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uando el publico no hubiera recibido cor 
tanta benignidad la primera parte del Ensayo 
Historien'- Apologético de la Literaturas Española^ 
bastaría para animarme á la continuación de 
la obra , las singulares^ muestras de honor que 
me ha dispensado nuestro generoso, y Cató- 
lico Monarca Carlos III t quiea desempeñando 
á un mismo* tiempa lo^ dos amables títulos 
de padre cuidadoso de sus vasallos , y proteétot 
declarado de las letras , ha tenida la dignación 
de aprobar mis tareas en defensa de España,, 
y de concederme sn augusta protección. Este 
testimonio tan plausible es el que ahora me 
alienta á. presentar la segunda parte de la 
obra , que será coma un nueva tributo de res* 
P^^o 9 y gratitud á nuestra benéfica Soberano; 
porque sus esclarecidos, hecboa á favor de Ida 
letras, y las; artes , primera en Italia^ y des* 
pues en España , darán noble , y copiosa ma-* 
teria á este escrito.. 

Pero antea de todo , tengo por precisa re-* 
futar algunas obgeciones que se han hecho con <- 
tra la primera parte ^ na obstante que lexos de 
separarme de la em^presa^ han sida nuevo es* 
timulo para continuarla. No hablo ahora de una 
carta estampada en Módena ^ que ha escrita 
contra mí el Abate Tiraboschi ; porque la es- 
timación que ha merecido en el público mi 
respuesta y acredita sobradamente el poco fuñ- 
i/. A z da* 



damcnto de laSóüTgps que'cn'&qufella se contie- 
nen : y solo prevengo , que aunque la dicha car- 
ta está llena de expresiones injuricsas, no por 
eso mudaré de: cistilo en adelante', ni' me ol- 
vidaré de las reglas de ^atención , y política que 
basta ^aqui he observado. Conozco muy bien 
iiue elaprecio que merece el citado Señor Aba^ 
te por üu elegante historia literaria, no puede 
disminuirlo el contenido de una carca ; pues 
por mas excelente que ¡ésta fuese,: no le ;adqui- 
riria mayor elogio,, que el queise h¡z,o á Pog« 
gio , historiador Florentino; 

JDum patriam laud^t , temnit dum Pag^ius bostem^ 
N^G,^ tmlus ^st cipis , nec bonus kistoricus (a), . 

También es escusado repetir, que no tne ha 
tfiovido á escribir en estia materia el deseo de 
impugnar , ni mucho menos desacreditar á los 
A A/ expresados. Los únicos: motivos que he te- 
nido pira hacerla, son el amor á: la verdad , y 
defensa de >a patria. Estoy firmemente persua- 
dido, que todas las preocupaciones que tienen 
contra España los escritores que se citan en 
esta obra , dimaman , ó bien de las distintaa^ 
ideas con que se crian los extra ngeros, ^biea 
de las especies*' qrae han baliado, en otros libros 
mas antiguos;; pero ni uno ni otro es sufícien- 
te causa para que nosotros guardemos silencio; 

por-* 

» » I 

{a) SannáEz/Spud' Voás, át Ati. Hlst, ca|i. jo* 
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porque con muy buena y sana Intención se 
podrían ir perpetuando los mis^nüos errores to- 
cante á nuestra literatura,» En materia de sacras, 
txientos es en la que sabemos que la intención 
es la qucflos hace válidos , ó nulos; mas en ma- 
teria de libros no sucede asi. En éstps se con- 
servan sienipre ías^tiottcias, van pasando de naa- 
TH) en mánb^ y 'en ellos no se vé la intención 
^que tuvo él autor. En este supuesto , bien podrá 
ser buena la que hizo decir que el gobierno 
Español concurrió á la corrupción del gusto li- 
terario en Italia : que' el clima de España con- 
tribuye sobrado el mal gusto: que España está 
sepultada en tinieblas; y otras proposiciones se- 
mejantes; mas lo cierto es, que el efeéto quej 
de esto se seguirá, es que España sea el jugue- 
te, y la burla de las denlas nacioneSé 

•' No me detendré tampoco en hablar de la in- . 
fundada Crítica que ha hecho de mi Ensayo un 
I^iarista Florentino; porque puedo- decir con ver- 
dad, que no he leído una palabra de doce to- 
mas que parece ha publicado este grave Censort 
fii tuve la menor noticia de sü obra, hasta que 
tí erudito Español D. Andrés Febrés me envió 
una copia de la elegante carta que había es- 
crito en defensa mia. Estoy muy reconocida á 
este sábfosugeto, que por el honor de España^ 
y por el fnio, ha querido emplear su plumsí, 
digníi de mejor asunto, en impugnar un miltoíl 
ide despropósitos. 

La gustosa ieétura de la carta del Abate 

Febrés , me ha confirmado en el proposito dé 
Tm^UL A 3 no 
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no leer los papeles periódicos que se^stámpao 
cada dia, pecsaadido de que roban el tiempo, 
y son inútiles para hacer reílo juicio de los 
escritos que en ellos se citan. P6r ^1 mismo 
conduíflo hé sabido igualmente el pronle ^ y eñ- 
caz arrepentimiento del mencionado Diarista; 
•en lo qual acredita no menos s\j mérito iite^ 
rario , que en la crítica contra- mi obra. Eqt 
tre otra^ expresiones de uñ corazón verdador 
ramente arrepentido , dice : ^ue no habia cono^ 
cido bien basta ahora Ja nación Espamla ; como 
si estuviese en las sierras Polares Antai$icas^ 
Después promete, en satisfacción deles agrá* 
vios hechos^ no perdonar ningún trabajó ni dith 
gencia por dedicar su pluma ^ y sus pens^mieraos 
en favor de ella { de España ). Muy ufanos po- 
dremos quedar con tan buen panegirista- Por 
lo que á mí toca^ no puedo menos de ré/cor* 
dar al Señor Diarista, por lo que me in tefe-* 
s^ «u alma^ que tampoco en los pecados lite* 
xarios es escusa una ignorancia crasa, ni basr* 
ta el temor :servil i justificarse enteramente. 

Pero dexemosaesfo, y pasemos á los cargos 
que. han hecho contra mi ^bra algunos zeloso$ 
apasionados de la paz y buena faarmonia en- 
tre los literatos, como si yo fuesec^usa de al- 
jterarla por impugnar lo ^ue se ha dicho con* 
•tra España. ¿Será justo que declamen ahora, 
mientras se han estado callando quando veían 
el agravio ^quc se hacia Á nuestros sabios , y 
y el legítimo motivo' que habia parta una con- 
itienda litera ria ? Solo se 4edajr4 ^u zeloMúontra 

'Una 



otia apología arregláds á lás leyes de. la mo^ 

vdecacion, y de la sana crítica» 

La experiencia nos^ enseña cada dia , que 
quando una Potencia vá á declarar la guer- 
ra á otjra y lo primero que hace es publicar un 
Q^aoiñe&toeaque acredite que na ha dado prin^ 
cjpio á laa hostilidades y. tiindandose en que 
¿aquella que haya dado causa al rompí m^iento^ 
Sficí rpirada por las demás potencias como la 
turbadora de la eomun tranquilidad. Confor- 
me á esta regla y no se necesitan niiuchas razo* 
pes y> para conocer quiénes han sido los pri- 
meros reos en esta guerra literaria ^ alterando 
la paz y unión* 

¿Será posible que haya de ser lícito y per- 
^itidp á los. íxirangeros hablar , y escribir 
qúanto se les antoje de los Españoles, y que 
^stos por mas razones que tengan no han de 
poder replicarles ?. una defensa moderada y 
justa ¿se ha de mirar cotpo una infracción de 

• 1^, paz conveniente, á los literatos , para em-; 
plear eJL tiemjpo en. obras útiles al público? £t;^ 
derecho establecido en todos los países dondQ 
se cultivan las letras, nos dá entera facultad 
de hacer patentes los defe(5tos, y equivocacio- 
ilf^s d^ las obras que s^ imprimen^ A este der 
techo añade nueva fuerza la justa defensa de 
la patria; con que ó es menester trastornar 
todas las ideas , ó confesar que no se debe ré* 
putar por hostilidad imprudente la forzosa de* 
fensa ; y que sería una inclinación muy ridicu- 
la á la paz, si por no quebrantada se habían 



de dejar correr todos los disparates : que ^eseri*' 
ben algunos. > 

Enhorabuena dirá alguno ; pero el autor del 
Ensayo no debía , por anaor á su patria , pro- 
poner paradojas extravagantes. Asi llaman á 
ciertaS/ proposiciones que he dicho con vi^ds 
de novedad , teniendo las por exageradas ^ y ^e- 
gun el lengüage de Tir diboschl par giganiesc^is'^ 
¿Y bastará la sentencia de estos críticos , para 
. que todos lo crean asi? Si qualquiera autor tu- 
viera la misma potestad , ¿ qué seria de - San 
bernardo, cuyas expresiones ardientes ,,y zelosas 
cree el Marqués d' Argeos, que son expresio- 
nes gigantescas , y fuera de sazón {a) ? Yo he 
fundado' todas mis proposiciones: en haciéndo- 
me ver que no tienen apoyo ^ estoy pronto '^ 
confesar mi error. 

No me ha cegado tanto el amor á la pa- 
tria , que la haya pintado perfe(Si:a en todo ge- 
fiero de literatura 5 tíl que quiera hacerla maes- 
tra , y modelo de las demás naciones, como 
algunos Italianos pretenden de la -suya. Con 
todo, escribe una de éstos con mucha sereni- 
dad : todas las naciones aspiroH á ¡a gloria de, 
snperar á' las ^trús\ pero mas que ninguna' la 
Española {¿)i Es muy cierto que el amor á li 
j^tria no nOs obliga -á procurarla glorias qué^ 
lio merece, ni á adornarla de trabes prestados; 

co- 

'^a) Hist. deP Esprín hümain. tom. i. parg, 299.'. 

\b) Caír, Ingles, sobre laUtbr. ItaUGárt» io¿ pag. yr*- 
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t0appp aJimísnib , t^xA tnMnq se íkrKdtaí et fé^. 
n9nibi^4e b^en patrick)^ coa desaprobar toáis 
te$ cosas* extradgeras , y preterir su nación á 
todas las demás. 

s tl^^^ quién' podrá sufrir, ha dicfadaígQnOi 
qwe^s^ ponga en para;lelb con' la coífa, ycle- 
gtateCltaJía la bárbara erudición d¿ losfArá*^ 
be$? Pero pregunto,, ¿en qué parte de mi En- 
sayo se verá que yo ponga en paralelo la érii- 
djúion de: los . Acabes de i^sipaña con la culta; . 
y. «legante Italia:? Ea vferdad^^qiae <están pues- 
tíisi €0 parangón alguna' vez', pero es en aque^^ 
Uas épocas en que Italia' estaba mas ruda, y 
atrasada que nuestros Árabes, Hablemos cia- 
tos : para haCe^P una ^xai^aM^rítiOT de mi ^bra, 
»e Juan (de corifVoniar la^ n^ismas épocas de tá; 
itaciün 'Española que de la Italiana ; quiero de- 
cir ,. que qbando se trata de te era posterior á' 
Augusto , nase Jian de mencionar los escritorési 
quec^ftdrecí^ron en el sigl^ de oro de este Em* 
girador ^ piara compararlos con Jos ijue le su- 
aedlerorij porque de^ eí5(eí' modo todo Sepa con- 
itision. Lo prppió digo de los siglos que me-- 
diaron hasta el XI, y de los que siguieron in- 
mediatamente. Regístrele la historia líterát ja de 
Itajlia , y la del -Rhó^'glmekiOr ^ y se verá quaiy 
cuitav y «l<5g3rtt$ estaba ^ii^óhces, y si en'sif 
<!omparacton se pueden llartíar con motivo sa- 
bios los Árabes de España, y maestros de lo» 
. Italia noí?4" -• / ••t/^'/^ .. - ^ 

-'^ . Como- e¿ta segtindá'* fiarte comprende fel Si-i- 
glo XV"! y no se verá que en ella ponga - y^ en» 

pa- 









{Mtfaiklo la culta , y elegante Italíar con los QÜLift^ 
heSy sino; con Efcpáooles insignes ^ qúesi^ió^ií^ 
Cedieron ^ : igualaron á los mejores escritores 
Italianos de aquel tiempo. 

¿M^s qué direníos de los que se disgustan 
de pir ^sola el. título de apología de la títerar 
tura Española 5 pareciendoJes tenaferidad ó ex^ 
travagaríciaf persuadir los progresos de una na- 
ción que .00 está incluida en los anales litera- 
rios ? iTao estfano juzgan esto , como el ha- 
cer ostensivo cL (según dicen) de algunos escrí* 
torces Espafioie^ de mérito regalar i i la frente 
de I.talia , que abunda por todas par.tes' de va*^ 
ípnes jnsígneSí 

^ - -JL^stima es que el autor del Ensayo- na 
¿feténda .aun la distinción dorCiudadano Ro- 
i»arco ^i^A. lo qual Ijuédaría- :tan ayrosb »cómcí 
Cristoval LongoliOjde quien refiere Erasmoeii 
^. GiceríJpiano^ que habiendo ^btenidoí en ItaV 
11^, nQjobs.tañte seí extrángero í í^h-glQriÓÉOití^. 
mlp de Ciceroniano Y pfeteadió. el d^ crudada^ 
ñp d0 Roma ; mas habiendosfc tratadq ^iasutttoi' 
en el capitolio ^ acordaron los Romanos qué 
cierto, joven dixese una oración en presencia dé 
lp$PP^ conscriptos,, qué contenía algunos defec- 
tos de Lp^aigolio ♦ que le hacían indigno del: ho^ 
apr é qu^ aspiraba. Losprincipales cargos eran; 
estos: Primum^ quod Cbristopbtírúí Longolim olimi 
4m ipg^^^^ pericHtandi gratia laudat Galliam,, in 
nonnüllis auíus sU úavi cequare Italia, Deinde 
qüodiin ea laudas^et Erúfmm & iBudaum^ iar^ 
hartiS barbaroSi . v.^ , . ' ' 

He 



Hé aqni el gran pecado del autor del En- 
sayo. Alaba i España , y en algunas épocas 
no se contenta con que baya sido igual en 
materia dé literatura á Italia , sino que la hace 
superior. Celebra i varios autores Españoles 
harbatus barbaras ; pero no puedo persuadirme 
que piensen asi los literatos Italianos de juicio, 
cuyo dijáamen me haría mas» fuerza ^ que quan- 
lo pueden decir los presiínüdos. de sabios ^ que 
«censuran loslibfos ^In haberlos leíd^ , y aplau*- 
den la literatura de su pais sin conocerla , ni 
estar en estado de ilusitrarla , ni de aumentarla. 

iFinalmeníe^ hay quien se promete destruir 
quanto contiene ..el Eqsayo á favojr de la li? 
Jteratura Española ^pn aiatori4ades de ^scrito*^ 
tts extrangeros^ y aun nacionales , que la han 
desacreditado mas que los A A* que impugno. Es 
.yerdad, y yo mismo he jpreyenido esta replica^ 
diciejido ^n la priipQera'farteque ha habido mu» 
chos ^ asi Italianos como de otras naciones, qué 
- han estampado en sus escritos varias proposi* 
ciones injuriosas i nuestra literatura. ¿Pero bas- 
tará que lo digan para que estose .crea.^ y mas 
en un tiempo en ^ue $p pesa todo ea la halan* 
-?a de la critica., pretetidiendo vque jse pruebe 
io que se dice co/i razones <:onvlneen tes .? Ade- 
mas, los testimonios que he citado en defensa 
,de nuestra literatura son convincentes, .ó no : si 
po soy vconvjncentcs , es preciso mostrarlo;; pero 
si son bastante para destruir los argumentos de 
los autores referidos , también deben serlo para 
impugnar á los que han hab|,ado todavía peox.. 
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Y en quanto á los, Españoles que ha& pon-- 
der^do demasiado la ignorancia de su pais , digo 
que tampoco este eí un testimonio irrefragable . 
contra las pruebas que he citado , y mas si se 
advierte jque algunos de ellos solo hablan del 
principio de este siglo ; pues si se quisiera que 
,los dichas de los nacionales fuesen un^ senten- 
cia definitiva en este punto, quizá te seria de mas 
perjuicio esta ley á Italia, que á España. De^ 
jando aparte lo que con discreto zelo escribie- 
^ron el Marqués MaíFei, y Muratori , ¿qué idea 
formaríamos de ItaUa t, si fuera como la pintan 
ios dos Italianos , el Diarista de Florencia , y 
el autor de tas Cartas Inglesas-, sobre la' litera?^ 
tura Italiatia t Mas ya que nosotros hacemos 
el aprecio que se debe de Italia , sin dar cré- 
dito á las relaciones de algunos Italianos, aten*^ 
diendo mas* á loa hechos que á ios dichos de su^- 
gctóS que p&ísafi los límites <ie la buena crítica; 
|)Odemos - esperar igual conduela acia nuestra 
parte , y que se dará mas fe á los hechos que 
b'emos alegado , y alegaremos en esta segunda' 
parte ,'que á ías simples proposiciones deloi 
A A. sean extrangéros, ó nacionales." * 

5aste lo dicho para satisfuécion de los dé- 
biles reparos que han opuesto algunos contrít 
mi obra , y vamos á la segunda parte , qué 
es tanto más gloriosa á nuestra literatura, quan-- 
to son mas ilustrados los tiempos 'que 'COfn- 
l^rende. Empieza desde Ja restauración de las 
letras en España , acaecida á fines del siglo XV, 
y principios del XVI, y aunque habia pensa- 
do 



^'tfedtrcirlo* á oh tomo solo , lá abundancia de 
asuntos me ha obligado á formar dos. Aseguro 
con verdad^ que habiendo llegado á considerar 
despack) el mérito literario.de nuestros Espa- 
ñoles en ersiglo XVI. me ha sucedido lo mis- 
rao que dice Tiraboschi, hablando del propio 
tiempo ; y es , que rae he hallado engolfado 
como en un vasto piélago ; pues no tiene pro- 
porción la ¡dea ventajosa que había formada 
con lo que es en realidad. Tan grande^ y bri- 
llante es la materia que ofrece la historia de 
los sugetos que florecieron entonces. 

No es decir por esto que estén compren- 

, didos en los dos tomos todos los escritores de 
aquel siglo ^ porque para hacerlo asi serian 
menester mas de tres tomos abultados, coma 

j los que emplea el Señor Abate en la historia 
literaria del mismo siglo XVI, aun sin diver- 
tirnos á otros puntos ágenos de éste. 

Repito que esta obra no es una Biblioteca 
de escritores Españoles : mucho menos una his^ 
toria literaria, sino solamente un Ensayo His- 
tprico de nuestra literatura , que tiene por ob* 
jeto principal hablar de aquellos literatos Es- 
pañoles que ilustraron á Italia. De los demás 
trato únicamente en quanto es necesario para 
desvanecer algunas preocupaciones qué han da« 
do motivo á esta obra. No faltará en España 
otra pluma mas doéta, y mas elegante, que es- 
criba con extensión, y crítica sobre esta ma-. 
teria. Me doy por contento , si consigo estimu- 
lar CQn mi exemplo á que otros deñendan la 

glQ- 



gloria literaria de nuestra nación con el debr^ 
do esfuerzo , y conocimiento. 

£n el tomo primero de los dos que pre- 
sento al público se examinan todos los dere* 
chos que puede tener Italia sobre España , to- 
cante á la literatura del siglo XVL En el se- 
gundo los que tiene ésta sobre, aquella. Lossá-» 
bios imparciales decidirán después en vista de 
uno , y de otro quat de laS' dos naciones 
deudora 4 la otra. 



DI- 



(O 



n^ 



SB&; 



% #^' ii% #^ #% I 

.# "te^ %0 %0 %0 I 




JS^3^ 



« 



«M 



^i3S^I» 



DISERTACIÓN PRIMERA. 

La falsa opinión ¡que tienen Je la li^ 

teratura algunos modernos es origen 

fecundo de las preocupaciones .que ad^ 

vertimos ^contra ¡la Jiter atura 

moderna Española. 

íf^ ntes de empeñarme en la apología. de 

A^ la literatura moderna Española , me 
^ ha parecido conveniente descubrir el 
'H^ origen de adonde, dlnoanan las preocu*' 
paciones en que están varios extrangeros. Ade- 
mas de Jas señaladas en el tom. i ^ .de este £n« 
/«ayo, resta otra, y es el concepto que forman 
de la verdadera literatura algunos de los sa- 
bios modernos. Estos son de .dos clase^í los pri- 
meros , los que .no hacen estimación ni apre- 
cio de otra erudición que Ja que se contiene 
en las bellas letras, y estudios amenos: los 
segundos , los bellos ingenios de nuestro siglo, 

/// Sue 



que no cuentan por erudito al que no tenga 
por lo menas una tintura de las letras que se 
cultivan en Francia , y en Inglaterra , y sobre 
todo de la filosofía moderna* Los unos , y los 
otros desprecian, y aun se burlan de los es- 
tudios clasicos. En conseqüencia de esto , no tie- 
oen por literatos á los Teólogos , Moralistas ; á 
los que se dedican á la Historia eclesiástica, y al 
Derecho civil , y canónico , &c. Para conseguir 
el nombre de literato , es menester presentar 
algún título de académico , ó filósofo moderno. 

No se puede negar que España ha tenido 
siempre ingenios que han cultivado con fruto 
Jas bellas letras, pero son mas los qué se han 
^dedicado á los estudios clasicos,^ y así son, es- 
tos los que se han de considerar como parte 
esencial de nuestr^a literatura , en la qual han 
sido los Españoles como los maestros de la 
Europa , presentando en todos tiempos varo* 
oes Insignes por su ciencia y doctrina. ^'No su- 
cede asi á los Italianos; que sin embargo de 
que han tenido algunos que se han distinguido 
en esta carrera , no faltan escritores modernos 
que dicen, que las bellas letras son la porción 
escogida ,- y como peculiar de la literatura Ita- 
liana. De aqui nace, que por ensalzar sus proi- 
prias glorias se promueve todo lo qufe las fa- 
vorece , y por el contrario se desacredita quan- 
to pueda ofuscarlas. 

Esta opinión tan falsa como injusta acer- 
ca de la literatura, que se ha hecho muy cor 
mun en Italia , es una de las causas pricinpa-> 

les 



v.^ 



(3) 

les para desprecii^r el mérito literario de Es* 
pafia , y asimismo para destruir enteramente 
las ciencias verdaderas y sólidas* Por tanto no 
deberá parecer inútil ni impropio de mi asun- 
to, el detenerme á impugnar un error que es 
perjudicial á muchos de nuestros sabios , y coa* 
trario á los estudios que sirven á la reilgioni 
y á la república* 

r 

La demasiada estimación de los estu^ 

dios amenos es otro origen de las preo^ 

cupaciones contra la literatura 

moderna Española. 

JL^a literatura moderna Española , cuya apo- 
k)¿ia voy á emprender , tuvo glorioso princi-' 
pió á fines del siglo XV , y llegó á su mayor 
auge en el siguiente. Muchas veces me he puesto 
á meditar sobre el desairado papel que hacé- 
nuestra nación sabia en los libros Italianos, que 
se publican recientemente , y tratan de la bisto«- 
ria del siglo XVI, y indagando con cuidado las 
causas, veo ser la principal la estimación ex«- 
cesiva de las artes , y de los estudios aibenos^^ 
que en didiamen de algunos escritores moder* " 
nos , son todo el adorno del siglo de oró de la* 
literatura Italianaf, JLaa pruebas «e deducen de # y 
la misma historia literaria de aquel tiempo , y 
de la que tiene por título Risorgimento , &c« 
Qualquiera que las leyera observará.á sus Ah^^ 
TmillL B ex- 
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extáticos f y como fuera de ${ , quando hablan 
de poesÍ9, de eriidicion, d^ romances, de ar-* 
quiteótqra , escultura , y pintura^ hasta llegar á 
decir, qu$ aunque no tuviera el siglo XVI, la 
gloria de haber producido tantos hombres in- 
signes, ^* lo harían famoso para siempre los 

V nombres del Tíciano, de Rafael , de Buo- 
99 narruti , y de Correggio'^ ; añadiendo en se- 
guida : ^' la misma idea hará de un siglo tan 

V celebrado el que esté medianamente instruid 
ff do en la historia de la literatura Italiana'^ (a). 
Pero sí seri justa la idea que se forme de la 
ilustración de un siglo por el mérito de tres 
pintores, y de vm escultor , decídanlo los sabios 
que estén mas que medianamente instruidos en 
)a historia literaria* 

Aun se descubre mas el aprecio que los re^^ 
ferldos AA« hacen de los estudios amenos y 
bellas letras, quando tratan de la privilegiada 
tépoca de León X. á quien llaman " el gran 
99 Mecenas , y padre de las letras , '^ parque en-^ 
tonces, sobrecogiíJos de entusiasmo , dicen que 
^- hiiM> al Vaticano el teatro mas brillante que 
w («vieron jamas las artes , y las letras, ^ Vea- 
mos pues qqé genero de letras hicieron tan bri* 
liante al Vaticano, Si preguntamos á Betineli^ 
ROS dirá que ^ el gusto universal que reinaba 
9f entre los literatos , era el gusto afeminado de 
9? la «áriá y agradable erudición ^ tanto en ver-^ 

l> SQ 
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n so como en prosa , historias de kmores , de en- 
n tretenimiento , novelas divertidas , ficciones 
99 de la Arcadia, y otras semejantes, que no solo 
99 gustaban á las mugeres , mas también á mu- 
>> chos hombres cultos'^ (a). Sobre todo, lo que 
distinguía la literatura del Vaticano era la poe- 
sía, porque dicho Pontífice la amaba con es- 
tremo. En efeéto, qué cosa mas propia del Va« 
ticano que ^^ las explendidas cenas que se daban 
99 en tiempo de León , en que en medio de las 
99 viandas mas esquisitas , y licores preciosos, 
99 competían los poetas en dar muestras de su 
w numen ? {b) » 

JSTo sabemos que hiciesen papel en aquel 
teatro los estudios sagrados , y clásicos. Éste 
pedantismo hubiera obscurecido sobrado la her- 
mosura , y alegria del referrdo tiempo : lo que 
sabemos es, ^^ que parecían molestos , y enfa- 
99 dosos {c) los estudios serios , y en particular 
»> las materias escolásticas, y los profesores pe- 
99 dantes>^ ¿pero qué resultó de esta inclina* 
clon dominante de Italia á los estudios ámen- 
nos ? resultó que el teatro brillante del Vatica* 
no, vino á parar en teatro trágico para la Igle- 
sia. No me atreveria yo á decirlo sino lo con- 
fesara asi Tiraboschi : "^ Lo que hizo mas daño 
V á la Iglesia , fué que habiéndose declarado 

99 Leoa 

(a) Risorgim. part. 1. pag. 664 

(¿) Tiráb* tom*7é pag. 14» 

(r) BetÍQ. Risorg« paru a. pag« ¿i« 
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ff Leoa tan amigo de Ja poesía, y letras hu- 
fp manas , no se puso mucho cuidado en las 
n ciencias graves ; y habiendo nacido por en- 
9> tonces varias heregias nuevas, no se halló ni 
9> la abundancia , ni la calidad de defensores 
f> que la Iglesia necesitaba, (a) 

Con razón se podria a^ui replicar, quin- 
to mas conveniente hubiera sido hacer un re- 
cuerdo honroso entre los literatos Italianos \ de 
aquellos Españoles que promovieron en Italia^ 
é ilustraron los estudios sólidos , procurando 
de este modo á la Iglesia el numero , y cali-' 
dad de defensores que habia menester : pero 
en lugar de esto se ensalzan únicamente los poe- 
tas, y demás escritores de ésta laya , á pesar 
del perjuicio referido. A éstos se les dan unos 
elogios que tocan en la raya de divinos; y aque*- 
líos quedan sepultados en el olvido; se aplau* 
den las fatigas del que explicó los preceptos de 
la retórica de Aristóteles , y no se citan las 
de los sabios Españoles que dieron á Italia mas 
claros , y correaos los sagrados cánones : se 
hace honrosa memoria del que nos conservó los 
monumentos de las Acadéoiías poéticas , y no 
se nombran los que Uustraron las augustas me^ 
monas de los Concilios : se confiesa una estre^ 
cha obligación al que descubrió algún fragmento 
desconocido de algún poeta antiguo , y ningu-* 
m gratitud se manifiesta á los literatos Espa- 

fio- 

(<i) Tom. 7. pag. 16. ) 
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ñolcs , que se aplicaron con todo esmero en el 
siglo XVI. á registrar difereates Bibliotecas Ita- 
lianas, reconociendo M. SS. que estaban enterra* 
dos en ellas « con cuya diligencia enmendaron 
algunas obras de los PP. Latinos , y trasladar* 
ron al latin parte de las de los Griegos, 

Tpdo esto es muy correspondiente al siste- 
ma observado por los Italianos en matejria de 
literatura ^ porque no apreciando otra , como 
hemos dicho antes , que la poesía , y bellas le-; 
tras 9 es preciso que miren con indiferencia á 
los cultivadores de los estudios clásicos. »> Tres 
9p personages (dice Betineli ) han sido , y son tos 
99 verdadei^os PP. de la literatura Italiana, Dante, 
9> Petrarca ^ y Bocacio. Estos son los fundadores 
fp de un edificio tan vasto , y suntuoso»' (a). Qua« 
les sean . las . piedras fundamentales de tan au- 
gusto edificio , lo explica él mismo.; la comedia 
de Dante, las novelas de Bocacio, y las poe- 
sías amorosas del Petrarca (¿); pero entre los 
tres ^«Bocacio consiguió ser el autor máximo, 
n y general en todos los escritos Italianos ^ y 
h de consiguiente en toda la literatura (¿^).'t 

Si se pretendiese solamente que Bocacio 
fuese el autor favorito de todos los escritos 
Italianos » no lo extrañarla : pero querer extenr 
derle el titulo á toda clase de literatara! Si se 

ven«- 



(a) Risorgim. paru u pag. i8i. 
pag. 1 8a. 
pag» 183. 
tom. III. B 3. 



' {*) Id. 
(c) Id. 
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venerase á los tres citados por padres, y fun* 
dadores de la lengua , y poesía Italiana , seria 
concederles la gloria que merecen ; pero reco- 
nocerlos absolutamente por padres de la litera* 
tura Italiana , es lo mismo que limitarla á la 
poesía , y estudios amenos. Véase , como tengo 
dicho , el origen del concepto poco ventajoso de 
nuestros sábio& Imbuidos del mérito de Dante, 
de Bocacio, del Petrarca, en una palabra, de 
los poetas , y prosistas, parecen barbaros , y pe> 
dantes nuestros Teólogos, y Filósofos, En com- 
paración del vasto , y suntuoso edificio , fundado 
sobre la comedia de Dante , las novelas de Bo- 
eacio , y los versos amorosos del Petrarca , se 
tiene por una miserable choza de salvages Ame- 
ricanos la fábrica de literatura erigida por 
los Españoles , sobre el tirme cimiento del es- 
tudio de las antigüedades , de la leétura conti- 
nua de los PP. y de las profundas meditacio- 
nes Teológicas. De esta errada opinión tiene 
principio el llamar bárbaros , y dignos de com* 
pasión á los Teólogos , al mismo tiempo que 
se ponen en las nubes los poetas , los pintores, 
y los bellos ingenios. Se llama divina la come- 
dia de Dante , divino á Rafael , y no se niega 
este epíteto al fanático Aretino ; pero desgra- 
ciado del que asi llamase á Belarmino, ni á 
$us inmortales controversias. 

De igual principio dimanan otras preocupa- 
ciones extrañas. Por exemplo , viene Navagero 
á España , y aconseja á Boscan que haga sone- 
tos^ y canciones á imitación de los Italianos, 
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se le considera como un restaurador dd buen 
gusto en materia de literatura. Publica un autor^ 
cómico Español un arte de bacer comedias, que 
no es conforme á los preceptos de Aristóteles, y 
se dice o que el gusto de aquel se comunicó á 
9> Italia , y arruinó de todo punto el buen gusto, 
9> y la literatura {ci).f9 

Pero ¡oh santo Dios! el bueno ó mal gusto 
en sonetos, canciones , y comedias puede tenec 
tanto influxo en la literatura universal , que la 
restaure ó la arruine enteramente? Para pensar 
de este modo, es preciso el error que estamos 
impugnando : mas este error es tan común en 
muchos Italianos, preciados de sabios, que exa- 
geran hasta el cíelo los elogios de este siglo, 
y del XVI, al paso que desprecian el XVII, 
como si la corrupción de la poesía , y de la elo- 
qüencia que reinó en él, pesase mas que las 
graves, y útilísimas fatigas de varios escritores 
célebres en todas las ciencias. 

No se entienda por e^to que procuro dis« 
minuir la estimación que merecen las bellas le^ 
tras , y estudios amenos , cuya utilidad , entre- 
tenimiento , y deleite son dignos del mayor 
aprecio. Solo quiero decir , que en tratándose 
de formar un juicio re^o de la importancia , y 
nobleza de las ciencias , deben contarse en pri^ 
mer lugar los estudios sagrados^ y clásicos (*). 

Aña- 
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a) Risorgioi, pan 2. psg. 1 34, 
^) Es digna de leerse á este proposito la enérgica 
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Añado que no conviene alabar tanto el es- 
tudio de las bellas letras en las obras que se 
publican para instrucción de la juventud ^ por- 
que pueden creer que deben ser más estima^ 
das* que las ciencias sublimes. Bastante atrac- 
tivo tienen por sí solas aquellas, para embele- 
sar á los jóvenes y sin buscar otros nuevos : al 
contrario, éstas que solo su aspe<3:o ceñudo, y 
grave hace temer vapores , y otras enfermeda- 
des , si. se han de manejar de continuo unos fo- 
lios pesados , y que parecen desagradables á la 
vista. La juventud Italiana manifiesta sobrada 
repugnancia , y aunque digamos aborrecimiento, ' 
á tomar con seriedad la carrera pasada de los 
estudios clásicos , abrazando gustosa la de la 
poesía, y varia erudición. 

San Gerónimo se lamentaba de esto escri- 
biendo á cierta Señora, diciendola eran muchos 
mas los que gustaban de leer las fábulas , y . 
romances , que los diálogos de Platón ; y ex^ 
plica la cau^a: In altero enim ludus est^ & oblec- 
tath , in altero difficultas y & sudor mixtus la^ 

bar- 

carta de Ginés Sepulvcda, escrita á Pinciano, que preten- 
día desviarle de los estudios sagrados , persuadiendol'é 
dedicase su Ingenio amenío á las bellas letras* Er^tre otras 
bellisimas razones con que le responde Sepulveda, le dice 
esta i non igitur doQrinarum quibus me h fuero dederam^ 
curam deposui aut magnopere remisi^ sed me ita comparavi^ 
ut teteras esse velím velut aneitlas , €$ administran tü^^ 
logU. lib. 3. Epist, 4^ 



hóre (a). En rano se esparará , pues , que los jó- 
venes estimen los estudios sagrados, y serios, 
ni tomen con gusto semejante carrera , pudiea^ 
do cultivar la poesía , y otras materias que ha- 
llan pintadas con hermosos colores. Oyen de- 
cir, porexemplo, que^' las bellas letras ponen 
»> en movimiento los espíritus , elevan el alma, 
99 y al paso que la deleitan , penetran al corá- 
is zoii , y excitan en él el fuego tierno de la sen<^ 
9> sibilidad ^ que inñaman , y dan calor á la 
» fantasía ; adornan el entendimiento con la gra- 
» cia , y dulzura de las pasiones ; todo lo qual 
>% las hace sumamente agradables , y su verda^ 
f> dera definición es llamarlas bellas , humanas, 
9> y graciosas , &c. n (¿) En seguida de este ri« 
sueño retrato, viene el de los estudios graves, 
de los quales se dice que son »> especulaciones 
M profundas , preceptos molestos , estudios te- 
u trieos, absCtaéIos', y severoa, donde no se 
9f encuentran gracias ni atraélivos, ñores, ni 
» encanto» , mucho menos sentimientos afeduo* 
90 sos, ni dulzuras agradables, sino prolixidad 
» y aspereza , aplicación, continua , y trabajo 
»> pesada ** A vista de estos dos quadros , me 
figuro que qualquie«a joven se hallará tan du^ 
doso coípo:Qtro.AlcidjBS eñ Bivio, considerando 
dos caminbs tan distintos ^ el uno 
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(4) Epist. 2 1 • ad Eustcech» 
{If) RUorgim^ part. %. pag. f^^ 
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agevole^ é amento 

Col tremolar dei fiori 
Col mormorar delP onde 
Col vane¿giar á' un odorosa auretta. 
U altro alpestre é scoscesu , erio é selvaggio (a). 

Y podremos esperar que los jóvenes de nues- 
tro siglo , sobrado inclinados yá á la ociosi- 
dad y regalo de la vida, se dediquen á la 
dura , y penosa carrera de las ciencias , dejan- 
do la deliciosa de las bellas letras ? mucho mas 
quando están en la creencia que podrán lograr 
un asiento distinguido en el parnaso Italiano* 

. E in seno d eternitá credon suíí ala 

L^ un madrigal poggiare ^ d d* un sonetto (¿). 

No será regular que quieran marchitar su 
salud , manejando ^ lo$ pesados libros que tra« 
taade Teología , jurisprudencia , é Historia»' sa- 
grada , puliendo entcar cü' el número de la 
clase amable de eruditos. ' 

Pero dirá alguno , que sería una pretensión 
vana, querer que todbs ftierañ Teólogos profun- 
dos, letrados, ó'sábioa. cíimsumados ¡en kbis'- 
toria sagrada , y profana. No' eís edté mi^esig- 
ziio : bastará que se apliquen con Seriídad á 
estas mjiterias los que tienen obligación á ello, 



(tf) Metast, Alcídes en Bivio. . 

(b) Carta del Conde Algaroti al Abate Metastasio. 
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y que los otros hagan la estimación que es justa 
de los profesores de los estudios clasicos. Con 
esto solo se destruirían todas las preocupado* 
nes que sabemos contra el mérito literario de 
los Españoles ; pero la lastima es, que según nos 
dice un autor Italiano de fama , la mayor par- 
te de ^ sus nacionales está dedicada al estudio 
dé la poesía : añadiendo ^ » que el estado ecle- . 
n siástico y asi segular como regular ^ no sabria 
f» que hacerse sin este auxilio (a). »> 

Es muy doloroso que los Regulares^ y Ecle- 
siásticos de Italia no sepan como emplear el tiem* 
po sino hacen sonetos, y canciones^ Aqui podía- 
mos lamentarnos con San Gerónimo ^ y repe- 
tir : Nunc etiam Sacerdotes Dei^ omissis Evan^ 
geliis , í? Propbetis videmus jcomedias Jegers ^ ama^ 
torta Bucalicorum versnum verba canere (Jb). Si 
solo la leétura de algunos poetas destemplaba 
en el Santo el gusto de las demás jmaterias Sa« 
gradas , y serias, como él mismo confiesa z P¡au^ 
fus sumebatur in manuí. Si guando in memet re'- 
ver sus Propbetas legere coepissem , sermo borrebat 
incultus ^ qué diremos de los Eclesiásticos que 
toman por oficio la poesía ? Muratori , que ni 
era Regular ^ ni enemigo de ésta, no puede sqi^ 
frir que los literatos graves la tomen como pro-^ 
fesion , ni que busquen aplausos á título de caní* 
ciones y versos, dichos en público ^ añadis.D- 

do; 

{a) Carta Ingles, sobre la liten Ital carta 4# p^jg. ai» 
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do : >9 temo que todo esto sea causa de risa á 
w las gentes de juicio (a). » 

No se entienda por esto que pretendo des- 
acreditar ni reprehender la poesía , como impro^ 
pia de ios hombres sabios. Me consta el aprecio 
que hicieron de ella algunos PP, de la Iglesia, y 
que ha habido muchos va^rones insignes, que han 
sabido unir la amenidad de los versos á una 
erudición grave , y sólida. Antonio Agustín, 
Mariana , Arias Montano , Tico Brahe , Gali- 
leo, Grocio , Dionisio , y Petavio no creyeron 
envilecer la excelencia , y dignidad de sus es- 
tadios con la agradable compañía de las mu- 
sas: lo que di^o es, que aunque las apreciaron 
infinito , no emplearon toda ^u atención en 
ellas , ni su fama la adquirieron como poetas. 
Petavio, que poseyó un conocimiento perfecto 
de la poesía latina , y griega ^ no mereció por 
esto el concepto en que está tenido general* 
mente, w La Teología ( dice Peragüt) vino á 
n ser el puerto en que Petavio terminó toda sa 
n carrera literaria. En ella hizo lucir quanto lia- 
V bia estudiado en todas materias {b) *y 

Mi designio es pues manifestar, que no e6 
justa la preÉerencia de la poesía , y bellas lev 
tras sobre las ciencias graves^; que aunque es 
cierto que Italia hace ventaja en la calidad j3e 
los poetas, no debe por eso creerse superior* á 

nues-^ 



(/f);Refley.sob.eH)U€D güito ptft. £ pag. 2^ y; 3, 

Ib) Hombrts Ilustres. 
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nuestra sabia tiacion , que ha producido varo-* 
nes insignes en todo genero de ciencias , y que 
es de mucho perjuicio á estas el querer persua-* 
dir que ^ un soneto , un elegió , una novela, 
w una escena de la Merope , un vuelo de los 
9> diálogos del Castiglion en el Cortesano , ó de 
» Bembo en Jos Acólanos sobre el amor, una 
99 estancia de las canciones dulces, claras, y 
99 frescas aguas , pueden conducir de monte ea 
>> monte , y de pensamiento en pensamiento al 
99 templo de la inmortalidad , en compañía de 
99 Sócrates, y Platón (a). >> Últimamente digo, 
que no me parece éste un buen medió para con- 
tentar los deseos , que según expresa Muratori, 
tienen los literatos de Italia , y es '> que se 
99 apliquen una gran parte de los Italianos á la 
9> literatura esencial, é importante (los sagra-* 
99 dos estudios ) y que no se pierda ocasión de 
99 mostrar su dignidad , ni de excitar á los jó-- 
^ venes á su logro (¿). » 

¿ Mas cómo se conseguirá esto mientras los 
Italianos gradúen del mismo modo á los Teó- 
logos antiguos que á los modernos, á los bár- 
baros que á 4os cultos , á los que escribieron 
en los^ siglos de ignorancia , que á los elegan- 
tes del siglo Xyi? esto ^s pintarlos á todos 
como talentos vulgares, que se llenan de con- 
ceptillos , y entes de razón , y que solo se ocu« 

paa 

{a) Risorgím. part. 3. pa^^ i6c« 
\b) Reflex part, a. pag. 43. 
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pan en vanas sofisterías, y cavilaciones escb* 
lasticas, que ninguna utilidad producen , ni al 
servicio de Dios , ni á la república. Si estos 
eruditos á la violeta , que solo leen las Operas 
de Metastasio , ó algunas poesías sueltas , sacu* 
diesen el polvo por un rato á los escritos de 
nuestros teólogos , que á mediados del siglo XVI 
fueron la gloria de los estudios sagrados , y 
el asombro de Italia , verían muchas razones 
sólidas, mucha claridad, y método , pensamien- 
tos fílosifícos y nada vulgar erudición , y un es* 
tilo escogido. Yerian asimismo grande orden en 
la división de las materias, energía y grave- 
dad en ios argumentos: todo lo qual ha perpe- 
tuado su nombre á pesar de los esfuerzos de los 
hereges, y de las burlas de los bellos ingenios^ 
no en compañía de Sócrates, ni Platón , sino 
en la de San Crisostomo , San Gerónimo , y San 
Agustin. 

Esta idea deberá expresar qualquiera que 
intente promover el estudio de las ciencias útiles,' 
y con ella se desterrarán casi todas las pre- 
ocupaciones que hay contra la literatura Espa^ 
ñola. 
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S. II. 

Del abandono de la lengua latina ^ é 

ignorancia de la Española '^ de lo 

qual resultan algunas preocupa^ 

dones contra ésta. 

jt\\ errado concepto en punto de literaturas- 
es consiguiente al abandono casi general en Ita» 
lia de la lengua latina : abandono no menos 
perjudicial al progreso de las letras, que á la 
estimación que merecen tantos Españoles como 
han escrito en ella* Es bien notorio el extre- 
mo de desprecio á que ha llegado en Italia una 
lengua que hizo tan plausible el nombre Ro» 
mano; Mientras las águilas latinas extendieroa 
su vuelo á todas partes , fué conducida también 
como en triunfo la lengua latina ; didiando le- 
yes á todo el orbe , y dvilizando quantos pue- 
blos sujetaba á su dominio ; honró la era de 
Augusto , y fué casi como el principal adorno 
en tiempo de León X : pero no le han valido 
todois estos servicios para no haber sido des« 
pues como deserrada de la repübliba litera^á^^* 
siéndole preciso retirarse á los templos, y á 
los claustros , como único asilo , conservando 
la gloria de servir para el Rezo divino , y para 
los sagrados misterios de la religión. 

En verdad | este es todo el partido que \k 

h» 



ha quedado en Italia , porque son oiuy pocos 
los que escriben obras en latín. Por costumbre 
antigua, 6 estatuto de las Universidades, se 
oye una vez al año alguna oración latina al 
tiempo de abrir los estudios , que parece una 
memoria aniversaria de la difunta lengua. No 
puedo negar que entre estas piezas he oído al- 
gunas excelentes en la Universidad de Genova, 
pero no se dan á lá prensa , como se hace con 
qualquiera soneto ,/^que se imprime con todos 
los adornos de imprenta y gravado» 

Si volvieran al mundo Cicerón, Livio, Vir- 
gilio, y Horacio ¿conocerían su precioso país, 
oyendo << que es preciso traducir sjsis obras para 
^j^que^se lean? y que qualquiera que solicite 
» ser poeta latino de mérito , si ha nacido Ita- 
s» liano , tendrá que encerrarse dentro de algún 
f#. mausoleo, respe<5):o de que ha de escribir para 
>^. los muertos (^)? ^^ i Desgraciados de vosotros 
Policianos, Sannazaros , Fracastorios , y Vidas! 
Pero no, que esíc nuevo dictador de la litera*? 
tura Italiana , publica esta sentencía^fatal , quan-< 
do ya la pyerte;os ha reguardado de sus ticos,? 
y no. hay que temer que vuesti^as pbrj^ os acoia^ 
pañen para siempre al sepulcra 

¿ Qué lexos^ lesíarian de pensajr los que tan*. 
tQ trabajaron en ei siglo XV^ por resta arar la 
latinidad ^ que en. é|te. en que estamos , que se 
llama Uustcado , había, de ir de Espina Mnpra* 

* ■ 

j{fi) Cact, de Virgt; dü I(>g: Arcad» j . 



dfor vatifetífó á déféiider ca Italia en publica 
palestra la causa de la lengua latina, despreciada, 
y expuesta á ser desterrada de la patria? Todo 
esto sucedió al P. Gerónimo Lágomarsini , que 
hace quarenta años ser vio obligado á emplear 
su singular eloqüencia en el centro de la Tos- 
cana ) para mantener la lengua latina, que estaba 
abatida, y perseguida, no pof los Godos, ó 
XrOtsbardos ; ni por la^ Españoles-corrompedores 
de la pura latinidad, comoquieren algunos, sino 
por los mismos Italianos , de quienes se dice 
que es privativo el conocimiento y perfección 
de esta lengua. Ñeque tantam UH ( dice el elegante 
Lágomarsini) Gotkormñimmanissim^e gentes éPonto 
'erumpentes ábsc^m ore , ac bárbaris moribus per^ 
mciem importarunt , quantam hti in Italia naii 
atque alii^i didiis , scriptis^ acfadlis suis per sum-^ 
^um sfeius , atque immanitatem afferre volu^^ 
runt (íí). No íue bastan^ esto para con següijr 
el triunfo' que deseaba: antes pudo repetir al 
fin de ^a vida: nondum désáeviit temporum ilh'^ 
tum tamquam procella : adbw in miseram Jatinatn 
Knguam tptapassim Italia dcer bis sime debacabatur. 
< Asi es, que casi la vio desterrada de toda& la^ 
Acadeikiias de Italia ^ y lo que ^ mas , dé ios esr 
critos sobre asuntos sagrados , y científíqos. L9 
mayor parte de las disputas^ , que se han publi* 
cado en Italia en nuestros dias , concernientes á 
los puntos, mas delicados^ d$i la moral , á las gra-v 



ves 



{a) Orar, pro lat. ling. ad fiorctii:, ^ 
Tm. IIL C 
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vés opiniones de la gracia , y dé la potestad pohtl* 
ficia ^ están escritos en lengua vulgar ; por cuya, 
razón han venido á ser materia de conversación 
en los cafees^ lo que antiguamente ocupaba á 
los hombres mas sabios^ y juiciosos en el reti- 
ro de su quarto^ tS solo se trataban en los luga« 
res destinados para tales conferencias* Mas ha 
sido preciso que muchos Italianos escribiesen en 
sü propio idioma , por no perder el frutQ de 
sus tareas ^ y fatigas*. 

Aun es mas extraordinario , que la mayor 
parte de los protectores zelosos de la lengua vul- 
gar 9 y enemigo.s de la latina , quieran revestir 
con el trage de compasión la guerra que mue^ 
ven coíitrd.eila ^ diciendo, que causa lastima, que 
los muchachos hayan de perder lo mejor de su 
vida en aprender una lengua muerta. Son dig*- 
ñas de copiarse las tiernas palabras con que ex- 
plica su dolor un escritor Italiana » j Pobres 
n muchachos ( exclama ) precisados á consumir 
^> Á\i >memoria eú una infinidad de nombres ^ y icn 
^> aprender una lengua ^ que regularmente íes ha 
^> de ser inútil] el fastidio que dienten .en sm 
^) almas j y' el estrío que ocasion^-eh sus cuj^rpos 
^,la uni&)j:midad y serieds^d de . una QcupaciVn 
^y tan poco grat^ ^ no ti^ne recompensa propof:^ 
),' donada i ::inejor sería convertir sus estudios 
4, ea juegos v en, agitación ^ y en experimentos. 
,) Debeiiaq tener conofiaaeros amables^ y conver- 
^, saciones festivas ; pero en lugar de estose les 
yf obliga á tratar de continuo con Cicerón ^ con 
^> Ovidio^ y con Prisciano , á conversar coa los 
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n^inapas , con Ibs librea v con los CatedrácicQS de 
9» Jas Universidades, que solo de verlos con sus 
97 grandes golillas , togas , y. pelucas ^ sobre todo, 
9f con aquel zeño y gravedad pedantesca^lnfunde 
^ melancolía. En ñn ^ quando se había de gozar 
« del pla^ mas alegre de la vida , se les preci- 
^ sa á los infelices á queliablen uaa lengua muer* 
*fXz , estudien en AA; muertos , y estén siempre 
» rodeados de pedagogos moribundos (a), 

Pareceme que oigo al Rullo de Lucio Sec-t 
taño, quando aconseja al pobre y melancólico 
joven. 

Da Tiberi propere , aui: fiammis quoscutnque solebas 
Snspensa ex bunierir pera gestare Ubellos^ 
JÍlvum ctím trepido tibí ñola invisa cieret 
Inmediii aüditajocis. - 

Pero amabilisimo Señor Rullo 

y« Etiam ue natabit ■ .'■ 

Tuüius ? aut trUti crepitabit Hl^ratius ign^ ? 
Ard^itlp^4terum cwn grandi Troja Maróne % ' 
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Así habrá dé ser, una vez que ya Cicerón^ 
Horacio y y Virgilio son autores muertos , ha**- 
blaa lengoa- muerta. , y los explican maestros 
moribundos. 

41 

No es del caso mostrar aborn quán equivoca- 
da, y fuera de lü^r es esta tierna compasioii 
de los muchachos. Loase lo que dice Lagomar^ 

{ay CarN Ingles, sobre4a Uteratr It al. 

Ca 



sini ^ con sa áóostbmbradia doqüencia» Se debe 
teaer presente^ íque con esa,, fatiga sobrado pon-^ 
derada, que cuesta á los muchachos el apren- 
der la lengua latina i st ponen en estado de en* 
tender por sí solos los maiestros mas célebres 
en todas las ciencias; quando. si se extendiera 
la moda, que se, ha heeho ya harto común, de 
tratar las ciencias en lengua vulgar , sería pre-* 
ciso que aprendiesen casi todas ias lenguas vivas 
de Europa, porque de otro modo se privarían 
de la$. muchas luQesque dan á aqju^ilas los hom*; 
bres insignes que sucesivamente florecen, ya jea, 
un país , ya en otro. Preguntó , ¿ les cuesta poco 
trabajo á los muchachos el aprender la lengua 
Francesa? pueSvpor qué no se tiene lastima del 
disgpsto-iq^ue :de esto «sienten , ni del daña que. 
puede experimentar su salud? S^r4 vS(^:dudA 
porque los maestros de lengua Francesa no 
gastan golillas, togas, ni pelucas, ni. tienea 
aquella gravedad pedante^ea qqelos Catedráti« 
eos de las Univ^rsld^es* Mas á pesar de. Sü 
petimetreria , y buen ay re, será de temer que 
jse vtrelyaa ewcosljos niños si fe3nr,dé aprender 
eJ Francés^ d Iiiglés, el Alegan, el Español &c, 

aunque seaa^vivKs id$ ier^gjutft^v.vivos lod AA^ 
y vivisímos los maestros. t 

* £ Eís ^astirnit' qi^i^d eeinapáe^j tafltp; en t$tc si- 
f^ io^ afeéioa Ú9 seíosibi'lidad ;y de humanidad^ 
que se quisieira.:auaydzar ^y «n^ftHíicar hasta el 
«iodo de aprender las ciencias, es lastima ^ digo, 
que no se verifique el sistema que insinuó 

Leibnitzr de ua» tevig^aiw^iifi^aftlVr^^AJBquU 

4. J pu* 



poñlenm qonümámfse ífacihaen^. bocslos líos sá i^ 
¿ios: de iE0ÍDopk.;'y.;q^^üiéra.e^twkra eatdis^ 
posición dcaprovecharsQ^de sus luces , y de leer 
sus obras; pero éstesistema. será imposible, mieorr 
tms ^e^ pretenda, qu^jpr^alezca alguria.de Las 
lengf^s^ fVivas que . concHeSemoe ^.porqutí ninguna 
sacioQ querri ceder est» gl^iaá'Otüa^^ estan«* 
éo pei^uadida cada tma de gue>su propio idio^ 
ma es el mas &cil , más bello , y mas adequa- 
éo paral )as denctas. Ademas., qae;^stando^su-. 
jetas las hieogoal ^bías á.tant;asi ^yariaciooes, 
qov^ r6fle3fiS€afia|S[(tjd9ntem^t^La^on%árstfii^ apo^ 
yaeteoen la autoridad^ de íferaioiq, en el ciirsa 
de. pocos siglfts se ha rijan rixiatiles todos los li-i 
bros fecMlfcit¿MÓs?dejnftes^tortierti|x^^^ - ;. 
-e.¿' &\:kp(^9^^/pú9sd»mfiQe9aSádá^ <eiQ^La)guná> 
lengua muerta , ninguna puede disputar estafHíeK»^ 
£ftln€ditia á k latánap; to:iinS^f«>rqfoef:hír:^dé la 
iBdt/faíniUa4b «n la. ce^úWkaíiitieraciaí^ dcsáp- 14> 
ei»>ide .Aiigíi«t<>;feft?ti^ It; presisote-j^iyi á^^ati^o^t 
jfDbque.iio :h9.]^ en$f)et la^lvilías iiírtgufta q^os (enH> 
gfti<^mtos.G^n^rA^i)i;'t^n/ b^^úl) d8.;f tetritoriisoéhc 
tódas&quki^des!, ?y'dlínfijii& Srri^«:pa<rl»i»qsiid>eb 
siglonXyi. ioóiw> podrá Italia competír coie 
tos. escritioces JatiQOS: de aquel tienipü? Tam.^ 
UeQ(]o$ ha %9hi^Qfiíité9te^tj^[\y^ sCágAUcea^t!0mo^ 
fi<ni^G¡uido Sei;íari j^n»i»ici¿Smí, Noceti, Gor>4 

^Se dirá en vista de esto, que la lengua; 
latina suele set inútil á los miíchachos? Acaso ; 
^ lipcí^ beneficio el bfCerjoíscapáces^d^Jecr, y 
«©lP9'(áec jjn ;:$i/pf íWÍ»iWA:de obrai excdenCes,'; 
oiXüm. IIL^ ^ C 3 unas 
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UM5 entretenioaü^, otras impoctamtef ^y^casi^'to^ 
dais necesatiasr parala inte£igeneia de^os etto* 
dios clásicos? convehgo en que sería cierta^ 
mente inútil para los que se hubiesen criado 
siempre entre >> conversaciones festivas , »>.y qqe^ 
jola se hubieran empteado en p juegos ^ agitan 
^ cioo, ó etercicío ^ y experimentos'! v lo sería 
también para ciertos Jóvenes afeminados ^ que 
amigos del ocio detestable , corrompedor de las 
buenas costumbres , aborrecen ^^toda '- aplicacioiv 
formal y^séria^ yidejandose llevar dee sus de* 
seos 4 inelinacionés^, gastan el tiempo len él jtsego, 
en las 'visitas ^ en ios teatros, en las diversión; 
nes /y en ]os adornos de su cuerpo; pero será 
siempre no' splo > uei} , sino jprecísa: al que hayáí 
de seguirán fifttia tv>ca»:era'cof|v6<iieiiteá las 

letras*^' ^ •ío;?:'^:.;'^: ^odi'í*. ::'::> '''r':' '. . •• .N :; :• 

r- Ii^fíerase'de aqul^voil guanta raion he úi^ 
dio :^ que el ahan^ao dei/^tudi» de la lengom 
Iatimi,^s muy perjudiicial alpírogrésodeiasoien^^ 
cias; taa olvidadas de Ids que solo gustan :d«]i 
idk>ma^ nvirigait £ste descuida, ó por mejciií>; 
decir^f esca^ aversioh á4d$ libros Jatános , conde-^ 
fia á un olvido perpetuo infinitas obiras de auto-' 
tes Españoles ,'que iiustiraron á Italia , las quales 
si fueran conocidas , y esttídtedas, darían á nues^ 
tratación ía gloria que mere^^ey no la pinta<¿ 
rian en muchos papeles, de los qu^ se publican' 
en Italia , como rdstica , y casi parecida á^Ias 
que habitan las barbaras playas de! mar glacial^ 
Al desprecio de la lengua ktina se deb^ 
juntar también la ignorjtntía de lá Española > ^(ue 



no 56 dignan aprender, ni acín aquellos extran^* 
geros que por su propia convenienciar vienen 
á España ; de qoe ^sul tara precisamente , qaé 
inutilizadas entrambas lenguas^ se cierra á los 
Españoles, todos los caminos ^ por losquales po^ 
drian comunicar á los extrangeros las obras apre* 
ciables de sus mejores ingenios». No. basta que 
nuestros autofscy escriban con elegancia :^l conso*^ 
lidezr y erudición: no basta. que tra ten materiaa 
dignas de la curiosidad, y utilidad de los extrah^ 
geros, para que éstos lean sus libros. Dejaád(»^ 
aparte muchos exemplos-que podrían citacse^de 
9Stc fatal efeéto de la ignóranda^'de noestco idio^ 
ma, señalaré uno pcNr muy singular. 

Entre piuchas obr^s interesantes que han sa^ 
lido en España en nuestros días , merecen gran-^ 
de aprecio los t> Dlscursois} sobre la industria, 
y' ¿doeaclon popular i>^escritc» en Espalbt eníes4 
tos uitímds años;^>]@$ca obae^ de uñ ilustcí'^ 
simo escritor ^ que- n^tia^ tenida por ^oon veniente 
declarar su n^mbr^v P^^^ ,que es muy^ conoció 
do en la república "literaria- por otroé vigirioS 
escritos , igualeiencf <enidítós^;| que tarin grande 
honor, á este%iistfyo , quandoileguemos á.tratar 
deüa literatura del siglo XVÍII (^). En los men- 

cío- 

; (^) El liustrisimo Seéor. Conde 4f.Campomane^5,6oer 
berna^^ir interino del Re¿)l , y supremo- Consejo d^ Ca^r 
tilla, á quien las g^at^^ de letras Teconocen por^^uf 
tor de esta obra , tan justamente alabada por el 

Aba-. 
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cionados discursos se tratan con mcNrho cohoch 
mknCo , erudición y solides^ los puntos mas 
importantes al coounrcio^ á las artes , á la agri«* 
cultura, á last £ibric<s ^ y al lustre de una na» 
<áqn. Oigamos el jaícto <]ue hace de dicha obra 
un insigue escritor moderno Inglés* 7>No hay 
)9niuchas.AA.aua entre lus nacioaes mas famo*^ 
^(sas en larciencia deL comercia ^ q^u^hayan dado 
prunas noticiasr taxi puntuales y completas sobré 
h:1os dtvfti'sos ramos que comprende este punto, 
j«)m(}t3e escriban con menos preocupaciones vul« 
<»igares..y jonacionales. £s también de alabar Ik 
^'uiítkKDL\&siÍQqhe< se.iadv^^^^^ (ie las agradables 
9> investigaciooíss, filosé&eas , con el zelo ar^ 
^^'dieatbdeuBT' ciudadano interesado por el bien 
♦rpdblico (a). 

^{>i:.¿Y,qué.inot^a tienen de est» 'obra los Ita<» 
li»ios?ral.^affecef jiifl^da'4 pues sí hubiera Jle^; 
gkdo á adguni^ par|&^^creo que serk la {^rimma; 
ik Ciudad ;en.qae i^aído,.poc td genio Jndustrm^ 
so.de SHS'vmoradores , por ^su comercio ñorecieo'^ 
tev poriac^mur^icadoA continuti que tiene coa 
Españ]^ ;.y> ^brq; todo; porqMeieAila^^^j^pnosadff» 
obra se 'tratan* ko pocos pantos: firelativóstá 



Abate Lampillas (y gue ha producido los efeAos 
deseados') énlplea' constantemente suVíásta literatura en 
4>éneficio ^e la nacídti , ya publicando bbr«s óriginái 
]M ^ y «ya ptotBO^endo rdin presiones de^bs ^^atiguas 
Mari^gas , y Latinas. ' ^ /* ' 

^«) Robectson Hist, de la Amsrica tom, 4.* not. yi. 



Mitcrcs nacional. Sin embargo , no tíéíieñ aqüt 
la menor noticia , y e/i vano he procurado darla 
á algunos, pues en oyendo nombrar iibro Es- 
pañol , parere que quieren responder , Hispanum 
est , tton legitun Si estuviera en Francés se 
keria mil veces , sería alabada , venerada ^ y tra« 
ducida inmediatamente al idioma Italiano. 

De este modo, la ignorancia de la lengua 
Española , fomenta «b los Italianos las ideas 
erradas que tienen de la civilidad , y literatura 
de nuestra nación en este siglo ilustrado. Todo 
lo contrario sucede á los Franceses , é Italianos, 
{mes habiéndose hecho su idioma mas familiar á 
la Europa , facilita la noticia de sus libros : la 
i;Qoda , que ha sabido extender su imperio hasta 
sobre la república literaria , ha hecho una obli^ 
gacion de política el hablar el Francés. Desde 
el .tiempo de Luis XlVr prevaleció icn Europa 
la lengua Francesa, asi como la moda en vetti"» 
dos 9 mesas , fiestas y conversaciones. Gustó ge-> 
aeralmente la viveza , y jocosidad , pero parti- 
cuiarmrente, la Ubertad.de escribir de los Franv 
ceses. Publicados después los libros de los filó-f 
»fbs modernos, y de los bellos ingenios de nues^ 
ti*os siglos, se ha hecho común en todas partes^ 
su idlpma. 

Aunque la lengua Italiana no puede blasonar 
de UQ dominio tan dilatado^ no obstante, debe 
á su teatro moderno el que la entiendan todaé 
las naciones cultas de: Europa* Aatiguamente^ 
quando los Capitanes Romanos, los Scipionesj 
ios Mételos, los Cesares, y Pompeyos sujetaba^ 

con 



«on la.^ armas Frovincias enteras al Imperio Ro- 
mano, lescomunicaban al mismo tienn^posu idio- 
itta. Al presente han hecho tributaria de Italia 
la mayor parte de Eirropa, y han extendido la 
fengua Itariana los Buranclos , Cafarielos, y 
Echicielos, ayudados de la demás ^ropa auxiliar 
de operistas. 

No es ra;^on disimular que á este triunfo ha 
contribuido' también infinito el dulcisimo poeta 
Cesáreo, el Abate Pedro Metastasip ,. quien con 
la irtimitable suavidad de sus versos ha sabido, 
por decirlo asi^ encantar á toda la Europa; de 
suerte ^ que el Español grave , el Francés lige- 
ra , el Alemán frio^ el Taciturno Inglés , y 
hasta los habitantes del Septentrión helado , se 
han aficionado á una lengua tan grata al co-^ 
razón. 

Muy distinta ha sido la ventura, de la len- 
gua > Española* Los Franceses, y los Itatianó^ 
después de utilizarse de los tesoros de nuestros 
AA#,han abandonado nuestro idioma, y sobre 
privarnos de esta gloria, se han atribuido como 
propios ios mejoras inventos , y las ideas mas orí^ 
ginales. No falta quien pretende imputar esto á 
defecto de nuestra lengua , como sino fuera dig* 
na de compararse con la Francesa , y con la Ita- 
liana* Mi ánimo no es entrar en una larga dis- 
cusión sobre esta rnateria : solo repetiré lo que 
dice Lagomarsini á este intento : nemo est bar^ 
barus lingua j sed moribas : nulla non lingua gravis^ 
pulla non splendida^ nulla non suavis'^ nulla non 
pulcbra est , si quis eam modo probé calluerit , eaque 

uti 
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utt vetkqúénÍ0 , mi scribendo scienter possU {a). - 
Tan injusta me parece esta' preocupa cían' 
acerca de nue$ti^ lengua , como acerca de la 
literatura* Y dejando ~ aparte Jas ridiculas pre-' 
gifatas que haceo algunos ItaUanos, de qutí 
n ú en £spaña se predica en Español ^ son bas^^ 
•tantes los que enamorados de su dulce idiomaV 
y aduladores- por moda del Francés, dicen que 
la lengua Española es dura, y barbara, que ea- 
faueca , poniposa , y altanera , que no expresa kr 
oosas al natural , y que todo se exagera , y aua 
«e trunca. ¿Pero qué estudio han hecho de la' 
lengua Española estos rígidos censores? Por ven- 
tara han meditado su artificio, y primores ? Hada* 
de eso; lo tendrían por tiempo perdido. ¿Pues ^ 
por qué deciden con tanta satis&cion? porque 
haii visto en algún Diccionario ( que son los li-* 
In^oa maeftros de «sta clase de gentes /que ha- 
cia e^e juicio de la lengua EfipaSoia , y no ea- 
Qtenester mas para condenarla. 

Encfeéld, Efrain Chambersen su Dlcclona*^ 
r» deartes,iy ciencias , dice , « que la lengua Es- 
»r paSola te semeja á aquellos rios , cuyas agúa$ 
99 están siempre hinchadas , siempre revueltaá^ 
»iy .turbias; que no se dt*ienen mucho tiempos 
f^ en su madre i sino qut efstan eri continuo mo- 
Hvimiento',é inquietud , y su curso es rqidoso 
y precipitado.» No nos dirá ést^ caballero la- 
glés €n qué libros ha visto estas preciosas qa- 

(a) Lugar diL 
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Mdades de la }eagua Española? el eiettó\:qim\ 
tenemos algiinoa escritores, que se distinguen 
por un lenguage obscpro y pomposo , pero ettO!: 
es , y se llama defeóto del estilo y no del idioma. 
£i Italiano es dulce , delicado , y suave en boca^ 
del Petrarca^ y de los lescrltore* del siglo XVI^^ 
y es hinchado en boca.de Marini ,y de los otrosí, 
que escribieron en el XVIL Esta diferencia no' 
proviene de la naturaleza de la lengua , sino del 
diverso estilo ^ y gusto de Iqs A A. 

El Señor Efr ain , y los que sobre su Crédito, 
piensan asi del idioma Español, pudieran haber' 
leido nuestros buenos AA. , y verian seguramen- 
te , que manejado por éstos, es hermoso ^ gravéis 
fecundo , y sentencioso? en algunos ejscritores el. 
Sfencillo , pero sin .baxeza j est^ otROS jnagesfcuoso;? 
pero sin hinchazón, ni superabundancia ; en éa-^i 
tos^^elegante y florida sin afeét ación ^-y en aqiie-I 
IJI9S dulce , y delicado sin fasítidio: le hubierajBU 
v^sto tan adequadp para la oratoria,. y poeftk:^ 
como para las materias fílosxSñcas. En quañto á 
las traducciones griegas y^ latinas ,:hubieran;»d-^: 
vertido poca díterencia entre las lenguas ma---. 
dres, que son éstas, y la hija que es la Española*: 
j^ease la enérgica traducción, del Salustio , y so<^. 
verá que en lugar de un torrente impctt^so^ yr? 
turbiones un rio apacible que corre cristalina, 
sin perder nada de su dignidad. Otra traduccioa 
Española hay elegante , justa , y expresiva» y 
es la deí Arte poética de Horacio, hecha por 
Don Tomas Iriarte. 

Mas ya que es inútil pretender ;que se :leaa 

los 
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his libros Españoles , y que ^se Hacef jincib dé 
liiiescra lengua por sola la autorídud de algunos 
eictrangeros , que la reprueban , sin haberla estu^ 
diado, oigamos á otros que la aprecian, y la 
estiman lo que es debido. 
, El autor del Discurso crítico sobre varios 
escritores modernos , que han traducido ó comen<* 
tado las obras de Tácito, cuyo discurso pre- 
cede á la moral de este historiador , escrita pot 
Mr. Amelot de la Hoüsase , se explica así: » Ul- 
9j timaraeñte , diré con motivo de hablar , dé 
w estos tres traduótofes, que la lengua Española^ 
9^ como mas concisa , significativa , y grave , es 
n mas propia que la nuestra para imitar el estila 
?> de Tácito. Sé que un autor nuestro de los mas 
H cultos é inteligentes , dice que todos los éscrl^ 
^ tores Españoles son diñisos , y que su idio^ 
97 ma requiere grandes circunloquios, y abundaq«^ 
w cia de palabras; pero tengo por cierto, que 
«^si cotejase las tres traducciones referidas^ se«^ 
s> ria de mi opinión. >> Mr. Piuche, tratando de 
las lenguas, afirnaa «> que la Española es la mas 
9» harmoniQsa entfe todas las vivas, y la que^ 
V m^s participa de las riquezas de la griega , asi 
H por la diversidad de frases , y. abundancia de 
99 terminaciones siempre completas , como por 
99 Ul justa medida de las :|9a(abraiS toda¿,.sono-. 
9. ras f> . (it); Omito otros elogios semejantes del 
Júglés Leandrade Sao Martin, en la dedica tOn 

ría 
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tísi de U tradücdoot Española de Tácito t y ^ 
Barthioy en la traducción de Tragi-Coiciedia 
Calixto f y Melibea^ 

Pero no puedo menos de copiar el de Julián 
Goselini, famoso Italiano, que floreciáen el sigla 
XVL Preocupado contra la lengua Española, 
expuso amistosamente su diétámen sobre 'esta 
|)unto i Don Juan Sedeño , Caballero Español, 
á quien por haberle dado solución cabal á las 
objecciones propuestas , volvió Goselini á escri* 
bir en estos términos. » Muy Señor raio: tan le- 
wjos estoy de sentir el motivo de provocación 
h que he dado á V m , que antes lo celebro in« 
9# finito, por haber logrado una satisfacción tan 
fí completa. Me convencen sus razones de Vm¿ 
v y si mis dudas han Servido para excitar su va^^ 
»^ lerosa defensa, la justicia, y fundamento de 
^>ésta, me ha aprovechado para saber Ío que 
i9 ignoraba , acerca de su lengua , la qual condeso 
fi que eS muy digna de aprenderse , siendo tas 
o abundante y adequada para qualquiera mate* 
if ria , en particular en los escritos del Señor Se- 
odeño (a). '^ ¡Ojalá que todos los Italianos que 
están preocupados contra el mérito literario de 
nuestra nación , tuviesen tanta docilidad cornos 
Goselini, y los apologistas las calidades de 
Sedeño! Pero sea qual fuere. el mérito de la len-< 
gna Española \ lo cierto es , que está reducida á 
los dominios de España ^ y que la ignorancfa 

de 
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(de ella; f el descuido de la latina ^ son jcausa- 
de cerrar enteramente á nuestroé sabios el ca-* 
mino de comunicar á los extrangeros sus pro<^ 
ducciones literarias; de que resulta uno de los 
mayores perjuicios contra el aprecio de nue$<^ 
tra literatura. 

S. III. 

El nuevo gusto de literatura promovU 

do por los bellos ingenios de nuestra 

Mglo^ es otro origen de las preocupa^ 

£Íones contra la literatura 

moderna Española» 

A 

«^^Xdemas de las causas que quedan notadas ^eé 
otra muy perjudicial para nuestra literatura el 
suevo plan adoptado por los bellos ingenios de 
nuestro siglo. Siendo éstos por lo cotoun ene^ 
migos de tareas largas ^ y meditaciooes serias^ 
procuran desacreditar los estudios clásicos , y 
no tienen f»)r literato al que lia consumido 
su salud en elios« Deaqui resulta ^ que no tenien^ 
cío España tanto /luoienoidó cierta clase de Ir^ 
teratos , como en otras páríies ^ se cree^ que eatá 
todaviaJoculta y barbafa|>á; pesar de la cla- 
ridad qujeeálumloN». á hs^^cjAeixias regiones Euro- 
peas. En esta persuasión están todos aquellos 
que solo estiman las ciencias naturales : en su 
concepto no puede ^rmieimbro útil á la repii- 

blí- 
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blica el que no haya hecho algún descubrimiento 
tñ la física , ó no haya escrito algún tratado 
sobre el cálculo , ó la algebra. 

Si bien es cierto que España no está tan 
atrasada en estas materias , como creen los ex* 
trangeros; no obstante, no se puede negar, q^ie 
nos hacen ventaja en esto algunas de las nacio- 
nes cultas: mas esta ventjija no basta para jus* 
tificar el concepto que tienen de nuestro atra- 
só. Las ciencias naturales tienen su mérito par* 
ticular,y son muy dignos de aplauso aquellos 
hombres insignes , que á costa de su aplicación 
y talento , ilustran la ñsica , y las Matemáticas. 
¿Pero se han de excluir por esto de Ja.cl^se dé 
literatos los que cultivan los estudibs sagrados, 
y otros que tanto conducen al bien de la repú- 
blica cristiana ? ¿destruiremos los Colosos de los 
Santos PP. y varones célebres , que por espacio 
de diea&y siete siglos han ilustrado la Iglesia para 
colocar en sus nichos los Académicos de Fran- 
cia, de Londres ) y de Lipsia? Asi parece que 
piensan los que. quieren dar la ley en este sU 
glo: 99 ha llegado el tiempo, dicen , de que pler-* 
«> dan su grande reputación muchas délas obras 
9» que antes- se venerabaii , y que quiza vengan á 
9^ ser del todo olvidadas, aunque para esto será 
» preciso derribar infinidad de estatuas »' (a). 

A continuación de esto, hallamos encumbra- 
dos hasta las nubes los profesores de las cien-^ 

cias 
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cias naturales. Por mas aprecio que hagan los c^ 
tólicos de sus Doétores y PP« de }a Iglesia , no 
igualarán jamás sus elogios á los que oímos de 
Neüton. y Se ha elevado túzs alto que los cielos: 
9> causa envidia á las inteligencias celestes que ro* 
t^p deán el Trono del Altísimo : purificada ya el 
99 alma da un vuelo acia aquellas verdades , de 
99 que está penetrada, porque habiéndolas medi* 
n tado el entendimiento , y dado un salto desde 
itesta carne mortal, hasta er seno de Dios, pa<^ 
f» rece que. está escuchando la voz del ser su^ 
^ prémo (a), n Se le llama 

// Gran padre Britanno 

Quel di natura é del saver , quel padre '- 

Helia aspet$ata ver Ha , Divino (b). ' 

¿ Se podría decir mas del Verbo Divino, que 
baxó á enseñarnos las verdades más importantes 
y sublimes? Pero yo quisiera preguntar á estos 
adoradores de Ñeuton , y de otros maestros át 
las ci^icias naturales, ¿por qué ha de ser um efii^ 
presa tan grande indagar el movimiento de los 
Cueras por las leyes de la atracción , y no lo 
ha de ser igualmente reflexionar con San Agus<¿ 
tin , y otros Padt'es, oonso atrae la gracia nuestro 
cora2on?:>Lo' mismo digo de los (aaravlMosos 
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descubrimicQtos^ ea drdcB á h, naturaleza y efec* 
tos dt la luz. , comparados con la lu% de la fe y 
de los auxilios divinos» 

Mas este es el modo de pensar del siglo pre* 
aente. Lo« maestros de las ciencias sagradas no 
merecen particular aprecio, y antes se hace 
i^umba r y mofa de ellos ; al paso que los otros 
llevan tras sí la admiración ^ el aplauso , y aun 
^1 iociensQ* Yo no dudo ( dice un grave escritor 
moderno ) 99 que si |« C hubiera sido tan bu«i 
V! maestro de física y de mecánica ; : : ; lo ten- 
9» driaq alguqos por el primero ^ y mas perf^o 
m to ilustrador \ pero eso de haber enseñado á 
n practicar una vida feliz , y virtuosa , es una 
?» valiente friolera para conseguir aquel títu- 
lo n (a). Pues apliquemos el dicho á algunos de 
nuestros A A. Si Y id;oria , Cano , Soto , Agustín^ 
Mariana > Saarez^ , y Maldonado nos hubiesen de« 
mostrado las. proporciones concernientes á las 
lineas «, superficies , y sólidos ; si nos enseñasen 
¿ calcular $obre las proporciones de las masas de 
los cuerpos , y de la celebridad de^ los movimien* 
tos y 4 medir las distancias , y determinar el 
corso de los cuerpos celestes , estarian colocados 
en los prinieros asient09 de la república litera^ 
ria y y seriü venerada ^ oomo autora deila ^lici- 
dad comun^' la. nación afortunada que babia 
producido tales ingenios ; pero emplear sus ta«> 

reaa 
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reas en componer crecidos tomos , a fin de ilus^ 
trar la ciencia de la religión , de mostrarnos el 
camino seguro de aspirar á la única y verdadera 
felicidad , de descubrirnos los preceptos subli- 
mes , depositados en los libros sagrados » ó de 
proveernos de armas contra los enemigos de la 
Iglesia, todo esto es un pedantismo, propio de 
los claustros , y nada correspondiente á un bello 
ingenio. . 

En defeéto de maestros de física , y de ma« 
temática , le bastaria á España unos quantos fi- 
losofantes modernos, para conseguir lugar entre 
las naciones cultas , y pensadoras ; pero es la des- 
gracia que no hayan nacido á las margenes del 
Tajo, ni del Ebro , unos talentos de primer ór-^ 
den , como los que honran las del Tamesis , y 
del Sena: talentos, que han sabido desatar las li« 
gaduras del entendimiento, y dado curso libre^ 
á la razpny á la fílosofia ; talentos, en fin, como 
Tolando , Hobbes, Collini , Montesquieu , el 
Marqués de Argens, Voltaire, Rousseau , Helve* 
cío , y otra tropa inferior de prosélitos de la in- 
credulidad. Entonces no costana mucho trabajo 
el persuadir á los Italianos la cultura , y pro-- 
gresos de los Españoles. Nuestra nación sería 
respetada como iluminadora del universo , si 
de las alturas de los Pirineos desaguasen acia Ita« 
lia, como desaguan de los Alpes , tanto ndmero 
de librejos, cartas, ensayos, tratados, pensamien- 
tos , exámenes , novelas, y otra multitud de es- 
critos, frutos de corazones dañados , y entendí- 

D a rnien^ 
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mieatos libres. Esto se apetece en nuestros dids 
para reputa; una nación culta , feliz , literata , y 
exenta de La superstición de las preocupacio- 
nes rancias. 

Pero si no hay otro catnino que éste para ar- 
ribar al templo de la fama , ruego al todo Pode^ 
roso que seamos siempre rústicos los Españoles, 
y que no permita baya entre ellos cierta clase de 
gentes, que por g^nar el crédito de sabios, aplau^ 
den á los citados maestros , dejándose deslum- 
hrar de unas luces aparentes , que ofuscan la ra«- 
fton en vez de ilustrarla. 

Quaiquiera que tenga un mediano juicio, co- 
nocerá que ésta idea es la mas extravagante y 
vana que se puede formar de la verdadera sa- 
biduría. No lo ignoran los maestros de esta nue- 
va escuela , á pesar de su arrogancia y presun* 
cion', pues ven que aunque sus obras las leen, 
aprecian, y admiran gentes superficiales , que no 
lian hecho estudio fundamental en ninguna ma- 
teria , las detestan los verdaderos sabios , com- 
padeciéndose de su equivocación. Por esto pro^ 
curan con tantci^empeño ridiculizar , é inventar 
patrañas en descrédito de los Teólogos , Doc^ 
tores , y SS. Padres. Quieren persuadir que Sao 
Juan Crisóstomo, San Gerónimo, y San Agus- 
tín , son como unos ídolos , á quienes se inciensa 
por costumbre; y qut los Teólogos son unos 
pedantes, que se pueden considerar como una con* 
gregacion de Regulares , cuya ignorancia cubre 
un saco , según dice él autor de las cartas Ju* 

dai- 
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(¿r). Ya se Kechs^ de ver que la mayor pa^r^ 
te dfi est:as flores están, destinadas á varios Es^* 
pañoles célebres ; porque ésta sentencia dima-^ 
na de un tribunal, ea que se expiden patea- 
tes de filósofos , á los que .hayan dado muestras, 
de incredulidad y aunque por otra parte sü ta* 
liíotOy y suficiencia oo pase de la clase de re* 
guiar ;vy en qué se b#rra de la' lista de literatos á 
los que han acreditado su zelo por la purea^a de 
la. fe y costumbres: y fínalmeiite^ en que aquella 
sacion lleva la paloKi de aia& erudita, é ilustrada, 
que tiene mas abundancia^de escritores libres. La 
sentencia ea que >/en Londres, y en París se 
9^ piensa por entero ; en Italia á medias ; y en 
«JL £spaña se^ vegetp. >*^ ^ 

: JLa fortuna es que esta sentencia sale de un 
fribunal de donde están deserradas la buena 
fé ^ la critica , y el raciocinio , ocupando su 
lugar los juicios infundado»^ las noticias poca 
fieles^ laa iryurias groseíaáy .y . un cúmu jfo.de 
embuster que se dicen eon 'tQoo magistral , y 
resuelto. Baste para ;prueba la historia del espí* 
tHu. humano esbrita por el ;Marqués d' Argens^ 
la qual podrá justificar quando diganoQs contra 
los escritores de . estaMaya;. 
^i . Hay otra razón mas fuerte if^ra que lois di« 
CbcíS A A. sean contratrios <é España, y es el 
t?flwjr.de lóstPríncipes:CátálicQS^ y la vigilan-^ 
9ia de los tribunales der la religión y que no 
permite se introduzcan sus obras con la iiber-e 
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tad que en otros países. ¡Qué exclamaciones no 
hacen á favor de la libertad de pensar ^ de es^ 
cribir, y de leerl Qué compasión tienen por 
las prudentes 9 y religiosas prohibiciones, diri- 
gidas á contener dentro de los justos limites 
la licencia de pensar y de hablar en puntos 
de religión! Mas nosotros pudiéramos repetir 
con Cano : Nempe non ¡icet apud nos suisque de^ 
que omnia ferri , sed • « • • universos qui aut dis^ 
putare , aut scribere de re TbeoJogica velint^ eer-^ 
tis ^ortet ¡imitikus ac prascriptis lineis conti-- 
neri. Hinc illa lacryma. lilis libertas places , imd 
verd licentia dicendi scribendiqae {a). 

Esta decantada esclavitud creen ser la can* 
sa de los pocos progresos que hacen en £spa« 
fia las letras. Sin una entera libertad no pue«- 
de adelantar el entendimiento en las ciencias,^ 
no puede descubrirse la razón , no puede asarse 
la crítica ^ ni lucir la filosofía. De aqui re-» 
salta 9 que solo se tienen por útiles para apren-^ 
der las ciencias ^ los libros escritos en países 
dichosos, en donde reyna la libertad de concien- 
cia. Los católicos que han escrito tratados def 
metafísica ) son pedantes; y guanto han ense- 
ñado acerca de la naturaleza del alma , guiador 
por la revelación f^es una ente de razón. LocKe, 
el famoso LocKe es el padre de la metafísica.'' 
»' Si no tuviéramos ía historia del espíritu huma* 
99 no^ compuesta por LocKe con tanta modestia^ 
^> no sabríamos qué cosa era el alma, n Asi se ex^. 

pli- 

(a) D« Lorfs líb, «, cap. 3. 



' ■ . (4«)' 

plica Voltaire {a). ¿Y qué hizo este gran me* 
tafísíeo ? trastornar todos los principios del 
Cristianismo , según demuestra el autor Ingles 
del libro intitulado Examen de la refígion de 
Loche {b). L^ modesta historia del espíritu hu- 
mano, que éste nos presenta > se reduce á pin^ 
tarnos ofuscado el entendimiento , haciéndole 
después superior ala religión; pero ha sido un 
defensor declarado de la tolerancia, y en esto 
está su mérito. 

Si se habla de moral , supo mas Ciceroa 
que todos nuestros moralistas. El Marqués d* 
Argens, asegura que 'i' mas quisiera haber com- 
n puesto los oficios de Cicerón ( me /atifíco ea 
»t ello) que quantos libros de moral han escrito 
ff los teólogos w {c). La Jurisprudencia, y ea 
particular el Derecho de Gentes , estaba sepul- 
tado en tinieblas y barbarie , tuista que lo han 
ilustrado los sabios protestantes; pero si bien 
se /considera , todo lo que éstos han dicho, lo 
han tomado de algunos de nuestros AA. que 
estaban olvidados entre el polvo de las Blblio* 
tecscs , como manifestaremos en su debido lugar. 

En quanto á la^ crítica , parece materia pro« 
pria y peculiar de los pensadores libres. Sin 
eoabargo , me atrevo á decir , que caiusan las- 

ti- 
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itima á ios raistnos de quienes adrarían ; por- 
que al paso que quieren pesar todas las cosas 
en la iialanza de la crítica , sin exceptuar de 
.esta regla aun los libros sagrados, espatcea 
con, niucba facilidad mil fábulas, que no cree- 
xian los roas ignorantes. 

Una ciencia bay de que no haceo aprecio 
'estos maestros modernos , y pudieran aprender 
de los Españoles. Esta es la Lógica, tan nece- 
saria para hacer un jujcicr reófco de l>s go8»s 
pertenecientes á la l'az.on; De ella no se halla 
.elraenor vestigio «a la mayor parte de las 
obras que oonstituyea la literatura présbite. Lo 
.que vemos es», paralogismos en Jugar deárga- 
mentos sólidos : falta «1 método, y Codo es coa- 
.-fusión. Estos sublimes Ingenios se hallan cor- 
tados , si se: quiere estrecharles á un raciocinio 
¿seguido ; en -cuyo caSo «10 hay otro medio» que 
■ó darse por vencidos, ó levantar.el grito, di- 
ciendo que son metafísicas de escuela, ó suti- 
lezas Españolas. 

No solo se procura persoadir que rtynam 
Aas letras en el país de la libertad, mas tan»- 
bien otras prentíarf .que son ' muy estimables, 
•como per exempío, la humarnidad, la dulzura, 
-la añi-bilidad y la Jiospifialidad , y la uoion de naos 
■Individuos con otros. En Italia , donde en sen- 
itir de algunos, solo se piensa á medias, noes- 
-taadoEÉiciliadas etstai tvirtudesr, 'isegua .^ce lel 
Diarista Fiorentin. Mucha xazon tenia el ;eta- 
dito escritor qdC^dljo'-: *» y» no es fabulosa la 
» edad de oro ^ poil^ue si creeonos á ciertas gen- 
•^ » te% 




^ ixs ^ existe es a^lgunós parages HdrAam^ov'M 
,» ios quales^ parece qu^ en*' acercándose qujalqule^ 
«9! raí, ie sal'drá á recibir ^et coro; 4& lÁ^ virCtf* 
Tfvdes, y. hallará á^ la ofUla ta id^lce libeftaif, 
:fy y el domicitío de )a. ratoa ,^ qtre en otras páj^ 
•»f tés están como aprisionadas {a):»» 

: ¿n vista de esto, no sei^. extraño augurar 

•4^e estas idéase «que tienea los ' moderaos ácer«- 

ca de la literatura v y> civilidad dt 4ás náeio«* 

-ote, es un ongea dei;i(!kspredo^que^-«e hace 

<ídel mérito de los Espa&oles en las letras. 

No lo es menos el gusto de literatura üni-* 
-versal /que es cal$í«l distintivo de los sabios de 
"inodaé £n el diales «¿a^-dlreún^tancia precisa 
ntener .una tintara deitO(dast:lás4£esi€ía& Por esta 
no hay obras mM .apreeiables , que los Dio- 
iCionarios Enciclopédicos, en los'qoalescon poco 
trab^Q.\se\a prende ;á 'hfiblar de todo vj á de«- 
cidlr magistralmente sobre todo. 
, Fuit hcec oUm dementia^ : ¡íbyps^ - * 
t ' NoSiumá wrsáre manu , versare diumay 

Multum olei , multum CMSumere nobiliorum 

Spifituum ^ !&' ^udh eanof demiftfirfi in moA ' 

At naocinfaciliiaboresr(i%^ 
. ^ Lo'cierto^ 'es , que al ver lioy^ dlatafitos dbe* 
^terdlios que prelsuitíén • ^ber -dé todo , y que 
con vara ctosorla ^ y rígido sobrecejo jjeddefi 

" '• ...... . . * ^ao^ 






{á) Roberta. trat. de úljbtftra de los Kbros Me tafis. y 
«de entreten, pag. 1 3 1.» 
{b) Imc^ Ls&. s%m. 4^ ' 
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M>bre puntos de goonétria , ittetamica , gramil 
tica f poesía f historia ^ pintura , arquitectura^ 
agricultura^ y oonderclo, es digno de admira'- 
elpn que hayan tenido tiempo y talentos para 
aprendertantas ciencias I estando por otra parte 
habituados á vivir con comodidad , á freqüen* 
tar ios teatros ^ los cafees , los paseos , y las 
visitas de señoras ^ sin fatigarse en recorrer Bt« 
bliotecas ^ ni sujetarse á nuichas horas de es- 
tudio. Es digno de adnüiracton ^ vuelvo á de- 
cir , que hayan conseguido una erudición tan 
vasta f quando es menester toda la vida de un 
hombre para aprender con fundamento una cien- 
cia sola. {Pluguiera á. Dios nos revelasen eF se- 
creto que han hallado . para hacerse sabios tan 
de' repente I 

Scio : *res quatuorve Ubetü 
. PerleSii ru&us inter post prandia cursim {a). 

* 

Aun esto podría , sufrirse si solamente os* 
tentaran Su erudición en 'algunas novelas , ó 
sátiras ) ó en algunos tratados de agriculturai 
y comercio; pero creer que con un estudio pa- 
sagero están hábiles para juxgar ea materias de 
tellgion^ es bn grandísimo absurdo. Con todo, 
vemos cada diá qué un Don Lindo lleno de ar« 

gullo« 

Timide qu^e tangit Aquinas 
Et qua barbati trepidant versare Magistri 
\. Bxpidit ut dígitos (*)• 

(a) Ibideitt* (¿) Loe, SeA. sera«;.V« 

Co- 
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Cónica esta ^asé de H(éraH)s ei la más nn^* 
mero^a eii ciertos páisi^s , se tiene por ignorah^ 
te al que manifiesta una eradidon universal. Los 
Españoles , que por su naturaleza son serlos , cir- 
eunspeéfcds , ' y tbrnctales, no pueden' acomodarse 
á es^ superficialidad ó charlatanería ; y asi* son 
pacos los que se sujetciñ al* sistema de moda/ 
Si emprenden alguna ciencia^ es para «studirla 
con tesón , sin andar saludando todas las demas^ 
y esto perjudica al crédito literario de la na-' 
cioii ; porque sucede; por exemplo, qué viene 
á España uno de estos sábifos l^nciclopedistas, ar« 
mado de su diccionario portatiL Entra en un 
pueblo 9 y vá luego á'^ver la fábrica de la Igle- 
sia, ó de algún conventa : ^ tropieza con el doc^ 
tQ Párroco^ ó con algún R;eligiosó grave, em- 
pieza á hablar sobire las pinturas que hay en 
los altares , aparenta erudiqlon citando á Ra- 
fael, á Correggio, ó al Ticiano, explica la 
variedad ^e^ las escuelas d¿ 'pintura ; aquel re^' 
trato, dice, no es original, es copla del Ti* ^ 
cianp* Pasa ^á^xamif^r iay arquitectura de la 
Iglesia 9 y iiablá de las £ibrica$ d& Paládio , y 
4^ Boramánte : entre tanto obsei^va que el Cura, 
ó él Religioso oyen con admiración aqucUasxio^ 
ticias de ararquíte^CHrá y pífttüra* Quiere Ver tatíj--, 
bien la torre y campanario ^'^ y- dice: j qué laát!-> 
ma que no tenga esta < Iglesia ñn paj^a-^rdíyos^: ^e' 
horiiíxsíl toma motivo para' explicar con niúchó^ 
aparato esta curiosa inyencron >, ignorada por los- 
dos Reverendos Ecl^iásiítcos. Últimamente, to-*- 
ca el pcráto de libros^/ j^o »ia salir de Pante^ 

del 
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do que tampppo .tiec^ea esta tofitruoctcoi^aque^ 
llüs dos . ^^spañokSif <m despide de ellos con en^^* 
fado ; y restituido á la posada , considera con ex^ 
tremad^^ cgoüplaééricfd la ilustración de su pa^ 
tria , y . dá pr iocipto á lats ftpunuciones que pien- 
sa publicarsSQ^<:stti Vitage de España «por cestas 
palabras: »9^1os £ckfsiástlcM> y Regulares de 
ff España son una junta de ignorantes , que sola 
n^aben l9S^ :&lM9^s <AristiotéUcas.r^ 
. P^rp ^letudiübuiM) Señor Vtagero ^ .¿ será bas« 
tante ese ei^atofen ^airá fulaaiinar el. terrible de«» 
creto de ignorancia.^ y'pedantísaio,<:Qntna lo9 
Eclesiásticos de España? Si aquel Religioso, y 
aquel Eclesiástico ,: han .estudiado con fundan 
meQto la teología y y: crl.>ii¡l<iraU ^ historia sa-¿ 
grada , :y la oratoifia ;HÍel jpúlpittr>v¿i3a seráni 
Eclesiásticos tqas dignas-, y i respetables qtie los 
que solo se ocupa|]teti campoper sonetos , y can^ 
Clones? Yo Íl%tnoqlifi¿rata .prudente, y deh^eo 
gusto , al q^e^pMee las ciendas' eocrojitoadien»-^ 
tg^ á su profesión ^ y^ al gue- multúm istvdet ^ nofi^- 
muhis. ^\el F^rfpcQ )eátá?,bieñ instrui(;j¡o, en Jos 
varios sistenias y.VdoíStrinas sobre la gracia;^ 
debe ser r^asiel^tí otado. que si hubiese, visto las 
galenas d 4 pinttiraj. : ai está adornado.de elo- 
q^^cia s^gr^da: parji instruir ai pucWa,>y;eri-^ 
sjp^arle {^ /na&di&a ideyévitar¿jlas justea iras de^ 
i|ii Dios irritado, oierece mas alais^o^a que loií 
que nos libran de lois rayos poü esta invención: 
ó. la otra. Ein y^rdadi^e síl^^Jof^^ «a; 

/ ; ' ^ no, 
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no, $e habrá 9e apelar antes al retrato del rico 
avariento , que trae el Evangelio , que al del 
Ugolino de Dante : y á los elogios que hacen 
de María &nÉísiitta los PP. y Doctores de la 
Iglesia, que á las pinturas profkoas de lospoS* 

tus 

si Vm. Sefiof Viajante , desea hablar de otros 
puntos curiosos relativos á las bellas artes , y 
física experimental , vaya á las Academias , y 
ránversaciohes de varios sabios de España , en 
las qúales hallará naa» noticias que en su dic* 
dotiario portátil ; como les ha sucedido á al- 
gunos Italianos , que han venido á España con 
cien preocupaciones muy comunes en su paii. 

$. IV. 

En Italia debía estar hoy día en mas 

ajprecip^ que en qtras partes la 

literatura Española. 

Y; -^ ' • ^ 
a queda demostrad'o ser uno mismo el ori- 
gen del desprecio de' la literatura Española , que 
el de las ciencias sólidas, porque éstas forman 
la parte principal de aquella» Añado, que asi 
ésta como sus profesores y debkn ser mas esti- 
mados en Italia , porque estamos en un tiempo, 
en que los estudios clásico^ son no solo útiles^ 
sino necesarios. 

Italia es el pais afortunado en que JesuXührítso 
qtriso establecer la^ Cátedra de s& Rey no , y el 
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centro de la Religión. CatóHica* Ronfia , queden 
otro tiempo fué la cabeza del Orbe , ha tenido 
la fortuna de serio también al presente de la re^ 
ligion ; y asi coino antiguamente $í iiguerriaa 
é industriaban ;á la sombra del capitolio aque- 
llas legiones triunfadoras, asi seria justo que en 
la misma capital, y aun en toda It!ilia , iie exer- 
citasen de continuo los que deben defender á 
la Iglesia , y confundir á .sjus enemigos. 

Los nobles que se destinan á la carrera de 
las armas por servirá su Príncipe,. y á la pa^ 
tria ifaprenden desde niños el cKercicio , y evolu- 
ciones militares, para adquirir destreza y valor» 
jLos Italianos, que son los mas inn^edíatos ai 
trono de la Iglesia , ¿ no debian habilitarse en 
las armas que ésta necesita? ¿Y hubiera sufrido 
tantos embates en el siglo XVI, si sus defen- 
sores hubieran sido mas habUes? pero fué apo- 
metido quando no tenia el número , y calidad 
de combatientes que era precisó. La Iglesia no 
se puede defender \eoci otras armas > que con un 
estudio fundamental de los dogmas de la ttli* 
gion : digo un estudio fundamental , porque de 
nada sirve la apariencia , ó el baño que toman 
muchos, sin otro fin que el de conseguir las Dig« 
nidades, ó Prebendas £ciesiásticas. Yo no sé 
como podrán excusar su ignorancia ó tibieza, 
los que están alistados en las vañderas de Jesu* 
Christo. De qué gloria y utilidad no servirían 
á la Iglesia , si los Eclesiásticos imitasen el zelo 
de un San Juan Crisostomo , de un San Basi- 
lio , de un San Agustín , y de un San Geró- 

ni- 
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nimb: pero al mistúo tiempo [qué confusión para 
los que miran estos asuntos con frialdad é in- 
diferencia! 

. Aun dejando aparte la utilidad ^ y nobleza 
de las ciencias sagradas^ debían cultivarlas los 
Italianos de mérito, por lo importantes que son 
el día de hoy. Podemos decir que las hereglas 
servían en otroUlempo á la Iglesia lo mismo 
que Cartago á Roma , pues mientras hubo ene- 
migos que osaron combatir la Religión, habia 
soldados católicos, que no atreviéndose á en^ 
tregarse á la comodidad y al descanso , esta- 
ban en continua vigilancia, Al presente vemos 
que crece el número de los contrarios « vemos 
que logran algunos triunfos , y entretanto mu- 
chos délos que debian oponerse , se están quie- 
tos ) mirando con inéiferencia los sagrados estu- 
dios , que son el verdadero escudo. Podríamos 
iap4icar á esta siglo lo que dice Betinelide los 
errores que se esparcieron en el XVL ^^ cada 

V dia se publican nuevas obras ; cada dia se leen 
n con mas gusto. Como estos nuevos dogmas 
99 tienen el atraéiivQ d^ la novedad «delacul^ 

V tura del'lenguage^, de las sátiras mordaces/ 
tfi^'^lusloaes maUcioisa& , gracejo ,^ y ligereza, se 
99 leen con mucha satisfáccioh ^ f hacen partid 
9> darios. @a donde e^bs^-ad^erte mas es enr 
9? punto de religión , debilitando la autoridad , y 
9} Mío de SMS doétores , y doélr4nas graves, cen^' 
9f surándolo todo ^ y haciendo mofa (a). 



Demasiado ae experimenta eato mistoo hoy 
dia en Italia con los libros de loa Filoso* 
fos modernos , que tanto cunden por todas 
partes , con sentimiento de los verdaderamente 
zeiosos, pues ven que estas obras estragan las 
costumbres, y manchan la purera de la ifet Al? 
gunos de estos libros, no solamente contienen 
un error ú otro, como sucedía á los hereges aa« 
tiguos» sino que con fino artificio tiran ádes-* 
truir de raiz la religión, asi natural como re « 
veleda. . < 

Al mismo tiempo se tratan de ridiculas laa 
doctrinas graves, se sepultan entre el polvo de 
las Bibliotecas los sabios do¿):ores , y sus esctU 
tos^ ó se destierr^n de ellas, como nos. dice 
el erudito Diarista Florentino hablando 4q,1o9 
Teólogos Españoles* ¿ Será acaso porque.no bast 
tan en el dia las armas de que usaron los de*? 
tensores de la Iglesia en el siglo XYI?. pe/o y4 
se sabe que. nuestros Teólogos no. se valieroA 
(entonces de otras que de la sagrada Escritura^ 
de las obras de los: SS« PP. , de la Historia: 
eclesiástica, manejado todo esto con disceraín 
miento, y elegaacia< Asi |q bicíeríai i en Italia^ 
en Francia, y Alemania, y lograron >conteiier 
el orgullo , y losgdia: de; iQ^iJof^entares deinue-t 
vas heregias. De estas miomas ármala se^iaproct 
vecharon el Cardenal Glierdil , Valsefchi , Npf- 
güera ^ y otros doótíisimos Italiartos para. desctt«^ 
brir é impugnar 4 los hereges^ (no4ernos.. Si ^n 
toa $ábios tuviesen muchos imitadores, estarían 
en mas estimación Itó í^atiidioaiai^g^rAd^ 

pro- 



profesores, y no se leerían tanto, nr con tan-: 
to aplauso los perniciosos diccionarios , las car- 
tas atrevidas y persuasivas , t)i las novelas sa- 
crilegas, y licenciosas; pero es el caso que se leen 
con asombro muchos desatinos que reprobaron 
nuestros mayores , y nó se hace mención de los 
que los refutaron. De estas fuentes ponzoñosas be* 
ben varios sus máximas contrarias á la religión. 
En esta fatal disposición se hallaba Italia 
á principios del siglo XVI , y ft$i la be regia quo 
comenzaba entonces , pudo fácilmente exten^ 
derse, y hacer los estragos que todos sabemos. 
No se estimaba otro estudio que el^e la poesía, 
y bellas letras, que tanta protección lograron en 
tiempo de Leoü X. con perjuicio dg las ciencias 
sagradas; con que si ahora se requeva el mismo 
sistema , podemos temer con fundamento igua- 
les conseqüencias« 

. . No obstante lo dicho , se alaba la época del 
referido Pontífice, como la . mas florida é.ilusr 
tre de la literatura Italiana; y si algunq $e 
atreve á decir lo contrario,, pasa por ignoran- 
te, bárbaro, preocupado, y pedante. Asi ve- 
mos que : sucede con sa sucesor Adriano VI, que 
porque en su tiempo no bailáronlos poetas, y 
bellos ingenios tan buena acogida i ni la: protec- 
ción , y liberalidad á que los habia acostumbra- 
do León X, se conjuró todo el Parnaso Italiano 
en desacreditarle, y contar su Pontificado por 
up azote de las letras , semejante al que ocasio- 
naron los Godos, y Vándalos. 

Me parece preciso vindicar brevemente 
Tom.HI. £ la 






. la reputación de un Pontífice , qae tuvo tantas 
conexiones con España , por haber sido maestro 
de Carlos V*. Gobernador de esta Monarquía, 
Obispo dcTortosa ^ y eleéto después Papa. Des* 
pues de haber pintado Tiraboschi los dias fe- 
lices del Pontificado de León X, habla de Adxia-* 
no VI, y empieza por estas palabras : n Esta lu$ 
v tan ciara que se difundió sobre las bellas le* 
99 tras en el tiempo glorioso de León X, la eclip- 
'>.só ui^ nube, pasa ge ra úy pero obscura, en el 
99 corto Pontificado de Adriano VL ¿ Mas cómo 
99 podía gustar de los epigramas de Bembo , ^i 
99 de las elegantes cartas de Sadoleto, un Papa 
99 Flamenco, criado entre las sutilezas escolas- 
»> ticas? No hizo mas que entrar en Ronia, quan* 
99 do toda la turba poética huyó por diversas 
99 partes, como si estuviera amenazada de zh 
»> gun rayo, &c. w (a) Yo no sé porqué un Fia*» 
meneo no pueda gustar de los buenos epigramaSi 
ni de las cartas; mas á mí no me toca impug- 
nar esta proposición: lo que digo es, que Adria- 
no no aborrecía las bellas letras ni las artes, 
pero que se desazonó de ver que los Eclesiásticos 
Italianos, constituidos en dignidad, las prefe- 
rían á los sagrados estudios. 

Consideremos por un instante en qué esta<> 
do halló dicho Pontífice á Italia , y á la Igle^ 
sia , y no parecerá tan mal su conduéta. La 
Iglesia ¿staba sitiada de enemigos poderosos, 

que 

« 

{a) Tirab. tom» y. pag. i6. . 
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que desde Alemania, Francia, y Bohemia se 
vallan de toda su fuerza , y astucia para des- 
truir el Catolicismo , y separar de la Silla Apos- 
tólica Provincias enteras. La Italia estaba amer 
nazada del contagio, porque la heregia iba mi* 
nando secretamente, y entretanto gozaba Roma 
de los placeres, músicas, y teatros. Los poetas 
eran los & vori tos de los Cardenales ,' de los 
Prelados , y generalmente de todos los £cle« 
siásticos, los quales leían con particular afición 
toda clase de .comedias, de versos^ y fábulas, 
y aun componían muchas de ellas , al paso quq 
estaba olvidada la disciplina eclesiástica , y la 
ciencia sagrada. Observó finalmente Adriano, 
9p que la inclinación de León X. á la poesía y 
^ escritos salados , y el haber asistido á cier- 
n tas comedias no muy decentes , habia degra- 
ff dado bastante la autoridad y soberanía Pon- 
f^tificia» {a). 

. Vista esta situación de cosas , aun quando 
Adriano hubiese sido inclinado á la poesía y 
bellas letras , no podia protexer á las claras á 
ios poetas , y cómicos sin olvidar las obliga^ 
clones de su estado y dignidad. Sería muy dig- 
no, por cierto, de un Vicario de Jesu CtrristO} 
que mientras soplaban por todas partes sus 
enemigos el fuego de la heregia , amenazando 
á Italia , y aun á Roma , se sentase en el 
Vaticano rodeado de poetas , y tomase también 

una 

(a) Ibtd. 

Es 
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una lyra para cantar tranquilamente enmedip 
de la hoguera. 

La indiferencia que Adriano most/ó á los 
poetas no es prueba de que le fuese desagra- 
dable la poesía, sino que su ^elo por el bien 
de la Iglesia , no le permitía entretenerse en es- 
tos pasatiempos , y era menester estimular con 
su exem'plo á los Eclesiásticos , para que se em- 
pleasen en materias dignas de su profesión. £1 
agrado con que escuchó á Gerónimo Baldo , Ern* 
bajador del Archiduque Fernando , que después 
de una oración eloqüente dijo un bello, y enér- 
gico epigrama (^) , acredita esto que digo. 

Adriano (dice Tkaboschl) /* no era ene- 
fumigo de los literatos, pero no creía dignos 
9> de este título sino á los Escolásticos'^ (a). Esto 
es, porque promovía las ciencias útiles y graves, 
y tenia por excesiva la estimación en que es* 
taba la poesía , y bellas letras. ¿ Y qué diré- 
■ ' ' ' -• - \ naos 



(*) Hostis adest dúplex , gemim nova causa triumpü 
Et fingenda tuo nova trophea Thoto. ' : ** 

Inte Scbiomaticus funestas excitas artes^ 
' In te Turca f eras bella cruenta movet. 
Ambo ardent fidei lumen delere :• sed altef 
Clam ruitinfacifH4s\alterinarmapahnii ' 

"' Jiic gladios vibrat , tetrum vomit iíU ünenéim^ < / 
Virrias hic thajor ^fraudibus Ule prioti - . . . */ 
Dignas uterque premi ; sed longe invisior Ule €St^ 
Qui sub ovis specie pe&ora vulpis babetm 

(a) TotD. 7. pag. 13. s 
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mos de Erasmo? diremos qae era del numero 
de los Escolásticos ? pues sin embargo, lo distin- 
guió mucho el citado Pontífice , lo cenia ea 
gran concepto, y le hizo vivas instancias para 
que f jese á Roma , no á recitar versos , ni es- 
cribir comedias , sino á emplear su sabiduría, 
y eloqüencia contra la heregia que brotaba 
entonces* 

Este. era el ndedio de hacer grata á Adria^ 
no la eloqüencia Ciceroniana ; si asi la hubie"^ 
ran empleado los bellos ingenios de aquel tiem- 
po , hubieran encontrado la misma protección, 
y munificencia que en el Pontificado antece-> 
dente, y Roma se hubiera libertado del susto 
de la vuelta de los Godos , como temió en el 
gobierno* de Adriano, según dice Betineli (a) ; el 
qual pinta con ^u acostumbrada elegancia la 
brillante gloria de León X. en haber protexido 
las artes , y bellas letras , pero luego excla- 
ma:¡qu¿ comparación entre León X. y Adria* 
no VI! (^). El respeto y veneración debida i 
un sucesor de San Pedro no me permite en- 
trar en cotejos de esta naturaleza. Véase lo 
que dicen del Adriano Chacón, Fernando Ughe« 
lio , y otros escritores de las vidas de los Pa* 
Ipas, y se advertirá que no es muy confor*- 
tne á la gloria verdadera de León el insi* 
duado paraielOt Y sirva lo dicho de gratitud i 

la 
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a) RicorgiiB. part. a. paf. tjf, 

b) Ibid. 
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á la memoria de im Poncifice , que aunque no 
fue Español , tiene derecho al recuerdo de núes- 
tra nación. 

No parecerá impropia esta, digresión, si 
se considera que es <:orao una pintura de los 
dafios que causó en Italia aquella antigua ido* 
latría de las artes, y> bellas letras, en perjui^ 
ció de las sagradas ciencias; cuyo daño pudie» 
ra repetirse en el dia,por estar- Italia amena- 
zada de los mismos errores que reinaron en el si« 
glo XVI. y que no se remediarán mientras no 
se estimen las letras, por la graduación que 
corresponde. Esta sucinta apología era tantQ 
mas necesaria, quánto sin ella no se pod/'ia.es-- 
tablecer el concepto que merecen los Españoles, 
que trabajaron en Italia por renovar é ilustrar 
las sagradas letras , y que son tan acreedores 
á una memoria distinguida. 






DI- 



(S7) 
DISERTACIÓN SEGUNDA. 

c 

Si España es deudora á Italia de la 
restauración de las letras en el sigh 
Xí^^ con algunas reflexiones previas so* 
bre lo que contribuyeron á su lustre en 
Italia en dicho siglo algunos extran^ 
geros ^ y en particular 
los Españoles, 

Y. 
a estamos , por fin , en la feliz época , en ía 
qual vio España que las ciencias y bellas artes 
recobraban el explendor y gloria de que habiaxi 
estado privadas por tanto tiempo. Aunque du- 
rante el dominio de los Árabes se cultivó ea 
España la Matemática y Filosofía , y podía 
pasar entonces por la región mas literata de Eu-!* 
ropa, apenas amaneció la aurora de la buena 
literatura y pareció obscura é imperfecta |la de 
los siglos antecedentes. Las guerras continuas 
con los Moros, y las freqüentes revoluciones 
entre los varios Reynos que dividían la Espa-^ 
ña, al paso que fomentaban en los naturales 
la inclinación á las armas, que les. era muy 
propia , sirvieron de grave obstáculo al pro- 
greso de las letras, que suelen estar mal ha** 
Hadas con el estruendo militar ; el quai pro* 
duce en la fantasía ciertas ideas de heroísmo, 

£ ^ anexas 
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anexas solo al valor , y no a las demai prendas^ 
Sucedida la conquista de Granada ehfel 
año 1492 , y establecida desde entonces la Mo- 
narquía con mas> sólidos cknientos que hasta 
alli, empezó á levantarse sobre las ruinas de' 
los Moros el suntuoso edificio de la cultas li^ 
tératura. Sus progresos, fueron tan rápidos,, que 

Sarece increíble que en tan poco tienapa pu?» 
iera hacer España prodigios , que serian me- 
morables en el curso de muchos siglos. 

Este será el asunto de esta segunda diserta-* 
clon , procurando acreditar en ella quanto tra-* 
bajaron algunos varones ilustres en los adelan- 
tamientos de las letras , y por consiguiente 'au 
derecho á un agradecimiento perpetuo. 

Los Italianos , no obstante que no tienen 
tanta arrogancia como los Españoles, ^^ que se 
»^ creen superiores á todas las naciones»^, tiC'^ 
nen la bastante para pretender v que han sido 
^> los maestros del Orbe (n), y los restaura-^ 
dores de las letras en Elurapa* Betineli habla 
del siglo XV« y dice. » En Italia ñorecian 
n de tai modo (las letras, que pudo esparcir 
»>sus luces por toda Europa, que estaba cer*^ 
» cada de tinieblas. Arrojó de ella la Escolásti«- 
99 ca , Peripatética , y sutilezas de los Árabes^ 
0> que exeircian un dominio cruel , y ru¡no« 
$9So{b). Con expresiones mas modestas escri- 
be 



\ 



a) Tirab. Hist, Liten tofn.7. part» %. pag. 79, 
^b) Risorgim. part. i. pag. 2; a. 
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be 'el Cardenal. Cortés ^ alabado ^por ^ Tínrhoi*? 
cbi , que ^ran.diphosos agpelloftipQebíósi) á los^ 
quales ios Italianos; ise ^digoaíiaiiDde icDmuníoax? 
parte de su felicidad literaria: ut bi popuiiubna^ 
tissimi judicarentur , quibus partem aUquam felich 
tatis voluissent impertiñ (^). 

De esta fortuna participó España , » con las 
V Ipces : q*ie eáparpió fea hcII» á íprii^tiRW i^t^ *4\ 
»? gló X Vi. ei . Ita jianp Lqciq I^iarip^^o ¿¿) ^q.ujpi^ 
*> se aplicó eñ cónipañia dé Nebrijá á.t^stkurat-' 
9» las letras huoianas de la obscurid&d y;: abVti^ 
>»mientp.ea que habian estado, hasta ^edtonces: 
9^ por consiguiente debeBsipa^/esta restaura** 
» cion á un Español que vino a Italia solo con 
99 este objeto, y que aqui se instruyó para enr 
^: señar después á los suyos; y la detíe tanabiei) 
19 á un Italiano que se unió con aquél para esca 
^xenapresa memorable*»» BU Abate Tiraboschi hdí 
tomado estas palabras de una carta de Alfonso 
de Segura , y es. constante que. se hallan otras 
eiíplicaciones semejantes á. ésta en Don Ñico-¡ 
las Antonio. Todo ello confirma lo que tengo 
dicho en otros lugares, que los Españoles ¡no 
reparan en confesar lo que han debido ¿ los Ita-« 
Hanos.en materia de literatura , lo que yo tam- 
poco pretendo negar siempre que halle testimo-* 
nios convincentes de ello; pero ahora vamos 
á ver que naestros nacionales han $ido sobrado 
\ ■ . .«. •• - b^ 

{é) Tom. 7. part. 1. pag. 84* 

(i) Tírab. usm. 7. pan. 2. ptg. 337. ., v ' i 
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bUctrrot ea eonfttar est» deuda « y que no ha« 
oen a^ loa Iti^luuioa, para lo qual es precbo dei* 
teneraoa en coniúderac iei decantado restabledr 

oüentOt *. « 

. » » 

$.1. 

• . . . ; . 

De la parte que tuvieron ¡os extrañ^^ 

geros , y entre ellos algunos ' Príncipes 

Españoles en la, restauración de las^ 

letras en Italia cerca de la 

mitad del siglo Xt^, 

o ae les puede disputar á los Italianos que 
tuvieron mucha parte en la restauración de las 
bellas letras , pasada la mitad del siglo XV , pero 
debe decirse también , que acaso contribuye-* 
ron> principalmente los sabios ^ y Príncipes ex^ 
trangeros , que por una combinación dé circuns^ 
tancias muy favorables, á las letras , concurrie* 
ron á Italia : de suerte , que aquella primera 
claridad que alumbró primero á Italia, y des* 
pues se extendió á los demás países Europeos^ 
se produjo por varias causas estrañas y singu- 
lai^es. • . 

Si cotejamos el . nacimiento de las ciencias 
y las artes en Italia en los dias gloriosos de 
Roma , y su restauración en el siglo XV , ha- 
llaremos muchísima conformidad de sucesos* £1 
poder y grandeza de , Roma fue creciendo y 

ele- 
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elevándose hasta lo jsutno, sih que en bastsni-^ 
tes siglos disputase la glónli ^dé 'las arn(ia)s la 
de las letras:4<4áoqiial; empezóii^ echar >de^hiew 
nos i y tuvo que buscarla ^np obstante su at* 
tlvez, y presuncionventrelos 'misinos que ha-^ 
bia vencido , y sujetado , coma fueron los Grier 
gós. Estos fueron; iDSvprimeros -niaestrós^ide los 
Ronsanós: éstos 'Ibs> que llévuro» á' itooia ^el 
tesoro de artels , 3^^' ciencias ; y todds .los sctgé^ 
tos que adornaron elr siglo de oro de Augusta 
se formaron en aquella escúdela* Los edifícíoá 
que hermosearon á Roma y jr^ la hicieron come 
otra >de las míaravillas^ di^ mundo i^ñi^óá , ó 
construidos por artiñoes y Griegos v órH5eguxi<>eí 
gusto ^ y^- diseño de éstos»' Los oradopcá y poel 
tas latinos, tomaron por modelo á los Grie^ 
gos 9 y los estudiaron como maestros ; de for¿ 
ma 9 que todos los progresos dú la literatura lá^ 
tina, que se extendieron por Europa, se d^ben 
á la Grecia como á primera fuente. * 

Observemos ahora lo que acaeció en la 
restauración de las letras en Italia ^n el siglo 
XV. Después de muchos siglos de rusticidad, 
é ignorancia , se dejó ver uita^^nvieva» claridad 
que prometía felices esperanzas á las bellas le- 
tras. Esta luz procedía de los tres ingenios cé-* 
lebres Italianos, Dante, Bocacio, y Petrarca, 
;pero su resplandor fue tan pasagero, que cas| 
acabó con ellos. !No tuvieron imitadpres corr 
fespondientes , yi.afii.qu^daron'.las letras eaeA 
ñital estado quev^tenian en las escuelas. Parece 
que se reservaba este segundo triunfo^ á la Gre<- 

cia, 



tía , como ya habla conseguido el primero. 
. . Oprimidos los Griegos desde fines del siglo 
XIV, de las continuas y molcistas vejaciones 
de ios Turcos, que amenazaban á cada paso Im 
total ruina del Imperio Griego , se huyeron al-* 
giínos á Italia , entre ellos el célebre Crisolo- 
ras ^ quien habiendo sidp.cmuy bien recibido, 
.abrió escuelas de literatura Grjcgá en Veáecia 
Florencia , Roma., y PavíaV Sus. disci palos , que 
fueron Leonardo Aretino , Francisco Bárbaro^ 
Fiieltb Guarino, y Poggio ^ prometieron desde 
luego una época feliz para las letras {^). 

. Deapues d^ éste tiempo , y quando se cele^ 
bró el Concilio de Florencia, coocurrieron tam- 
bién á Italia varios Griegos ilustres y sabios^ 
que excitando la emulación de los Italianos* sir* 
vieron para avivar mas y mas el deseo de cul^ 
tivar la nueva literatura. En esta empresa tuvoí 
la principal gloria el inmortal Be$arion« Este 
digno purpurado merece contarse en Italia poc 
el promotor de las letras griegas , y latinas, 
porque era el refugio de todos tos Griegos so^ 
bresalientes que concurrían á Roma, sin dejar 
de premiar por eso á los Italianos que se d'^sw 

Cia« 

(^) Los que deseea instruirse mas á fondo en la his- 
toria de ios Griegos que pasaron á Italia , y fueron los 
restauradores en ella de la literatura Griega , podrán 
leer la excelente obra de H.umfíredo Hodi , de Greeh 
Uluttrihui linguéB G^mcét títtrarBmiut kumamwum íni» 
'U^ufMt§rihus% Loadini tj^%m 



ttnguian igualmente^ Recogió una multitud ^ 
códices Griegos, que dieron grande }uz á ia$ 
ciencias, y^ fomeoxó Ja aplicacioo que se.des>?> 
pertai>9 enttínces . con la famosa Acadcolia , eri- 
gida por él, y qiie ba sido como él «modelo 
fie todas, y una madre fecunda de literatos. j 
Acabó finalmente el Imperio Griego acia 
la mitad del siglo XV , y luego pasaron á Ita« 
lia un grande numero de sabios de ^aquella na^ 
clon. Es natural que tanta abundancia de llte^ 
ratura griega se esparciese al instante por to« 
dos los confines Italianos. Asi es., que Cons^ 
tantino Lascaris abrió .escuela en Milán, y 
Meoina ; Jorge Trapestuncio , y Addronico dp 
Tesalónica en Roma, donde también se biza 
célebre con varias traducciones Teodoro Gaza, 
En Floren(;'ia Juan Argirópilo , y Jorge Ge» 
misto.; £n Bolonia otro Ajidróiiico, y asi en 
las .démas Ciudades. De aqui ae siguió que. ios 
Italianos se aficionaron al estudio de las bellas 
letras , y á la filosofía griega. La competencia 
y adelantamientos en estas materias i, «estaura* 
baná mieva vida á sus mejores AA. , no per- 
mitiendo que relsasen las Demosthenes, lo$ 
Horneros í-y Platones , sino eon los Tulios, Li- 

vios, y Virgilios, ilustrando.de esta macera 
la culta latinidad con el estudio de las obras 
de esto?i liombres insi^ws* 
! - :AlpmisjK¿^ltiwp»au^^^ .auxíli© 

táa* eficaz , y poderoso , qne^ sin él no harán 
nunca progresos las letras. Estelfue el de la pro- 
tección de los Príncipes» jSntre k>$ que iotxu^ 



/ 
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naron a Roma ; no se haító otro quemasmse^ 
fialase en esto que et Emperador Augusto; y 
eatre los que reinaron en Italia, en el siglo 
XV I ninguno igualó en esta prenda al gratide 
Alfonso , Rey de Ñipóles. Por mucho que poa«> 
dere Italia sus servicios en punto á üteraturSi 
para con las demás naciones , quedará siempre 
deudora por lo que recibió de éste Monarca 
extrangero* Asi vemos , que agradecidos los lí« 
teratos al favor que hallaron en él, fueron í 
porfía en celebrarle. El mismo Abate Tirabos* 
chi forma un elogio tan plausible, que nos 
Servirá mas adelante , quando tratemos de pto^ 
pósito de las ventajas que consiguieron las le^ 
tras en Italia durante la dominación de los Es- 
pañoles. Solo pondré aquí ió que dice de éste 
Príncipe Lucio Marineo Siculo , porque lo ha 
omitido TirabosQhi , y porque confirma lapar^ 
te que tuvo en el restablecimiento de las Ietra& 
He aquí sus mismas palabras : Cujus auspiciis y & 
ümpRssima Uberalitate^ ¡atina Uttera , quce jfltn 
pridem iniserandam ja&uram fecerani & penitus 
ad interitum pervenerant , fwrunt ad pristinum 
^tntufn & meliorem cuhum restituía , in magna que 
pretio , & veneratioñe habita. Flaruerunt sub tatito 
Principe Vates S Retbores amnes in omni genere 
Utterarum^ indulgentia summ Principis excitaiu 
Qui quanta S ipse claruit eloquentia , scripta ejus 
& oratiüties facile deciarant. (a). Nótese qué éste 

(a) De Rebus Hisp, lib. 1 1* 



mismo Marineo^ a quien se áirribuyé la gloria 
de haber restaurado las letras en España , atri^- 
boye su renovación en Italia al grande Aifohso. 
Los literatos se acercaban con Ja mayor 
confianza al palacio de éste Soberano , quien 
según dice Naldo (a), los recibía á todos con 
la misma benignidad que Alexandro , y Augus- 
to. Su protección se extendía á todos los cuK 
tivadores de las letras ^ y ademan mantenia á 
varios muchachos, que dotados por la naturaleza 
de talento sobresaliente, no tenían bienes de 
fortuna para seguir algún estudio, ó profesión. 
Por eso Eneas Silvio, qué después fue Papa, 
con el nombre de Pió II, hace esta exclama* 
cion : ¡ Quis nostro sdeulo prater bunc unuru javet 
iñgeniisl (A). No perdonó este sabio Príncipe 
medio alguno para restaurar en Italia las se* 
pultadas letras , recogiendo los libros mas pre* 
jciosos que podo haber. Formó uns Biblioteca 
exquisita de códices' antiguos, que era el rega<^ 
lo mas estimadp que podían haceije, y nó po* 
nia menor cuidado en que se traduxesenal la«- 
tin las mejores obras del Griego , como se ad^ 
vierte en el elogio que le hace Jovio : In bes 
^Stís coridha ^mpiuosissime BihHotb€ca\ Au^oribus 
in ¡atinum ver sis , rem fítterariam , qiue erat inter 
mórtua , suscitare ab inferís , enixeque locupletare 
contendebat {c). 

Por 

{d) Vita Jannoti Maneti vol. a. script rer« Ital. 
. íi) Órat ad Aiphons. 
\c) Inelogiis. / 
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Por este lóedto lojíró gráa pvrte -de Itafít 
la claridad que cecibieron las letras. Alfonso 
dejó por sucesor eo el Reyno á su hijo Fer- 
nando, también Español^ que como .se había 
criado á la sombra é instrucción de su padre, 
le imitó perfed:anieote en el. amor á las letras, 
y á sus profesores. Ñapóles era entonces la Ciu- 
dad floreciente, asi en el numero, como en la 
calidad de escritores , lo qual haretnos vec mas 
por extenso en otra parte. £L Rey Pernando 
no se contentó con protexeV á los literatos , sino 
que él también lo fué, pues compuso uti tomo 
de Epístolas, y oraciones. Esto acredita de quánr 
to iiifluxo servirían, estos dos Príncipes para 
el progreso de ia literatura en Italia, contrU 
buyendo á un tiempo con süs dones y exemr 
pío. Tiraboschi dice, que » Fernando cultiva 
" las letras aun mas que su padre » (a) ; y auQ> 
que es cierto que tuvo muy buenos maestros, 
y que - ha dejado pruebas de su aplicación i ]a 
eloqüencia, no tiene esto comparación con lO 
que expresa Pío II , hablando del Rey Alft/oi^o. 
n Desde sus mas tiernos años se declaró pro- 
M tei^or de las letras. Hasta en las conversa- 
» clones familiares se conocía su inteligear 
» cía en gramática. Fué muy aficionado á Ja 
M historia, poesía y retórica. Tenía especial 
» habilidad para desatar qualquiera argumento, 
» por intrincado que fuese. Había e^udíado á 

H fon- 

(«) Tom. 6. part. x. pag^jó. 



v feudo te Bitosofía, (y Jta^O^eologíary enr^ésta 
99 sabia lo mas difícil' acercarle los dirinós atd*« 

V del ímtsttría.de^la &tica¿isl)m;{rde,la iTrinid^bd, 
:^^y d& ceros {Juntos iguaiideDte4ifí<pU€5* Su es- 
'» tilo era conciso y claro ^(a;)^ Par^ hacer jui- 
cio de ésto' se podrá leeriina lar^ga £{^i&tola , 7 
algunas oraciones de este Príncipe, que trac 
Marineo Siculo (A). ,11 f 

A vista ele un mérito tan relevante como 

el de 'estbs IVfpnar^a^' Esp^ñole'f paraí^*coiiMla 

.literálura Italiana , ya se pudiera satisfacer la 

'deuÜa de España -¿íor^^^b ^^ud recibió Nebrlja, 

>^!6"qtié trajo Bitlo ^MkrléfecíV »^W^^tío^^Io^^tn- 

tiende asl^iíaW^chli qnjiqidpj^nvdo^ pcasiones 

dice: »> España debió á Lucio Marineo, &c« Bs« 

-^ pm^ es deudora , &Ci n y no vemos nunc4 qqe 

:dig|KiS n ItaMa debióla üA' Español: : Italia es deu- 

ifir dpra^,AÍBc¿«;i> k)itex¿£ndbjq»e Jos E^pañ^frleif S(Qfl- 

-mos sieitnppe losagradeeitíoj^ Mas aun serájmas 

extraño , si se examina comió ^e^debe nuestra su- 

'puesta, deuda* 

^ij'.j-liB i^icho acerca: dc: la pacte.que tuvie|X)ii los 
^Orfe^ft pplos^TÍQcipes LEspaooIes éo eUresta- 
tbledmidnccr de las letras enr* Italia , no priva 
del mérito correspondiente' irlos vaciasíltaüa- 
'¡aós doétos, que contribuyeron por la suya á 
:des(errar ku , ignorancia < tatü. general. £1 fin 'de 

-no*: y>íjf :y::i fi:^J c\^-: ííc j:-?:-: /■:.'',..- j •; Ü ^cje- 

<-(^ l)éscr1|$eidadela'Eufop«'^eap. 6/. . 
(¿) DeRcb.Hi$jp.Ub. 11. 




^ .5>f f-'-r—t ,i Zisainies en la 
->:.*.i«r>v 1 ^ .js jjmuu-i cetras. 



.itKjooXff: ^mo 



« :ijíf-o ¡«1 

■ ?.'':!'.^<^''f^ zytv - Jtt on ¿ íiaii»>. jr ^ 

'- ;n >Sa :«r so. . locifiafc v abidu- 

-■'.»■. -VMrotT in^r en á vaam 6w dst.ft 
* if* :* ;itef»*iw» tim'*— ■ 

"«r'jdTOf nuncios <sa Ááif^ta XY^.j^jdbe 
í'rírJore^. na<w primera dStft. ^ngpAttZ con- 
; T /j he dicho- repcciaas voces, que no 
"s mi ^imo haMaranode loK ibbs c^elites, 
"/ aun de ¿seos st^o lo pMCiaB' pHO. (be vna 

w jas- 
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pr]üm Idéá ád e^t&do en que íe^JialÜibflti eif 
'virálta escos estudies 'r:(^)«'¥ \pahi dar una 
nueva (Prueba de su imparcialidad y ^rabitüd 
con los extra ngeros que comunicároa á Italia 
Jos friAos'desu sab&dumiV prosigue: aséame 
fy licitú mtíS¡bt¡ár > ea piíiaseí!' lugar á mol que ^ 
»> auAquer ñoitiáfcid^n' Italia^' debiá 4')é$ta '- la 
» elevación^ á que le condujo su mérito «i. apro* 
n vechandose Italia de los principales frutos de. 
o su trabajo »>. (¿)^ A'^ssto.sigiie hL íJelMÍoo de. 
los áiéritos det fapa^^lesatuiro Vw , 
" ' En ' cohseqQéflci^ apunes de esta propostctoicrv 
correspondía qué si en aquel siglb hubo en Ita« 
Ha Españoles célebres en los estudios . sagrados^ 
(¡[üt lograron dignidades alli^ é^hlcieroti;comu* 
nes , y útiles sus trabajos , correspondia^^^^^digo,; 
^ie se les -nóiakkÉi^ukaikí fmedcionadaíl^tbria 
con toda estífnacioír. , 

Seame licito también á mí dar el .griiser. 
iGígar en este sorntenaento >a un £s{»&q1» que- 
aunque ^no^ debió á leal ia( runa, dignidad' itatl 
Hustre cdnao^ Alexandtfo V)^ logró porr s(i>mé^ 
rito la Purpura , )rexcedid á esAe Pootifíce ea 
derramar frutos de sabiduría sobre Italia. Bsto 
fué él esclarecido Juan de Tárqueáiada i glo«*. 
ría inmortal icte «España ^bbnra de la «^¡Ugioú 
I)Qniibi¿á^a>^^ l&|WMure'ldd:^aQF6Xil0l6^o^ Éki»eí^ 
ütsseernMtqdel ^todd tfbrastetojta d[«;tíi&toria 

' r, , -;. . r.^u!' .r'./r-irjV.»?. ^\^;"i , i> '•.-. .; . JEcle-r 
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Eclesiástica del mencionado siglü, plata QO>sa- 
ber que fué, este su|;étO'el que mas a$ distin- 
guió en Italia en los estudios sagrados; y si 
entre Jos escritores de esta materia ste hallase 
uno 4)ue'preñera á Alex.afldro V e& compara- 
ción del oitado>r desde luego, coav^of^» en qoe. 
se le etogic'ien 'la historia Jl^rar». t:.>y Qjida: 
se diga de nuestro doóto Español, i P^ro supues- 
to que no se le nombra, ,me es preciso decir 
aqui, que Torquernadaoo i!ué interior. ¿: ^A.le->- 
xandro V, ni á bis;detilas-:quet ¿logta Tjt:at?c^i 
ch^í'ahoía se .oensidereocSMSjprea4»a persona- 
les, ahora la instrucción que dio á los Italia<, 
nos , ahora sus vigilias en beneficio de la Igle- 
sia, y ahora últimamente tft.precÍQSid«d de sos, 

escritos. ■-■■•.! ■'■ i. ..,:', u ■. . ■ 

'Porcia fama -die;su ^bidufia 'lo-;lUmió.)eÍ.Pap^ 
MartinoV el año 1430, y Jo. tJistingoJÓ coa 
el empleo honorífico de Maestro del Sacro Pa- 
lacio, en elqualubcilló su ciencia por.esp^eio: 
de- treinta ly^ seis años. Tavo lecciones;de. deírer 
choiCanónicó iveínle y tfes años vjy.ísi I35 in- 
terrumpió algunas veces , fuépor atender á los 
negocios oíaS' graves de .la Iglesia , qu& los AV- 
mos Peiitifíce^ '£ái)a3i.ái;su;cuJtí&dQt: En 4^0 
de^t4^6 ib enviá-'Edgeulo^-Iff. M'Q^miti^ idQ 
BaíileíI,oép-caKdad ad&lTffóítogo/^pQflitófieíihvi'Jí 
eñ eV'B^evIe expedido -eb Bboia 3ebp4ÍQierg:.>d« 
Noviembre, se dice : Ejus scientiam^ virtutes , ac 
probitatem , mibi , sedis ApostoUcíe , & Romana 
Ecclesia pJurimum fru£íuosnf-:íp^^4>^.nti9ipera 
fuitse. En efet^o, se distinguió Be t^-MiAqéa 
s 1 aque- . 
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aquella sagrada asamblea, que el Cardenal Fa^ 
piense dice de él : Primas inter Tbeologos sui 
temporis tenens (a). Aun fué ^ mas singular el 
título que le dio Pió II. de defensor fidei por 1q 
que trabajó en defensa de la Iglesia > siendo tesr 
tigo de vista el mismo Fio II. que entonces nq 
era aun Fapa. Tanta constancia (escribe Grave- 
son ) seáis jlpostoliae au&oritatem in Concilio Ba-f 
siieensi propugnavit , ut d Pió 11. P. M. defens^ris 
fidei gloriosissimum nomen promeritus sit {b). 

Disuelto el Concilio, fué Torquemada d9 
^Srden del Fapa á Ruremunda, y maguncia, á 
persuadir á los Fríncipes de Alemania , que no 
diesen favor ni ayuda á los FP. detenidos ea 
Basilea ; y su prudencia , doélrina , y la autorif^ 
jdad de su crédito , logró quanto de^eaba^ \ 

Volvióse á congregar el Concilio en Flo^ 
rancia , y Torquemada se hizo tan insigne allí, 
como en Basilea. Formó una oración muy doéhi 
en respuesta al enviado de los PP. de Basilea, 
y argüyó con grande aplauso contra los . Grie- 
gos , sobre la materia , y forma del Sacramento 
de la Eucaristía. Fidem Ecclesra Romanee (di« 
cen Chacón , y Graveson )'Gr4ecis luculenier eár- 
fosuit , quam & ipsi se ample£H prjofessi sunt {c\ . 

Desde el Concilio.de Florencia :pasóii»Fran^ 
Ck 9 también de orden del Papa j pant ajustari^í 

píaz 



[ {¿) Coinment« de Reb. sui tem« lib« 3« 
(b) Hist. Ecleslast^ xom. i: coW.s. 
\e) Tom. !• de Vit. Pwif.&Card 
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paz entre este Reyno , y el de Inglaterra. A su 
vuelta á Roma nos dice Chacón : Ad Pontificem 
reversas , individuus deinceps illi , (£? succesoribus 
. astitit fhajoribus Ecclesia negotiis admotus : quid-' 
quid inde supererat temporis in litteris agens , ac 
numquam otiosus {a). 

Esto no es mas que una breve insinuación 
de los méritos de Torquemada , de quien hace 
este elogio el erudito P. Echard : Immortali^ apud 
litteratos amnes ^ pracipué Ecclesiasticos ^ meme^ 
ria dignus {b). Pero no lo ha juzgado asi el Aba- 
te Tiraboschi , no obstante que Italia parti^pó 
del fruto de sus trabajos literaric^s. Es np^ular 
que ni aun su nombre se hallara én-4a-historia 
literaria , sino hubiese convenido á su autor para 
referirnos el elogio que hace: del Italiano Juan 
Montenero. De éste , y de Torquemada escribe 
Ambrosio Camandulense á Eugenio IV* Dúo in-^ 
viSa propugnacula insipientibus conatibus pb" 
je6ia {c). 

En mi opinión tiene este insigne Español 
tres títulos especialísimps para ocupar otros tan* 
tos lugares en>la referida historia. El primero 
haber sido uno de los principales Teólogos eil 
los Concilios de Basilea , y Florencia , por lo 
qual debia ser preferido i todos Jos Teólogos 
Domiaicanos quQ celebra ^Tiraboschi, que en 

rea- 



(¿) Ibidem* .s . ; .r : ; . . . 

b) Bibliótb. Domin^ totn.^ ja pag. %^fíi 

c) Tirab«tom.^;par(.:i«4^ag^ !tj¿/ . 
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realidad fueron muy inferiores á Tórquemada: y 
sí no pregunto ; ¿ quál de ellos mereció que ua 
Pontífice lo llamase defensor de la fe ? quál dejó 
obras que puedan igualarse con las de ¡este Car- 
denal ? Los títulos de éstos son : Summa de Eccle* 
sia , donde se contiene De universali Ecclesiaz:::z 
De Ecclesia Romana , ^ ejus Pontificis primatuzzz 
De universalibus ConcUiis zrz De Scbismaticis^& 
Hareticis zzizTradiatus de potestate Papce^ & Con^ 
ciL General. auSforitate =r TraSiatus contra prin^ 
cipales errores perfidi Macbometis = De corpore^ 
Christi y contra Bobemos. Estos y otros escritos 
eruditos, citados por Nicolás Antonio , y por los 
AA. de la Biblioteca Dominicana , no han sido 
suñícientes para contar á este esclarecido Es- 
pañol entre los Teólogos que ilustraron la Ita«^ 
lia ; y á Alexandro Y le han bastado algunos co-* 
mentarlos sobre el Maestro de las SentenciaS|, 
que no han salido todavía á la luz publica , y un 
tratadito del misterio de la Concepción. 

¿ Mas qué diremos de otros Teólogos que 
cita Tiraboschi , porque ^ de ellos ha quedado 
9P mas clara fama ? (a). El primero es Agustín 
Favorini, Religioso Agustino, cuya clara fama 
fué haber escrito una obra teológica que con- 
denó el Concilio Basileense. Pero sin embargo 
éste debe pasar por famoso , y borrar la me- 
moria de Tórquemada ^ que tanto se distinguió 
en aquel mismo Concilio. Lo mismo xiigo de la 

da* 

(f) Tirab.toa.6«fart» t. pag^mj» 

F4. 
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clara fama de Gabriel Garóforo j Grillermo 
Bechi , Alexandro Oliva , y otros Teólogos , de 
quienes se conservan sus escritos, y también 
el convencimiento de su mediania. 

Si el Señor Abate no quería privar de su 
asiento á estos Teólogos por el Español , pudie- 
ra por lo menos haberlo colocado entre los ex- 
positores, de lo qual no se seguía perjuicio á 
ningún Italiano de crédito^ ^^ Entre los exposi- 
9> tores ( dice ) no hay ninguno que merezca es- 
9> pecial recuerdo. ... Si no contemos en este 
9> número á Juan Marchesini , que escribió un 
9> libro con el ridiculo título de Mammotrec-- 
9> tus^ ó á Antonio Babtipegolo Ginoves, que 
9> compuso una obra intitulada Repertorium 
9f Bihlicum^ poco estimada, y que por sus mu- 
w chos errores la prohibió Clemente VIH, has- 
9> ta que se expurgase {a). '* Ju.^to seria pues 
dejar en eterno olvido el Mamotreta de Mar^ 
quesini, y hacer la estimación que se debe de 
Torquemada , que ilustró las letras sagradas con 
escritos apreciables. Uno de ellos es el que tiene 
por título Expositio hrevis super ioto PsalteríOi 
qu9 lo dedicó á Pió II ; el mérito de esta obra se 
prueba en que en el siglo XV se hicieron de ella 
sueve ediciones. La otra : Expositio omnium S. 
Pauli Epistolarum^ se imprimió en Basilea el aao 
1495, y en 1478 se estampó en Norimberga la 
intitulada : Ofiastiones súper Emngeliis* Lue^o st 

es- 

{a) Tom. 6. part» !• pag. a ai. 
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este sabio Cardenal ocupase el lugar que le cor- 
respondía entre los expositores ^ habría por ;lo' 
menos ^' uno digno de especial recuerdo.'* ^ 
2^ acaso era menos digno dé esta distíá^- 
cion pn el capítulo del derecho Canónico ? Lo 
cierto es , que Graveson le llama Pontifica ju-^ 
ris perUmimus (a)^ y yá se ha dicho jantes que^ 
le enseñó en Roma veih^te y cinco años coa ge-^ 
i^eral aplauso. Escribió seis tomos muy eruditos^, 
sobre el decreto de Graciano , los que sé reim- 
primieron en Roma en 1555 i y en Venecia 
en . 1 5 7 8 , y en el siglo presente no se dt«|)re- 
C>a la autoridad de nueatta Canonista ^ pü^s á 
pesar de las luces que bán dado á esta mate-*^ 
rk, no le ha parecido á Monseñor Fontanini, 
qué pudiese. ser inútil reimprimirán Roma el 
Decretum Gratiani coordinatutñ á Jobanne , Orr- 
denali Turracremata* Be distinto modo {^iens^ 
Tiraboschi, quieii no soló no ha hecho la t¿a9 
mínima mención en su historia: ^ sino que siguien- 
do , como dice^ el orden de Pancirolo , parece 
que se le ha hecho invisible Torquemada , sien- 
do asi que Pancirolo lo nombra con elogios. 
JLexoiS de seguir á éste v Vemos que: desde el ca* 
pítulp 36 del lib. 3, pasa al 38 , dejando en blan- 
co el 37 , ^u^ €^ justamente en el que Panci* 
rolo se extiende sobre el mérito de Torquemada. 
Si estO' es una señal dé aprecio acia nuestros 
literatos , que se distinguieron en luHa ^ díganlo 

los DjISIBfli ItóJiaflOS*'. ni . ' :7 : ' . ^^ 

•Pe- 
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Pero no es este Español el único que se es- 
capó de 1^ vista del Señor Abate. Otros hubo 
en el mismo siglo que fueron honrados y pre« 
miados en Italia ^ y que allí sembraron su apre- 
ciable doótrina. Hablando Eneas Silvio (des* 
pues Pío II ) de los grandes hombres que fue* 
üon de España á ilustrar á Jtália dice : In Car- 
dinalium CoUegio multas fuiste Hispanos , úommen^ 
datione dignos^ non est obscurum*. jílpbonsum S. 
Eustacbii ^ & !^oannem S.Petri ad vincula Car* 
dinales :. ipsi Basilece in Concilio vidimus , quorum 
ea mofum gravitas^ ea refum agendarum cirunspec- 
tio fuit 5 ut omnem mi se ^nodum traberent (a). 
Pero Tiraboschi no obstante que nombra algu* 
nos de los Cardenales qué se distinguieron ea 
aquella brillante asamblea , nada dice de Al- 
fonso Carrillo 9 ni de Juan Cervantes , de quie- 
9e9 asegura Eneas Silvio^ que llevaban tras sí 
todos los votos del Concilio. Remito al leétor 
sobire el mérito de ambos Cardenales á la obra 
de Chacón , porque me es imposible hablar de 
todos con separación. 

, Prosigue Eneas Silvio: Hodie quoque tres 
Hispania Cardinales babet , foannem S^ Sixti^ 
jíntonium Illerdensem ^ & alterum ^oannem S. An-- 
geli. Prioribus quasi duobus Theologiíe sapienti^ 
syderibus orbis Romanus illustraturi tertium scien^ 
tiajuris nulli secundum putat {b). Sin embarga^ na 

se- 

(a) Lib. 4. Comment« la lib^ PoQCidé4ict. & fa£t^ 
Alph« 
{a) Lib. 4«ComtteQt« ia lib,Foot»& di¿t de fa^AIplu 
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serian muy resplandecientes estos dos planetas 
de la ciencia teológica quaudo no los vio el 
Señor Abate, habiendo descubierto aquella nue- 
va constelación del MammótreSlus de Marche^ 
sini. 

El primero de los tres Cardenales que nom- 
bra Eneas Silvio , es Juan de Torquemada , de 
guien hemos dicho lo bastant6#|)ara conocer 
quanta razón tuvo Pió II , paraldecir queha- 
bia dado mucha claridad á las letras sagradas 
en Roma , y aun pudiera añadiese , á toda la 
Iglesia , pues es muy digno del título que M 
dan de Ecdesia universa splendidhsmum lumen 
los eruditos AA. de la Biblioteca Déniinic»* 
na {a)n . c- 

El segundo es Antonio Cerda \^ Mallorquin, 
Arzobispo de Mesina , llamado el Cardenal IIcd- 
dense. Oigamos lo que de este grande hombre 
dice Chacón ; PbiJQsopborum y Tbeaiogorurü aw- 
nium sui ttmparis maximus est babiiüs.i aÜeé:^ 
á Pío //• non Magister in Tbeólogia , sed Princeps 
Tbeologorum vocaretur {b). El dictamen de Pió II 
debe ser de gran peso en Ja materia , porqué 
acrecentó mucho esplendor i la literatura ItjH 
liana con sus escritos; y ^stei^no: «obstante iqúe 
conoció bastantes Teólogos y ?en pa rticular en' el 
Concilio de Florencia , llama el Principe á Cer* 
dá : prueba clara de su sobresaliente mérito , y 

í ' ' ' V'.x \" * ' ..\ al. 

{a) Bibliot. Dotnitiie. rom. i. pag. 838. 
(¿) Jh Vit. Poaüf. & Cud. tom. 2. 



ral mismo tiempo de lo fundado de nuestras 

iquejas, porqae no^es. safí<uente que un Espd^ 

ñol sea el Príncipe de ios teólogos en Italia, para 

-tener lugar en la .historia íiteraria. ' - ' 

Otro testimonio tiene á su favor el Cardenal 

Cerda, que debía hacer' mucha fuerza á Tira- 

boschi, y es el aprecio que logró de Nicolao V, 

:á . quien f tanta alaba en su historia literaria. 

HP^IJiia.sola óairada ( dice )'qae. demos á la corte 

^9p de Nicolao^ la veremos llena de los may oréis 

yf sabios de su • tiempa '* Nombra hasta diez' y 

:.seis,, y: luego añade : *> todos éstos fueron muy 

vai cbien recibidos de Nicolao ; á unos los ensal« 

^ixóiáiói empleos. principales4á otros los re^ 

w muneró con bizarria (a). » Yo digo que jcoa 

^una. sola mirada que demos á la corte de Ni- 

H^olao^ no podremos dejar de bailar á Antonio 

éZitái\ cblocado en el puesto prefereote ^atre 

408 Hteratos que honró , ensalzó, y remíuneró 

^tewíRoatífíúe;\pero «el Señor Abg^e^^ ho* le ha 

visto hiaun «n él ultimo; . : 

Qué mayor prueba de la estimación que 
diaeia de Cerda Nicolao V, que haberle esco- 
ndo entre los muchos literatos que tenia á su 
¿vista , par maestro y direétor de sus estudios 
^filosóficos y uologicQS^ Quem ( refiere phacon) 
cltejus deGtrinam & vita san£íitatem Nicolaus f^. 
fibipJbUosopbifestudiii & arcimorüm sacra Tbevh^ 
gia cognitioni ex ómnibus ehgerat , nanptissimis bo* 

^ .- V >> I ? * - ' • ♦ « 

, -,-.{,{ ... » . • , ; 

{¿) Tom. 6. partft'ift' ;pagv 4^ ...... , . 
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norihus d€tnawt ^ &tinice dilexU{a). Entre todos* 
los literatos ^ue nombra Tíraboschi , éstinota'^ 
(}os^ y favorecidos de Nicolao ,i ninguno lo* 
gró una prueba tan ilustre como Cerda, á 
quien nombró Cardenal: por su notoria' virtud 
y ciencia en el primer consistorio que celebra 
después de haber ascendido á.la> Tiara* Me pa* 
ri^ce que unos testimonios de aprecio como los 
que recibió este Español de dos Pontífices tan 
ilustres por todaa circunstancias, acreditan quaa 
digno era de ^er mencionado entre los beneme-^ 
ritos de los estudios sagrados en Italia en el 
siglo )tV. í 

£1 tercero arriba nombrado es Juan de Car- 
vajal y Cardenal de Sant- Angelo , y el mejor ca- 
nonista que babia en Roou :. por su ciencia] 
virtud, y desvelos, en servicio de Ja Iglesia, er^ 
venerado de todojs. Fernando Ugbelio le llama: 
Vir do£trina , S sanSíimonia insignis ^ magni con^^ 
silii y acerrimus semper baresum vppugnatof (i). 
Comet^xó.á darse á conocer eñ Roma en éi 
^pleo di Auditor de Rota , y des:pues Go- 
bern^tk^r. de la Ciudad. Enterado Eugenio IV. 
de sus raras prendas, de ciencia y virtud , lo 
envió val CopqiUo de Basilea , donde adquirió 
tal ,reputa<;iQn en el dereclio: Canónica , jque el 
Papa: (^reyK^ inecesario pre0)idrlecon lü sagrada 
purpura ¿Desde entonces fué como el briazo 
...... •• • de- 

■ • > 

{a) Tom. 1. de V¡t. Pontif. & Cardin. 

(b) la addlt. ad Chacón» ,»: "I . ! 



derecho de la Silla Romana , pues no hubo 

negocio de importancia que no se le confiase, 

y se cuentan hasta veinte y dos las legaciones 

que le encomendaron los Papas Eugenio IV, 

Nicolao V y Calisto III , Pió II , y Paulo II: 

Opera Legatiotmm ^ qúa ilH ab Ecclesia viginti 

du0 fuerunt ^ salutüria sunt semper inventa , que 

dice el Cardenal Papiense en el lib. 7. de, sus 

Comentarios. Fruto de estas comisiones fué la 

paz entre algunos Principes de Alemania , y 

la conversión de muchos hereges de Bohemia. 

En este Reyno le provocó á pública disputa 

el heresiarca Roquesana , y habiendo aceptado 

el desafio ^ se presentó de la corte , y privados 

y Ic^ró un triunfo completo sobre la heregia, 

DiSia die (expresa Codeo) in magno Regni con- 

ver^Uj CardinaUs insigni memoria ^ ardenti ani-- 

mo. sacra dogmata tamegregié explicavit ^ defén^ 

dit , ut plures baresim deseruerint (a). 

Todos los escritores de aquel tiempo hacea 
singulares elogios de este ilustre Cardenal. Co^ 
piaré parte del que escribe Jacobo Picoiomjni, 
conocido por el Cardenal T?aípiensQ: Sententiaf 
ejus ( dice de Carvajal) plena religionis erant^ 
ac majestatis. Prudenter videbat \ rem diserte 
explicabat i abundaban exempUs. Tum fucati nibil 
babebat Oratio : diixina quadam atiim , & ifUltus 
modestia 'y assequebaturdióendo^^'qmd & miraba* 
mur omnes ^ & prater ipsum prastare nemo ex om^ 

ni'- 
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(a) Hist. Husitar. ' -^^^ 
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fiíhus potsrah Veré digms quemnostra atas priscis 
Mscentis Ecclesiíe Paíribus non injuria cequet {a). 
No 9$ xík^tsío% honroso lo. qjue voy á decii^, y 
tes qjje el célebre Cardenal Besa rion, deseoso tfe 
perpetuar la memoria de Carvajal , le erigió uh 
magnifico mausoleo en la Iglesii de San Mar- 
celo , con una honrosa inscripción , y al fin dfe 
414 hay.uft epigrama- latino qae empieza »^ 

JPontificum spiendor jacet bic j súcrique senatus. 
Namque animo Pe f rus , peEíore Casar erat^ 
Munc genuit Batis y rapuit ^ed Roma itenefqueí^^ 

Corporá velat humus ^ spirifus castra coüu « 

I ■ , ,. ■ .' -i . • ■ f 

Ademas de los tres Card^aales referidos; hu- 
bo en It&lia en el siglo XV. otros Españoles 
que dieron mucho esplendor á los eatodiott Sftgrii, 
^ dos; pero omito su nilÉracioh ., Jíéíque mi ánimo 
naes escribir uhaihistoria formal de nuestra litd^ 
ratura , sino^m ensayo historico^.Desde los 'prin- 
cipios del dicho siglo concurrió á Roma , de órv 
den de ÍVlarrino y,,el Barc<eU>nes Juim Caiianova, 
*j;)pi»inicafiQvque. prín^ero; fue» Maestro del S^to 
Palacio, Obispo de Bosa enCeídeña ^ désf)uQs 
d¿ Elná ()3&) en Catalu6a>í y ultimamaate Car- 
denal; cuya gracia no se publicó porla^Áuerte 



\ 
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i. (») Cotnment. libr 7. 

(^) Pequeña Ciudad en e! Rosellon , que al presente 
posee la Francia , situada á dos leguas de Perpiíia'n , á 
la que se transfirió el Obispado de £lna en 1.^4, . 
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.de* Marti no V, hasta su s'ucesor Eugenio IV. 
Escribió varias obras ^en defensa de la Santa 
Se.de ^ dedicadas á ^te dltimo Pontifícé. 'Los 
títulos son ii TradíatiiS de Pot estáte Papa^upra 
jConcilhm : TraSiatus contra Si^hismaticos Basi^ 
Jeemses. Murió en Florencia lleno de mereci- 
.mieatos el año 1.436 , y su cadáver fué trasla- 
^iladOi á: ia IgtesU de Pad^res Doa)iilieos<d6 Bar- 
celona (a). 

Entre los literatos que- honró ^ jr* protegió 
Nicolao V. merece una de las printeras aten- 
ciQnesi Juan Moles de Margarit , natural de Ge- 
rona en Cataluña , y de familia noble:: Fuié Ga;- 
pellan de dicho Pontífice , que lo estimaba mu • 
.cbo/v^^que póseia grande erudición sagrada y 
profana. Tieohgia (escribe Andrés Viótorelo ) 
¿uri^prudméiie. ^'bumamt4Jitis ^ & cosmúgrapbia stu- 
^is. i;xm/ttís[(^i^)¡ Sino IVi lo creó Cardenal. 
.Compuso un libro elegante ititiculado ckOpti^ 
mo Principe. 'Falleció en Napoks, y está enteí-» 
jrado en la Iglesia del Espíritu Santo , con esta 
^ inserí pcLún; ^an. Moles S. R. E. C. Gerundae in 
sl^gria iUustri genere orto \eloqtíéntia'y doSirina ^ac 
;pietate insigni ^ &c, ' : • - ^ 

Pedro Ferrici^ Valenciano^ también Car- 
denal, se distmguió mucho en Roma por su 
ji^biduria y santidad. Los Papas Paulo II, y 
Sixto IV , se valieron de él en los negocios mas 

• > * ' - .' 

» » .. , • . . 

(íi) Eldoino Hist» Pont. & Card. tora, a, 

(¿) In addit, ad Chacón, , • - • - ^ - - 
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graves de la Iglesia. En el :eKusti!0 de la Mif 
nerva se conserva este : elogio 'digtío de tr^isía-? 
darse : quem ut sin^ihr.e/ath^is ,iü(p ^ integritatj^^ 
justicia , doStrina , reMgi(s¡nrs\^ :&- virtutum^ omniun 
exemplar , Principes , & nationes omnes cbristiai\ai 
Patrem & Patronum : dúo pracipue cJarissimi Pon^ 
ti fices Paulas IL & Sixtus ll^.ifi rj^saribendo , 6? 
navícula Petri regenda y dexteram suam apeJiaret 
dignabantur* , .. ' '^' ].■ v . ; 

£n aquel mismo tiempo fuvoiSspana la glo-^ 
ria de que ascendiese al Pontificado^ Alfoqao 
de Borja , que tomó el nombre de Calixto III« 
Su patria' era YalenoiaivAdqvii'jé graí\ .fama de 
Canonista -en la Unlv.ecáld%4 :de Mcicia , ^ supo 
conservarla , de modo que Pió IL le llama >> so** 
í# bresaliente en la ciencia deídgr<ícl?Pientíe to- 
»;dos sus contemporáneos (a).?> Eligraqd^e, A.lfoascS 
de Aragón , Rey de . NápQtes, qp^i sabía idj^cect) 
nir y apreciar d 'jmécito..4e loí;SRbios, Jo $e^ft 
en su compañía por^^consultcrr ;«» .^0$ 9suQtoa 
arduos. Fue su enviado al CoSocilDo dQ Ba&ile% 
donde acreditó su zelo y val<>i* en (inciensa ilc/ 
la Iglesia, y túvola principai parte en. Jisi to?{ 
tal extinción de las reliquias : clel dila^adoi cis*^ 

taz , COA la sumisión del AniirPapa Mu$o;&jy auc» 
cesor de Pedro de: JLuna.: EstjOs y; otros ser vk 
cios considerables qtfeJ)Í7.o á Ja Jgie$!*) le, .ele- 
varon por los medios; d$ un, djfjtingiijdíji.íip^ri:* 
to Jbasta llegar á la Silla Apostólica: la iqual 

COQ* 

(tf) Descripción de Euroj^a>^a]^.:f8«:. j 

Tm. IIL G 
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iiODSigui<S en competencia del esclarecido Car* 
denal Besarion» La abanzada edad en que tomó 
las riendas de la Iglesia , no le permitió llenar 
las esperanzas que ^ todos se habían prometido 
en beneficio de la Iglesia ^ y de las letras , que 
no distinguió menos que Nicolás V ; pero sin 
embargo , hizo lo bastante como nos dice Pió IL 
Calixtum Ilíé quem pro vi nominis optimum exis- 
timamus &c. (a). Murió á los tres años de su Pon- 
tificado , dexahdo fama eterna de su zelo, y san- 
tidad. De él dijo Jano Vitali: 

fO si vita tibi longinqud , Calixte ^fuisset 
Orbis erat veré Roma futura caput. 

Si yo quisiera alistar en el numero de los 
Españoles que ilustraron las sagradas ciencias 
en Italia á Alexandro VL me diría Tiraboschl, 
ii^ que Alexandro habia estada sobrado ocupado 
i»tn otros pensamientos para, poder atender á 
f0 las letras »> {b). Sin embargo, me atrevo á decir 
que tstoi pensamientos no le impidieron el em« 
ptear muchas horas en los estudios graves , y 
en componer obras que aprecia la posteridad» 
Una de ellas > es la intitulada: Clipeus defemia^ 
nis fidei S. R. Evclesia^ impresa en 149 7, y 
la otra de Cardinalium excelUintia , & officio Vice-- 
Cüncellarii : como asimismo la Glosa in Regulas 
*'* • ^'•"' ' — • Can* 



• *. « v 



{a) Lib* 4. Comtneor. in Pont. 
(b) Tom.6*pari^ i^pag* J^6; 



.f,'-^ 
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Canceüaríéé ^ dedicada á Inocencio VIII. Taffip9" 
00 le ataron las manos estos pensamientos para 
escribir una multitud de breves llenos de zelo 
sagrado y y de doétriña , siendo con particula- 
ridad muy digna de leerse la carta que escri* 
bió al Archiduque Filipo en defensa de los de- 
rechos de la Iglesia (a). Estos pensamientos no 
le estorvaron enviar un Legado á Bohemia para 
que apagase las llamas de la heregía , ni para 
pensar seriamente en los medios mas eficaces 
de extender la fe y el Evangelio en América. 
Todo esto podía referir Tiraboschi de Ale^ 
zandro VL sin hacer mención de los otros pen- 
samientos en que estuvo ocupado. No obstan-^ 
te , asegura con mucha modestia , que se alegra 
de que su asunto no le precise á escribir lo que 
de aquellos desgraciados tiempos escriben aun 
los mas imparciales {b)* Yo digo que se pudie- 
ran referir las especies que acabo de apuntar^ 
sin traernos á la memoria la desgracia de aque- 
llos tiempos , asi como se dice ^ fundado en el 
testimonio de Andrés Fulvio , lo que gastó Ale- 
jandro en la fábrica de la Universidad de Roma. 
Si se quería también consultar á otros imparcia- 
les , se vería que Andrés Viófcorelo , dice: Non-^ 
nulli baretici tartáreo farore a&i in Akxandrum 
SiBvire visi , virtutibus pnetermissis , quasi musca 
cadáver a quar entes ^ bamame imbecillitatis lapsus^ 



{a) Rainald» ad ano. 1493. , 
I ^) ToiD«6. part, i. pag« y 6. 
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í? fortasse non veros retuUrmt , ampU^cávermt, 
& güosdamforsitattic0nfixenmt{a),, j . 

Podía auiáentar (}u& no han sidoJc» heréges 
la causa de- todo esto , sino qb&itambíen han 
inñuído' aféelos particulares para' que muchos 
Católicos hayan exagerado las naqueras del 
citado Pontífice , sin., r^apetár cómo jlebiao sa 
dignidad , ó Gotifesíriáo lo : bueno, sin afiadií 
lo malo., Otro esíemplónos daba éigran Cons- 
tantino, quandú deseaba' cubrir; con su manto 
Iniperial las faltas de quaiquier sacerdote. ¿Qué 
hubiera hecho con las del supremo pastor? 

Hasta aquí'- hemos hablado solamente dt 
aquellos -Españoles,: que fueron- premiados, y 
ensalzados en . It^ia. por sa ciencia^ pero, otros 
hubo en el referido siglo que se adquirieron fama 
allí, aunque' no tuvieron lá fortuna de conse- 
guir dignidades. No- nombraré á todos por no 
ser molesto, i Alfonso Tostado,: Obispó: dcAvir 
la, fue la admjcabion de su tiempo. El Cardé- 
hal Beiarmino le llama "varon eminente erisanti- 
» dad , y doctrina (¿)..Su-fama era bastante para 
perpetuar la memoria de España en el siglo XV, 
y borrar Ja :de.todós: aquellos Italianos »íiüé 
»cómo mas sobresa'lientes , ocupan lugar en la 
V historia de su literatura.» Me ha parecido- cOt 
piar el elogio que hace del Tostado Alfonso Ma-^ 
Umpros:^;r infinita doSiorumbomitiummuhitudine 
-' quatt' 
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quantum hac atas habuit ^ nemo citra confrover^ 
sram ad /ílpbcmsi Tostado Episcopi Abulensis lau^ 
dem aspiravit t cui si alio quam suo sacuh wV 
vere contigisset ^ ñeque Hippónce Augustinum^ ne^ 
que Stridoni Hieronymum , nec aliam quempiam ex 
iliis Procer ibus Ecclesia antiquis nunc invideremusz 
Dignus fortasse , qui post quatuor EcclesiiS Doc^ 
tores j cum Isidoro & Tboma , de quinta decer^ 

taret {a). 

Y á decir la verdad, debe tenerse por un 
prodigio que el Tostado , á la edad de veinte 
y dos años^ supiera con perfección las lenguas 
Griega y Hebrea » la Filosofía \ Matemática, 
Historia, Derecho Civil, y Canónico, la Sagrada 
Escritura , y los mayores arcanos de la Teolo- 
gía. No lo es menos, que habiendo vivido solos 
guarenta, y estando cercado de negocios, pu- 
diera leer tanto como se infiere del portentoso 
numero de obras que dejó escritas. Ex ejus ope^ 
ribus (dice Calmet) 27 volumina adhua supersunt 
quamvis plura deperierint (¿). 

No brilló solo en España este insigne lite?» 
rato: también excitó el asombro de Italia coa 
motivo de haber publicado y defendido en la 
Ciudad de Pisa un grande numero de propo^ 
siciones Teológicas con aplauso general. Pares 
cieron mal algunas al sabio Torquemada, y 
estando en Sena con Eugenio IV. el año 

H43 
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144-3 9 ^^ entrego una fuerte censura con*- 
tra el Tostado , el que lexos de atemorizarse por 
la autoridad del acusador , puso en enanos del 
Papa una defensa do^isima de sus proposicio- 
nes. Italia vio con admiración este certamen 
literario entre dos Españoles de un mérito muy 
singular, que no tenia semejantes su república 
literaria. 

En efeéto , quando no habia en Italia nin- 
gún expositor digno de memoria , habia en Espa- 
ña uno no solo superior á los de su siglo, sino 
^ue aun en éste en que estamos , y que se llama 
ilustrado, lo hacreido Italia merecedor de eterno 
renombre , con la magnifica ediccion de sus volu* 
miñosas obras, ilustradas por el erudito P. Bay- 
nerio Bovosi , Canónigo Reglar de San Salvador, 
y publicadas en Venecia en 1728. El sabio ilus- 
trador manifiesta en el Prólogo la alta estima* 
cion que hacia del Tostado por estas palabras: 
Ex vetustioribus , quos e tenebris nostri in lucem 
revocarunt , nullus au£tor , omni sublata controver^ 
sia extitit , qui sit cum eximio , singulari , ac pro^ 
pe divino Tostado nostro comparandus. 

Es cierto que su estilo es duro , y nada lima- 
do, pero esto, como dice Calmet; sacuH po^ 
tius , quam ingenii yitio tribuendum est (^). Por 
lo demás podria decirse ,que si el estilo corres* 
pondíese á la vasta y profunda sabiduría del 
Tostado , no sería inferior á los PP. mas cele- 

bres 

(4) Bibliot. Sacra. 
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brfes de la Iglesia* jíntiquis patrihus jure coce^ 
quatidus , nisi stili eleganfia eidem defecisset^ dice 
el do¿ti$imo. Mariana, {a). ¿Pero acasp escri- 
bierbtí.con mas elegancia, los Teólogos Italia^ 
nos de aquel tiempo? Óigase á Tiraboschi : 9^to* 
» dos los Teólogos de que hemos hablado hasta 
»; ahora , ó á lo menos aquellos cuyos escritos 
ns^ conservan y no obstante que estaban muy 
n llenos de ciencia , no tenían otro estilo en 
»^sus obras que el tosco, y natural, que habia 
V sido hasta entonces el propio de la facultad {b)jf 

Si dijera el Señor Abate ^ que no ha dado \m^ 
gar al Tostado en su historia porque residió 
poco tiempo en Italia ^ es verdad , pero Ao ha- 
biendo, como dice en el artículo de losexpo* 
sitores^ ningún Italiano que merezca contarse^ 
pudiera haber contado con aquel para llenar 
este vacío, como ha hecho en varios parages 
de la historia antigua. 

Pío pé, por qué habrá olvidado á otro Teó- 
logo Español, que estuvo casi toda su Vida en 
Italia,, y que se hizo famoso en la sagrada Teo- 
logía. Hablo de Gabriel Casafages , natural de 
Barcelona , y religioso Dominico , el qual fue 
primero profesor de Teología en Bolonia , Inqui* 
sidor, y últimamente Regente de estudips en 
la Minerva de Roma. ¿Qué ocasión mas opor- 
tuna para elogiarle , que la de tratar de la qües- 

tíoa 

(a\ Hist. Hisp. Iib. ai. cap. i8. * 
\b) Tom* 6. part. i. pag. 327. 
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tíon que se ventilo entre Franciscos, yDomí-' 
fijeos sobre la adoración de la sangre de Cris* > 
to en los tres dias de su muerte? »f E^ica qüi^tion 
f9 ( dice Tiraboschi ) dio motivo á muchos Teólo- 
gos para lucir su ciencia (a). Yo añado que dio 
motivo para conocer la fama que tenia el Ca* 
talan éntrelos Teólogos mas esclarecidos de Italta^ 

El Pontífice Pió U- quiso presenciar el a(Sto;' 
y ya sé dexa inferir que entrambas- Religioney 
esco^erian los sugetos mas á proposito para ésto.- 
Prosigue diciendo Tiraboschi , »>qu¿ por la bre- 
V vedad no nombrará sino á dos»> (jh). Está muy 
bien; ¿pero por qué no será Uno de estos doS 
el Español Casafages? habiendo sido el que elii 
gieron los Dominicos para mantener su senten* 
cia y que en efeéto la empezó y sostuvo en pre ' 
sencia del Papa. Si no queria nombrar más que 
á dos, ¿por qué no son estos los mismos que 
nombra primeií'o Pió 11. como gefes de ámbaé 
partes , y no buscairlos en los que entibaron ^<les- 
pues como auxiliares? 

Los términos en que habla Fio TI. ée los 
principales mantenedores de esta controversia 
Teólpgica, son los siguientes: ínter pr¿edi¿atüres^ 
pnecipue disputandi partes Gabriéli Catiatünósunt 
atributa: inter Minores Francisco Sáome'nsi : iérer- 
que pbilosopbus , ut erque tbeologus priestantissimus 
babehatur (c). Parece que no se puede desear tes- 

tí- 

(a) Ib¡d« pag« ^23* 

{iS IhidU / ' 

(^j Couuneot^lih, xi« 
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tlmonió mas autentico de los que se disdógui- 
ton en la materia , que el del mismo Pontífice, 
que estuvo presente ; y asi es, que los mismos. 
Dominicos no se atreven á negar esta gloria 
al Teólogo Español^ pues los doétos AA. de 
la Biblioteca de su orden , ponen al P. Gabriel, 
Cjdsafages en primer lugar, citando los Teólo-^ 
gos que intervinieron en la disputa , y aun aña^. 
den para ilustrar mas su fama lo que dice Lean*; 
dro: Gabriel Barchinonensis ^optimus disceptator^ 
qui coram Pió IL circa amium 1463. in frequenti 
pralatorum , ¿? doEiissimorum virorum catu , cum 
maximis viris disceptaverat de materia sanguinis 
Cbrisd , & vi&arinm report^uverat {a). 

Ya 5e deja presumir qual sería su concepto, 
general, quando en medio de tantos Teólogos 
como habia en su religión, fue escogido para 
el aéto. También aumenta su triunfo el raro 
mérito de su competidor Francisco de la Ro- 
bere Savones, que después fue Papa con el 
nombre de Sixto IV : y véase si su nombre 
era célebre entre los Italianos. 

Si Pío IL fue testigo de Ja esclarecida piéns- 
ela del referido Catalán, Sixto IV. é Inocenr 
rcio VllL lo fueron igualmente deJade Rodrigp 
Fernandez de Santa-Ella , Teólogo , y Retóri^- 
co insigne , que dio mucho lustre al Colegio 
de San Clemente de Bolonia , en el siglo Xy, 
Sabemos por Rodrigo Caro (^), que después 

de 

{a\ Bibliot. Domin. tom. i* pag. Saj. 
(¿) Lib, I j[. de las aotigued* de Se?ill«* 
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de haber enseñado algunos años la filosofía mo- 
ral en Bolonia con grandes créditos , mov^ido 
de xelo contra los sectarios , dedicó toda su 
atención á los libros sagrados, y á las lenguas 
griega , y hebrea , que llegó á entender tan bien 
como su propio idioma. El Papa Sixto IV ala- 
bó mucho una oración que le oyó De Miste^ 
fio Crucis & Cbristi passione , que se estampó 
en Roma en 1477. También dijo otra oración en 
presencia de Inocencio VIH. Nicolás Antonio 
cita las obras de este sabio en prosa, y en 
verso , y las honras que debió á los Reyes Ca- 
tólicos (a). Si Italia debe conservar memoria 
de este ilustre literato , no menos España, pues 
habiendo conseguido una Canongía en Sevilla, 
erigió una célebre Universidad con el nombre 
de Colegio de Santa María de Jesús, que vul- 
garmente se llama el Colegio del Maestro 
Rodrigo, por el apellido de su Fundador* 

He aqui una breve noticia de algunos Es- 
pañoles famosos que ilustraron los estudios sa- 
grados en Italia en eí siglo XV , y que podian 
pretender lugar en su historia literaria al la- 
do de los Italianos mas sobresalientes. Los tí- 
tulos honrosos que obtuvieron n de defensores 
wde la fe, de Príncipes de los teólogos, de 
V iguales á los primeros Padres de la Iglesia, 
f» de brazo derecho de los Pontífices Romanos, 
»» y de maravilla del mundo: las dignidades á 

que 

(n) Bibliot. Hisp. nov. tonu a* pag. 214. 
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que llegaron en dicho país con su infatigable 
estudio, y los frutos de sabiduría que espar- 
cieron en él , les daba justo derecho para ser 
citados con el mayor aprecio entre los escri- 
tores sagrados del siglo XV (^). 

$. IIL 

Si Antonio de Nebrija se instruyó en 

Italia para poder restaurar des-^ 

pues las letras en España. 

JiJe intento he tratado en los dos párrafos 
antecedentes de lo que debió la literatura Ita^ 
liana en el siglo XV. asi á los Príncipes Espa- 
ñoles, que la promovieron con todo empeño, 
como á tantos profesores de las ciencias sagra- 
das 



(*)..Si el dofto autor de la Hist. Crítica de los teatros 
hubiese tenido estas noticias , no hubiera reconvenido 
sin fundamento ¿ España por la ignorancia de los Ecle- 
siásticos hasta el año de 1473 (P^S* ^f?)* ^^ de ad- 
mirar por cierto^ que un hombre que se hace censor 
de la mala lógica <le un literato Español , tenga por 
buena la que emplea contra Nasarre, Este es el ar«- 
gumento del Doétor Napoli Signoreli : Por las guerras 
que mantuvo España contra los Moros por cerca de ocho 
siglos 5 se hÍ7ío tan hereditaria la ignorancia en esta Pe- 
ninsular que basta el año Í473. babia pocos Clérigos que 

entendiesen el latin : con que mal podía el Español Na^ 
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das que faeron de España ; para que se infiera 
la obligacioa que tiene ésta á aquella por el 
restablecimiento las de letras en el referido siglo, 
y si es bien cierto que los Españcdes adelan- 
ta^ 

harro enseñar á los Italianos á eserihir comedias vulga^* 
res i principio del siglo Xl^l. No pretendo defender la 
proposición de Nasarre ; solo digo que aun concedida 
aquella hereditaria barbarie de ocho siglos , y la ig- 
norancia del latín en el XV , no sale la conseqUencia de 
que no pudiera un Español estar en disposición á prin-t 
cipio del siglo XVL de enseñar á xompaner comedías 
et) lengua vulgar* Algo mas extraño es , que estando 
España tan^ atrasada en la latinidad en el siglo XV , á 
principios del siguiente tuviese ya un námero no 
corto de escritores latinos que pudiesen competir con los 
mejores de Italia , y que ademas del latín sabian el 
Griego^ el Hebreo , y el Caldeo ; de los quales habla 
algunos en España. Sin embargo de la hereditaria bar« 
barie de ocho siglos , podrá hallar este autor en lai 
primera parte de este ensayo quanto ilustraron aque- 
llos barbaros en ese mismo tiempo á los cukisimos é la« 
geniosísimos Italianos* En quanto á la ignorancia de los 
Cl^rigos^ que apoya el citado autor en el Concilio Ma- 
tritense > y en la autoridad del P. Mariana , es posi- 
tivo que no era tan general como se dice , sino par- 
ticular de alguna Provincia, Buena prueba de esto son 
los Eclesiásticos sabios que fueron á ilustrar á Italia, 
pues ademas de los nombrados en este párrafo , se dis- 
tinguieroR muchos en los Concilios de Constanza, Ba- 
silea , y Florencia, No sabría solo el latin Juan de 
Polemar , Arcediano de Barcelona , que en el Conci- 
lio 
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tóíon á. los Ifstíianos el corto beneficio que re- 
cibieron después, ^uedanído ya satisfecha^ la de^^^^ 
(Jíi que supone el i\bate TirahosBchi. Pero exa- 
minemos despa<:lo este punto con ' relación af 

res- 
fio de. Basilea peroró tres cílas áe chili dominio Gle^^ 
íicorum , cuyo Disciíi^sO festá impreso en la cblecciott dé 
Labbé, Nicolás Sag^nflrio estaba tan* instruido en el La- 
tín , y en elGriego , q^e Eugenio IV. lo envió al Coñ4 
cilio de Florencia por intérprete de ks dispatas entre 
Griegos y Latinos ; donde se hizo tan famoso como dice 
Pió II. en el cap. ^4, de la Descripción de Europa^ 
Muchos. lipas pudiera nombrar si; escribiese la . historia 
literaria de ^spaña. ^ 

; ^o puede ignorar Signorelf, que en una dejas dila-* 
tadas Provincias de Italia , y en que mas florece el 
estado Eclesiástico • que es en Milán , se advirtió ma« 
ypr Jgqorancia , no en los tiempos barbaros., sino pst^ 
«adaia mitad del siglo XVI. y aun post^p<pr,;^l Cqt^^ 
cilio de. Trento. Copiaré las palabras de , un Caballero 
IVlilanés , en la vida cíe 'San Carlos Bórromeo, dedi-? 
cada al Papa Paulo V. ::: Era tal su ignorancia (de los 
Eclesiásticos y ^tt^ muchos Curas Párrocas no sabianaun 
¡a forma sacramental -de Ib confrsion ^ úi los crasos y y cen-- 
jurás^ reservadas iy y b^atíta- lugares iie*ld Diócesi \ ¿n qué 
'estaban tan íiioias^ que los Curas^Parrócos mVse- cohfer 
saban n^nctk , creyéndose dispensados de esta obligación 
f arque confesaban á los demás \t: el Clero estaba tan rudo^ 
que apenas habia quien supiere leer, , quanto menos entena 
éerellaein^ Givisat^o; vida de.S. Carlos Borromeo ,jib» 2^ 
,cajf), X. y lib. 8, cap. 29..coni8árc ahpr» el I>>^r:\Sigj» 
'^&9reli este Clero Italiano en el año i jTÓy. con el Espa« 
fioienel de 1473* 
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restablecimiento de las buenas letras en el si- 
glo XV. y principio del XVI. 

Una de las equivocaciones que tienen los 
Italianos, es la de persuadirse que es suya la glo-^ 
ria de la instrucción , que adquirieron algunos 
Españoles insignes, porque vivieron bastante 
tiempo en Italia. La pintura que de éstos hacen 
es como de unos niños que concurrieron allí 
para aprender la cartilla con los Italianos. Esto 
nos quisieron persuadir de varios de nuestros na- 
cionales que fueron el lustre del Colegio de San 
Clemente de Bolonia en el siglo XVI , y el 
asombro de Italia. ¡ Pero qué fortuna Dios mió! 
que habiendo salido de su patria tan ignoran- 
tes y rudos , pudieran en poco tiempo saber mas 
que sus maestros* 

Con efed:o , si Juan Gines Sepulveda fue á 
Bolonia el año 1^15 , sin haber, aprei^dido 
ninguna lengua, ¿no es un milagro que de allí 
á tres años pudiese dar á luz una crítica tan 
fbndada de la traducion Latina de Aristóteles, 
del Italiano Alcionio , que pasaba por maestro 
en la lengua Griega ? Si el grande Antonio Agus- 
tín aprendió en Italia la ciencia del derecho, 
por la qual tuvo tantos créditos , ¿ cóoio ade- 
lantó lo suficiente en seis ó siete años para publi- 
car las enmiendas de Graciano ? Obra que no tie- 
ne igual en Italia: Quo libello (dice Andrés Sco- 
to ) Italiam , qua patet , nominis fama conturbavit 
nomenque cum amni posteritau ad^quavit^ (n). 

£*$ 
(a) Orat. in mortc Ant. Augus» 
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Es inegable que estos Espuñoles fueron á íta* 
lia con los primeros fundamentos de las cien- 
cias, y que por su ingenio^ y aplicación , ayu- 
dados del exemplo de los extrangeros , htcierotí 
rápidos progresos con su continua leétura , y 
meditación, admirando á los profesores mas cé* 
lebres Italianos. Con razón dice Andrés Scoto 
hablando de Antonio Agustín: í/¡f Miles is opti-* 
mus , qui patria procul stipendiafesit , idem inpms* 
tantibus ingeniis usu venir e accepimus : alieno enim 
ceelo studiorum labor , (2? industria fit major. Exd-- 
cuitur enim , & quasi usu exterorum splendescit 
ingenium (a). 

Lo mismo sucedió con Antonio Nebrlsen* 
«e, llamado asi por su patria Lebrixa (:^) en 
Andalucía, donde nació el año 1444. Allí es- 
tudió }a lengua latina , como dice á los Reyes 
Católicos :Cf^f» ¡atinam Unguam non in Lath^ sed 
in Batica didicerim {b) , y también los rudimen- 
tos de la diale&ica«^^si]íues pasó á Sa lama ú^ 
ca á aprender las Matemáticas por espacio de 
cinco años 4 con un tal Apolonio ; luego la Fisi* 
ca con Pásqual Aranda, y últimamente laFl* 
losofía moral con el famoso Pedro de Osma» 
No satisfecho con esta instrucción , marchó 
á Italia, movido del ruido que hacían en Eu- 
ropa las escuelas que alli teniaii los Griegos^ 



(a): Qrát; 10 morce Ant. Aug» 

f^) iNdbdssa ea latiru 

^). Pe reb.g^t..BB. Cathoi. Vt^f. 
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y lo$ fdelantamientos de sus discípulos. Deseoso 
de protqoyer algún dia en España el estudio 
da las bellas letras qae florecia ep Italia , en- 
tró Colegial de Bolonia áios diez y nueve años, 
y lo recibieron con mucho gusto. Prosiguió en 
cultivar las letras con grande aplicación, y 
añadió al conocimiento de la lengua latina el 
de la Griega, Hebrea, y Caldea. Se perfeccÍo< 
nóei^ lá prtmerai lejrendo los buenos AA. Des* 
pues recorrió las Ciudades principales de Italia; 
observó el método de enseñar de algunos máes-> 
tros, y.meditó seriamente .en las obras de los 
restauradores de la litinidad, Vala^ Perotto,yt 
Hermólao Barbaré: conoció sus defetftos y se 
propuso «ñalar ua nuevo camino para la. culta 
^ purft^ laCioidad^ 

, £n estas fatiga* yviages literarios, gastó 
Nebrga Íüsk año&,alcábode losquales volvió 
á España en! el.de 1473., Apenas llegó, quandó 
tít lArKoUspoúlc Sevilla y^Alfonsb de Fohseca , Itt 
convido con la Cátedra de latinidad en la misma 
Ciudad, y desde 'allí fue á las Univerudade» 
de Salamanca, y de; Alcalá. Declaró luego la 
guerra al idiotismo , publicando Jina excelen-^ 
te Gramática, .intitulad: iatredu&io i» iafinam 
Gratimaticam , 'seu de sermone latino^ Cantlnüó coó 
peres obrasapreciabilitimas-con el titulo deA^-- 
petitiones; la primera </<; ^í , & potestate Htté- 
rarum , no solo fue aplaudida en España j sino 
en todos los países cult^.HaMao^.idKS e«a' dbVa 
Chiistobal Escobar, discípulo de ^^ri^i>qjle 
¿ la sazón se hallaba- daiiS^itia'i.ilise'á'SU'in^eiR- 

tro 
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tro en una carta : Hoc opuscufum non Siculi modo 
4ed & Itali tanii factunt » ut Latium apud Hispa- 
nos renasci , cum id videreñi persanSte testarentur^ 
No fueron nienos estimadas las otras once re* 
peticiones en qUe recopiló todo lo necesario 
para que la lengua latina recobrase su prioiU 
ttva pureza. Después publicó el Compendium ar^ 
tis Retboric0 , ex Arisiotele , Cicerone S Qjtiinth 
liana ^ dedicado al Cardenal Francisco Ximenet 
de Cisnerost con cuyas obras restauró en Es- 
paña la antigua eloqfiencia Latina. 

De mas trabajo y erudición fueron suj^ c¿* 
lebres Diccionarios ^ iúipresos -repetidjis' vece^^ 
y traducidos en Francés\,' é Italiano. Asi se 
explica él mismo en una carta escrita á su dis* 
cipulo Escobar , fecha 1508 : Alterum cpus per^ 
finet ad Cosmo^rapbiam : in quorediguníur in Le* 
ícicon ex ordine^ alpbabetico 4mni^ qu^e ad illam ar* 
tem pertinent. Tertium opus est de nomini^us pra^ 
priis virorum &jf^aminarutn^ narrañs summatim quid 
tgregium cuique acciderit. Q/uartum esf vocabula^ 
rium eolledlum ex nomimbus , reliquisque partibut 
orationis ^ opus immensi laboris. Semejantes á es- 
tos fueron los otros dos Diccionarios; Lexicón 
yuris dvilis^ contra quosdam insignis Accursit er^ 
vares ^ reimpreso en León de Francia en 1538» 
en París 1594, y en Venecia 1606 : el otro 
Lexicón Artis Medica publicado en Alcalá en 
1 5 18. Añadense á estas obras tan vastas los 
opúsculos de S estercio latino « de Ponderibus , de 
MensuriSy de Numeris , y se verá quanto trabajó 
este insigne varón en ¡lustrar la lengua latina, 
Tom.UL H y 
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y purgarla de la envejecida barbarie. 

No fueron vanos 3us desvelos » pues yá en su 
tiempo vio cundir veloatmente por España una 
nueva claridad sob^e el estudio de la gramá^ 
tica Latina ; Paucis itaque annis ( escribe Jo vio) 
jeffeEtum est , ut nemo , qui ¡iterarum studia reformU 
daref , pobilis baberetur ;. ipseque Antonias non se^ 
cus de restitutis postiiminio UfHrís , quam Ferdi^ 
nandus Gr anata capta ^ pulsisque Mawris ^ glorióse 
triumpbaret {a). Y La^tomo dixo de Nebrija ea 
un epigrama elegante: 

Jpse est (jam nosti) duce quo Tartessa juventus . 
Síd decus antiquuin spirat ^ & assequitur. 

Pedro Mártir de Anglaria, Italiano , nos ha 
dejado un testimonio plausible del triunfo de 
Nebrija sobre la barbarie, en una carta en ver* 
so, escrita al m^smo, año de 1489% Pinta en ella 
con colores poéticos la fuga de la barbarie colé* 
rica , y rabiosa contra Nebrija , porque la obli* 
gaba á salir de España 1 la qual hablando coa 
él le dice: 

• • • * 

Post muJtos variosque metus , durosque labores^ 
Meque ^ meosque simul vicit\ stravitque: neo ultrA 
Me sinit bas penitus térras babitare potentes. 
Desertos^ igitur Libya , Zonteque furentis. 
Saxosas montes , nigri & vasta aquora Bochi 
Pulsa peto.. No 

{a) In Elogiís, 
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I No es menos elegante la respuesta de Ne« 
brija á Pedro Mártir, contándole la guerra que ha 
declarado á la barbarie. He aquí parte 4e ella: 

Ast ego vires 
Qjuakscufnque meas contraxt protinus , & te 
(Nam rumor tulerat magni mibi nomina Petri v 

Martyris ) absentem akpúrtes Mrcessere beUi 
Communis voluÍ\ sed Gtüiid tftagna tenebas, 
Te procul á patria ; nostrisque remtus ab oris 
Non poteras ^- etfircuperes , sucourrere amico* 
Nuncia barbaria venit fama^x illa ^obortet 
Explicat :í& duúibusgentinh dúo i^mM mandato '^ 
Barbaron 4 d^ictr)a\ líevaque^á parte Sokecon ' 
Praficit; atqüe suas vires ^ animosque nünistrat. ¡^ 
SpeGtatrix aderat toto Salmantica muro; 
Matres^ atque viri , pueri , inuptceque puella^ 

Cum veni • vidi^ vici. 

• . . ' ■ . '. • • .'• 

Fruto de esta viétoria fué la cultura de los 
grandes hombres que ilustraron la literatura Es- 
pañola á principios del siglo XVI • como son 
el Cardenal de Cisneros ^ Fernando Nuñez Pin* 
eiano, Juan Ginés de Sepulveda, Andrés Re- 
sendé , Andrés Stran , y otros. La famk de Ne^ 
brijá fué igual en España ,- que fuera de ellsi 
Erasmo le alaba en varias partes de su Cicero- 
niano ; y en algunas cartas escritas á Vives, le 
llama Principem , & ornamentum Academia Com^ 
pJutensis , per quem tantum nomen bao univer sitas 
consecuta est^ Pernio que hace mas á nuesti^o 
proposito es , que el elegante Alvair^Gomes^ no 

H 3 tu- 
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tuvo reparo en decir: Nebrisertsi Hispania de- 
het quidqtad babet bonarum litterarum [a). 

, Ahora, bien: sin contar las diferentes obras 
célebres que escribió Nebrija sobre Historia, 
Teología , Escritura ^ y Jurisprudencia ^ pues se- 
gún asegura Jovio: Scripsit ingenti eursu orsusá 
grammaticce praceptis omnes fere liberales disei- 
punas* , & sacras. Uñeras pervagatus , tríulta volur 
mina^ qu(é extant {b)\ y parando '«solo la consi* 
deracion en aquellas, conlasquales restaurólas 
bellas letras de la decadencia ^ y ojvido en que 
estaban , será preciso confesar que no debió i 
los^ Italianos las luces que le guiaron para esto^ 
sino á su ingenio vivo , y penetraiíte , á su ex* 
quisito gusto , crítica fina , y continuo estudio 
de los mejores AA. antiguos ; circunstancias que 
le hicieron superior ^ tío igual á los primeros 
restauradores de las letras ^ que tanto crédito ad- 
quirieron en Italia. 

Para hacer palpable lo que digo, convendrá 
saber el concepto que tenia Nebrija de la lite^ 
ratura It9li,ana de aquellos tiempos, y de los 
grandes maestros de ella. En el prologo á su bis* 
toria de los hechos de Fernando, y de Isabel, 
habla asi á estos Principes: Possumus de It a lis 
dicere ; quandocumque Natío bcec nobis ütteras da- 
bit , omnia corrumpet. Con este motivo se me 
ofrece una observación , y es que si Nebrija 

bu- 






(a) De Reb. gest. Ximenex tib. 4. 
(¿') Iq £logüt. ' 
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hubiera aprendido de los Italianos la instruc^ 
cion que comunicó después á Jos suyos, cómo 
había de Jiaber aspirado al glorioso título de res- 
taurador de las letras, trayendo á España un ge- 
nero de literatura, que lexos de creerla renovado- 
ra del buen gusto, la divulgaba por defciStuosa; y 
corompedora? Si en Italia hubiese hallado maes* 
tros dignos de quienes aprender las buenas le« 
trastera regular qu€ los hubiese elogiado á s;u^ 
Soberanos, viéndolos tan propensos á favorecer 
este proyeélo, para que hiciesen venir alguno^ 
d^ ellos á sus estados; pero al contrario , habJa 
de los Italianos como de corrompedores de las 
letras; con que mal se infiere que tomase allí 
la instrucción, y gusto que sembró en España. 

Consiguiente á esto no se muestra Nebrija fiel 
observador de las leyes de aquellos Italianos, que 
restablecieron en su pais el estudio de ]a latini-- 
dad. Entre éstos se hizo célebre Nicolás Perotto, 
llamado el Sipontino,con su famosa Cornucopia; 
pero no se acomodó aquel á seguirle en todo 
para la formación de su diccionario, y antes 
crítica en la introducion el título pomposo de 
Cornucopia. En la misma introducción se explica 
con poco aprecio de todos los diccionarios com« 
puestos hast;^ entonces. 

Es digno de notarse el pasage gracioso que 
trae Francisco Sanchei^ , conocido por el Bró- 
cense ^ en el prologo de su Minerva. Dice oyó 
á 8u padre, que estando Nebrija gravemente en* 
fermo en el lugar llamado las Brozas , $« do- 
lia de dejar imperie<5tp su diccionario | y que re-* 

Tm. //A H 3 pe* 
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petia a menudo éstos dos versos : 



t-í. 



Exoriare aliquis nostris ex ossibus ultor. 
Qui face Barbaros , ferroque secare Perottos. 

Tanto aprecio hacia del insigne Perotto, que 
le declaraba la guerra del mismo modo que á 
otros maestros de la inculta latinidad. 

Bien lo conoció el Brócense, á quien debe 
España la perfección del proyecto comenzado 
por Nebrija. Este gran maestro de la lengua 
Latina , en la dedicatoria de su Minerva á la 
Universidad de Salamanca , dice , que entra á 
completar como delegado de Nebrija , la gran- 
de obra comenzada por éste : Itaque quod Ule non 
potuit tune perficere^ mibi for sitan perficiendum 
delegavit : y asi la guerra que el uno hizo á 
Perotto, el otro la declaró á Lorenzo Vala. 

Son notables las palabras que dirige á la 
Universidad de Salamanca , á la qual llama 
Ínclita , y piadosísima madre : Cum pestis barba- 
riei pene totum orbem occupawrit , tu sola bac nota 
inureris , & innocens apud exteros accusaris ; quasi 
uUam possimus ^cademiam reperire , ubi vene^ pu^ 
r seque íatinitatis indagatrix grammatica doceatur. 
Quotusquisque enim est grammatices pr aceptar^ qui 
JLaurentium l^allam , & eum sequutos non laudet^ 
veneretur , exosculetur^ Hinc licebit conjeSíare qua-^ 
, Jes fuisse oporteat rivulos^ qui ex tam canoso tur-- 
bido quefonie defluxerunt. Nunc tu^ Mater ^huic 
tanto malo facile mederi poteris , si e catbedris 
tuis Laurentio deturbato^ Minervam^ quee Ubi 

• • ofer- 
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offertüT y pat taris pro illo pueris explicar i. 

Supuesto estie coacepto que nuestros maes* 
tros tenian del mérito de los primeros restau 
rado^RS de la literatura Italiana, cómo hemos 
de persuadirnos que tomaron de éstos la ilu.^-^ 
tracion que dieron á la Española? Tan lexoi 
estoy de creerlo, que me atrevo á afirmar, que 
desde el punto que nuestros Españoles se dedi* 
carón á aclarar , y perfeccionar el estudlp de 
la latinidad , se mostró eclipsada la luz Ita.^ 
liánsu No dudo que esta proposición será una 
de las que llaman gigantescas \ pero voy 'ái 
probarla, como tBl^ de costumbre^ Elíjanlos 
Italianos entre sus primeros maésjtros de latini^ 
dad quatro sugetos, que hay^n teñido igual: eré* 
dito, y tan duradero como los quatro Españo* 
les Nebrija , Vives , él Brócense, y Alvaréz: ó 
lo que viene á ser lo mismo; ¿quáles son los 
maestro» mas estimados en todas las escuelas 
cultas de latinidad ? Acaso se ha dicho de algua 
Italiano , lo que del Brócense , y su Minerva 
dijo uno de los gramáticos mas rígidos y seve- 
ros : Qjuo libe ¡lo meruit Audior comrnunis litterat$- 
rum omnium Pater , & DoSipr appellari (¿) ? O lo 
que evpresó Lagomarsini de la gramática de 
Alvarex: Nibüfieri concinnius posse^ nibil latinius 
nibil eUgmtius vídetur {b) ? De forma , que cree 
que ni el siglo de Augusto podía producir c-osa 

me- 

{0) Sc¡<% in Consult. de Sch. & Stud/rat/ 
(b) Orar, pit) Graminat, ItaK Schd. 
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mejor en su genero. El doíto Juan Vicente Gra- 
vina , es de opinión , que el primer libro que 
se debía presentar á los muchachos , es el de Vi- 
ves : Prabendus in primis Ludovici t^ivis nitidis* 
simas , atque utilissimus exercitationum libellus {a\ 
En quanto á Nebrija ^ ya se ha dicho lo bastan- 
te; con que por mas que quieran burlarse los 
Italianos de la proposición que he sentado, ten* 
dran que conformarse á que los críticos extran- 
geros, olvidando á sus maestros , llamen á los 
Españoles los primeros restauradores de la len- 
gua Latina. Asi lo hace Moroffío, que dice 
expresamente: Ex qua na$ÍQne (la Española) 
primi orti sunt lingua latinee restauradores quo^ 
0d grammaticam (b)» 

(a) Orat de Instaur, Stud. ad Clem^ 3CU 
\b) Líb, ^. cap. 10, 



^ * . 
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S. IV. 

Si otros célebres Españoles que res^ 
tauraron las letras á principio del si- 
glo XVI tomaron de los Italianos la 
ilustración que comunicaron á la 

nueva literatura* 

juL imitación de Nebrija , y en su escuela se 
formaron muy presto otros varones insignes, que 
continuaron con tesón la guerra declarada á la 
barbarle hasta completar la v¡éí:oria. Luis Vives, 
Fernando Nuñez, llamado el Pinciano, y Per 
dro Juan Oliver , son dignos de perpetuo re- 
cuerdo en este articulo. Gravina cuenta á lo& 
dos primeros entre los restauradores de las le- 
tras en España: Hispanias (dice) ne slngulos 
attingam , é tenebris eripuerunt hi celeberrimi lit'^ 
terarum restitutores Nebrissensis scilicet , Pin-^ 
cianus^ Ludovicus l^ives^ vir in judie ando acuthsi»* 
mus y acin dicendo ckganih'sTmm (íí)vEs constante 
que Pedro Oliver residió mucho tiempo en 
Francia, pero esto no quita que contribuyese 
con su erudición en las bellas letras , y ^n la Fi- 
losofía y Matemática á los progresos que em- 
peac.aban á hacer las letras en España» Veamos 

pues 

{ü) De Convers. Utter« ad F.Gabriel Regtnerum. 
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pues si los mencionados aprendieron princie- 
roen Italia, para enseñar después en su pais. 

£1 Valenciano Luis Vives , ingenio de primer 
orden i y de aquellos que hacen gloriosa la me* 
mpria de su siglo , se distinguió tanto por su 
vasta erudición, y buen gusto, que es muy di* 
iBbil que la Italia presente un contemporáneo 
suyo que pueda competirle. £n el año de 
1519. y en la época mas afortunada de la li* 
teratura Italiana , se hallaba Vives á los vein- 
te y cinco años de su edad, y ya escribía de él 
el grande Erasmo': Esí ' apud nos Ludovicus t^i^ 
ves yalentínüs^ nondum opinar 26 aggfessus an^ 
num , sed in nülla pbilosopbia parte non supra 
vulgus eruditas , tam in bonis Utteris , atque etiam 
in dicendi sorib^ndique facúltate es progressus ^ ut 
bov sáculo vir alium norim^ qúemausim cum boc 
committere (a). La estrechez de un ensayo no 
me perrhite hablar largamente de este héroe 
de nuestra literatura; y asi solo diré lo preciso 
para que se le cuente entre los que mas con^ 
tribuyeron al lustre de las letras en España, 
y fuera de ella. 

Vives [se había criado en la barbarie que 
reynaba aun en JBspaña , y en la Universidad 
de Paris , donde estudió Filosofía ; pero Nebri- 
ja le comunicó las semillas del buen gusto, en 
que después fué singular. Conociendo de quan- 
to auxilio era la inteligencia de las lenguas, para 
el estudio de las ciencias , y que el estilo cul- 
to, 
(<i),Tom. 3,Ep¡$t.. . ' '. 
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to, y propio era un adoroo muy preciso para 
qualquiera literato , se aplicó con esmero al la»- 
tin y y al griego ^ y consiguió que >segun dice 
Vosio (¿i)fué igual, sino superior ;á los rtiasfa^ 
mosos de Europa , en anibos idiomas ; desde me* 
diados del siglo XV tenia todas las prendas , y 
circunstancias apetecidas en un restaurador, y 
^promovedor de las letras ; mucho talento, Jui- 
cio^ gusto fino en materia de literatura^ ame- 
nidad , y abundancia de palabras, grande tru^ 
dicion , y aplicación constante. Pero ib que mas 
asombra es, que habiendo muerto de quaren- 
ta y siete , ó quarenta y ocho años , estuviera 
tan instruido, y pudiera escribir de casi tedas 
las -ciencias sagradas, y profanas. ¡ 

Dejo aparte varias de sus obras , y solo ex^ 
presaré las que convienen á mi asunto, como 
son el libro de Institutiane studii puerilis y, los 
Diálogos intitulados Exercitatio Lmguce LatitúBy 
que. han n^recido universal aceptación:; los tres 
libros de Rati&ne distendí :- ei qiie envió al Ma- 
gistrado de Valencia de Componendas chola. Pero 
entre todos sus escritos, los mas útiles para des^ 
terrar el idiotismo de las ciencias, son los veinte 
libros de J)iicipUnu* Estaobra se divide en tres 
partes; en la primera trata de Corruptis artibusen 
general, y luego en particular de Corrupta Gram- 
tnatica ^Diale&icay Re t bar lea ^ Pbilosophia natune^ 
Vbilosopbia morum^ & Jure civilh en,ía segunda ^de 
Tradendis disciplMs ^ ^y en la tercera de^rtiÜus. 

{a) De Hisu Gr«c. lib. %. cap. i $. 
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Qualquiera conocerá -quan conveniente era 
una obra de esta clase para reétifícar las cien* 
cias , desfiguradas por los errores que había 
^ introducido la ignorancia de los siglos antece* 
dentes : como tannbien que este asunto pedia una 
instrucción, y crítica extraordinaria. Pero Vi- 
ves poseia todo ésto, y ademas lá opinión pú* 
blica Y pues vemos que Sea ligero le llama vir 
apprim^ erudit¡is («), Casaubon vir doSiissimus (^), 
y Barthio vir insignia judicii ^ & eruditionis \c). 
No ignoro que dicha obra no es del gusto do 
todos, y que cldciíto, y crítico Cano, censu- 
ra al autor diciendo : Plus Ule nimia interdum sibi 
'índulget j dum car rupias disciplinas persequitur (d). 
Mas quién hgbrá que no sepa que este es un 
pecado muy común entre los críticos? Por ven- 
tura se libra el mismo Cano de que le imputen 
igual defeco? y esto no ¡mpide que sus libros 
á^ Locis it%n de las obras mas estimadas que 
«tenemos. Sirva para satisfacción de Vives, qge 
Cano, á posar de su severidad haya dicho: Dixit 
illf quidem in Hkris dcCQrruptis disciplinis multa 
veré , multa preciare {e)f 

Baste esto para inferir que Vives tiene de- 
recho para eotrar «o el número de los resta u*- 

(4) Animad^ ad Éuseb. Cbron, n, 486. . 
(h) Inexercir, Barón, 

(c) In Comincnt, al lib» 3» PblHpídos Guill, Briton, 

(d) De Locfs lib, 10, 

(^) De Loca» lib* |o, . 
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radores de las letras ; pues como escribe Bru- 
Gher o : Magno animo pelkre barbariem , exagitafe 
ineptos artium * corruptores, ^ emendare eruditionis 
icnsum , & nativam scientiarum indolefn restituere 
magna doSlrina , & judicii laude^ neo minori felici^ 
tate connatus est (a). 

Pero sepamos si debe algo España á Italia por 
este varón insigne? No sabemos que fuera nun* 
ca á Italia ^ como fué á otras partes de Europa. 
Pero á lo menos se formaría por el modelo de 
los Italianos ^ ó tomaría de sus AA. el buen gus- 
to de las letras? la respuesta está clara en el 
concepto de su latinidad por los años de 1528: 
Ex Italia atieras accepi ab bomine non a mico mo^ 
do , sed & non nibil propinquo , qui me hortatur ut 
dúos totos annos nibil nisi Ciceronem legam , & eum 
temuler in sententiis , in verbis y in figuris ; ita 
futurum s ut longe post me , & alios permultos , & 
LongoHum relinquam. In quo risi puerilitatem is-- 
tam imitationis , quie multorum ingenia velut furor 
quidam invasit {b). Con que no es verosímil que 
Vives tomara de los Italianos el gusto de la- 
tinidad , que reprehendía como un necio entusias* 

mo. 

Fernando Nuñez de Guzman , ó el Pincia- 
ciano , fué también de los que mas trabajaron 
en el restablecimiento de las letras en España, 
Era discipulo de Nebrija , y su fama podia per- 
pe- 

(ü) Toffl. 4. pare. i. lib. o,, pag. i. 
(¿) Tom. %. Epist. Erasnié £p* 990» 



petuar la de su maestro , quandb otro no tuvie- 
se. Este se aplicó i ordenar su gusto y litera** 
tura f y asi salió tan perfe<%a Deseoso de cul- 
tivar mas y mas su talento feliz , se marchó 
á Italia , y allí freqüentó las escuelas del Grie- 
go Joviano Peloponeso , y de Fiüpo Beroaldo; 
pero según dice Nicolás Antonio {a) , conoció 
luego que sabia tanto griego | y latin como sus^ 
maestros ; por cuya causa se volvió á España. 
No pensó en cultivar la corte , donde hubiera 
sido muy bien admitido por su nobleza , y ca- 
lidades personales I sino que dedicó toda su aten** 
cion á la restauración de las bellas letras , hon^ 
rando mas las escuelas de «lengua latina, y griega 
con su megisterio, que lo que pretende Tirabos** 
chi que se ennoblecieron las escuelas Romanas 
con el de el Caballero Romano Blando (^). No- 
ticioso el Cardenal Cisneros de la grande inte- 
ligencia de Pinciano en el griego ^ lo empleó^ 
como á otro5 sabios que pudo juntar , en la fa-- 
mosa obra de la Biblia Poliglota , habiendo cor- 
rido á su^ cargo , según dice Alvar Gómez (6) , la 
versión latina de los setenta. 

Logró después Pinciano la Cátedra de Gríe* 
go en Alcalá, y de allí pasó á Salamanca con 

el 

(a) Bíbliot» ndv» pag. 19). 

l^) Sin duda será Flavio Blando natural de Forli ^ y^ 
Secretario de Eugenio IV , que murió por los años 
de I4.63» 

{b) De Reb, gest. Card. XimeOt 
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el mismo destino ^ donde enseñó también el 
latió 9 y la historia natural de Piinio^ siendo 
grande su fama , y el aprovechamiento de los 
discipulos^ entre ellos León de Castro, el Car- 
denal Francisco de Bosadilla , Cristóval Cal^ 
vete de Estrella , Gerónimo Zurita , y los dos 
hermanos Francisco , y Juan de Vergara. Todo 
esto es un testimonio plausible del esplendor que 
dio á las letras en España. 

No lo es menos , que habiendo sido compa- 
ñero de Nebrija en Salamanca, tuvo tantos 6 
mayores créditos que él, y nada se hallaba de 
Lucio Marineo , creido restaurador de nuestras 
letras. £1 concepto en que éste tenia á Pincia^ 
no se infiere de una carta que le escribió , con** 
tandole cierta conversación entre él , y el pa- 
dre del mismo Pinciano : ínter prandendum (dice) 
prater alia multa , qua ultro citroque ¡oquuti su'^ 
mus , postremo de viris , qui tune erant in Hispania 
do&is , nominatim gradatimque sermonem babuimur* 
In quo cum ego te cateros omnes eruditione prces-^ 
tare dixissem , Ule ( ut est vir modestus , & pru'^ 
dens ) assentiri nequáquam voluit , nisi duobus 
exceptis I Siculo poeta scilicet , & Antonio gram^ 
matico ; cui ego respondens : aut in re literaria^ 
dixi , filium tuum non bene ccgnoscis , aut si cog-^ 
noscis , ejus quidem eruditionem perbelle dissimu-' 
las* Tuus enim filius tantum Siculum , & Antonium 
prastat dodirina^ & omni genere scientia quanto 
filium tum Siculus ^ & Antonias ¿etate pracedunti 
vel potius , quanto majares gigantes sunt pyg^ 
meis^ muribus elepbantes ,. bírundinibus aquila^ 

deh 
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delphinis hakfM hritanica U). También ti singu- 
lar el elogio que hace de rindano el doéto le* 
trado Martin de AzpUcueta ^ llamado el Na* 
varro : Movit me ai boe auCtoritas tilias eruditis- 
simi , & cutn primis totius Eunpce in AuEloribut 
gracis , & latinis versatissimi Ferdinandi Non- 
nii de Guzman {b) (^ 

Con razón se lamenta Lipsio de que esté 
tan olvidado el nombre de este sabio ^ que ha 
dado el mayor lustre á nuestra nación , pues 
como dice éi mismo : Si acuminis^ & judicii 
üliqua hus es$ , buic eam reSe trihues ; si fidei & 
fnodestiíe magis. Non alium ego vidi ^ qui minas 
adfediate boc egerit , & cui criticam istam magis 
pariter coluerit , sine ambitione , sine fuco {c). 

Ya vemos que habiendo en España a prin* 
cipios del siglo XVL varones tan insignes en 
literatura 9 no hay fundamento para suponer 
que necesitó ir á buscar á Italia quien n traje- 
»>se á España las primeras luces que se espar* 
•rcieron á principio de dicho siglo. >^ Añádase 
que en la ilustración , y corrección de Pompo- 
nio Mela, llevó grandes ventajas Pinciano á 
Hermolao Bárbaro , que es uno de los princi-- 

pa- 

i 

{a) Epls^!ib^r^ ' 

\b) Commeat, de Hórt. Canon, cap. f p. 
{i¿) El P» Andrés Scoto entre otros elogios para el 
epitafio de este sabio varon^ puso esté verso: Hic ^ Fer^ 
dinande ^jacet , quem totus nen ea¿it orhis^ 

{f) EleA. lib. 3, cap. %, 
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pales restauradores de las letras en Italia. Óigase 
sobre ello ¿Isaac Vosio : Ex bis qúi (TasUgat iones 
in bunc edidere^ soíus nobis profuit Pincianus.f^ir 
iste quantumvis nobili apud suos ortus ioco , plus ta^ 
fnen litteris , qtmm natalibus debet. Crassiora sunt 
illa menda , quce Hermolaus Barbarus^ & ipse alius 
vir insignis , sustulit (a). 

Pedro Juan Oliver , natural como Vives del 
privilegiado suelo de Valencia, no fue interiot 
. á Nebrija ,tii en el estudio de las Humanidades, 
ni en el de la Filosofía y Matemáticas , si cree^ 
mos el elogio que hace de él el erudito Pedro 
Agustín Morlá (^). Aprendió las letras Grie- 
gas , y Latinas en la Universidad de Alcalá con 
el célebre profesor Demetrio Cretense , y des* 
pues fue á París donde estudió la Filosofía de 
Jacobo Fabro , uno de los primeros restaurado- 
res de esta ciencia. Deseoso de adquirir mayo- 
res conocimientos en todas materias, estuvo en 
Inglaterra , en Alemania , y en Holanda , y á 
su vuelta á España enriqueció nuestras letras coa 
muy preciosas noticias, como puede verse en 
BUS escritos sobre Cicerón , Pomponio Méla , y 
Plinio. Tuvo varias disputas literarias con tres 
Italianos que estaban establecidos en España, y 
en todas se advierte su fina crítica y conoció 
miento de la literatura Italiana de aquel tiem* 
po. En una carta que escribió á Erasmo le cuen^ 

U 

(a) InPomp.MeK 

fb) Empor« utriusque juris m praeft 

Tom. IIL I 



ta una de ellas de ésta manera: BaUbasúfum 
Comes Castilionis Orator Pontificis , vir tacumque 
eruditus^ Navagerus l^enetus vir utriusque lingutú 
eruditissimus , & Andreas NeapoJitmus in dies de* 
bacchantur in styium tüum. Non potest ferré bcec 
Natio quod unus Germanus astentationem Ttalorum 
deptesserit zr: Objiciunt uni Erasmo Jovianum 
P^ntanum^bomirtem quantum potutt exscripHs illius 
pefspicére , eruditum ^ sed mirum : in tnodum . Verba 
^ffectantem\ stilum Erasmi dicunt ^ ñihil esse ai 
bujus styium. Ego vero contra , Erasmum contendo 
longe eloquentiorem. Objeci illis inter pocula curio^ 
sitatem Pontani in suo Dialogo qui inscribitur =: 
JE tius {a). 

En la noiisma carta hace también mención 
Oliver de Benediéto Tagliacarne , ó Teocreno, 
como se llama él mismo , Ginoves , Maestro 
de los hijos de Francisco Primero , Rey de Fran* 
cia , y lo pinta así : BenediStus Tbeocremus , filia* 
rum Re gis Francia Pedagogus , homo, ingentis os- 
tentationis , ut solent esse Itali ^ at nullius erudi- 
tionis^ solus grammaticus^ gracus & latinus\ insignis 
impudentics vir ^ & ñullius judicii , &c,. Aquí es 
de notar ) que por la ida de Teocreno á Fran- 
cia 9 dijo el Cardenal Cortes ^ como hemos in^ 
sinuadp en otra, parte, que debían reputarse 
dichosos los pueblos, á los quales se dignaban 
los Italianos de comunicar una porción de su 
sabiduría: proposición que en alguna manera 

pue- 

(«) Oper. ErasfD. tom» 3. part. ult. Epist. 469. 



C'Í7) 
puede disculpar }a rigorosa censura de Olí ver 
contra su jaélanciá. 

Pero el Abate Tiraboscbi reprueba la expli- 
cación de Oliver , y cree poder atribuirla á esto: 
&cil es de entender (dice) la causa »^ porque 
M Oliver , tan grande apasionado de Erasmó, 
n estaba mal con Teocreno. Habia hablado éste 
fp con poca estimación de Erasmo 9 á quien 11a- 
•» maba como por desprecio el Holandés y lo 
w qual no podía dejar de irritar á Oliver y que 
»9 miraba á Erasmo como una deidad ^> (a). ¿Y en 
dónde está esta idolatría literaria de Oliver? 
¿Acaso era lo mismo estimar mas á ErasmoJ 
en comparación de Pontano , que creerlo deidad? 
¿No se le puede vindicar de la crítica , y cen- 
sura de los Italianos sin colocarte en los aita-^ 
res? Es cierto que Oliver era. muy apasiona- 
do de Erasmo; pero en esto tenia por compa- 
ñeros á todos los literatos que no estaban do- 
minados de las preocupaciones nacionales. 

Entre las cartas escritas á Erasmo por los 
primeros labios de la EurQpa , inclusos algu^- 
nos Italianos ^ se pueden leer, expresiones de 
mayor aprecio y admiración que las de Oliver. 
£1 gran Pontífice León X. le escribe lo siguiente: 
y^ita morumque tuorum honestas j eruditio rara , ac 
eximia virtutum tuarum merita , qua non solurh stfH- 
diorum tuorum monwnentts ubique' celekráiiS' testá^ 
tisíima sunt , verum etiam eruditissimorum bomi* 

num 



(a) Tirab^toiD. 7» part i. pag. if^^^- 

la 
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imm suffrapo : dedique duoriM^ íiaitrisiimoram 
Principum Regís Angüx , & Regís CatboÜci iitte» 
ris nobis commendata faclunt \ ut te pnecipüo ac 
íinguíari quodam favore prosequamar &c. Roma 
96 'Jan.an. 15 16, (íi). ¿Y dirá por esto el Señor 
Abate que el expresado Pontífice tenía á Era*- 
010 en.con(;epto de divino? 1 

Con que si no hay otra razón que esta , para 
oponerse á lo que dice Oliver contra Teocre- 
no y contra otros Italianos , no la tengo por 
«ufí(:ient:e. El modo despreciante de . Uamar i 
iilrasmo el Holandés , acredita muy bien la 
ja<£tanci8 , y presunción de que le arguye Olí- 
rer. Ademas que el decir éste que los Italianos 
son va ROS y arrogantes, no es culpar á todos 
ee general, sino solamente á aquellos que en 
s\) tiempo y eo el nuestro han dado motivo 
á Iqs extrangeros para atribuirles; este defei^o. 
Hablemos claro, el graduar de barbaros á to- 
dos los que no son Italianos , el hacer privar 
t|vo de Italia el conociiniento y perfección de 
la. lengua Latina, y eí tenerse por maestros- 
universales, es preciso que altere á los Ultra- 
montanos , como alteró á Erasmo quatido escri- 
bió su Ciceroniano, haciéndole prorumpir de 
esta suerte: Me non so¡um pulcberrimi cognomnix 
splendor soUcitaí., yerum etiam Itahrum qmrun- 
dum^ procaz insvUatio\ ^c (¿). Lo dicho debe sef- 

i. > .-. .. ■ Vifi 

(d) Epist. Erasm. tom. %, epis(, 19 J. 

(¿^ In Ciceroniaa^-, ,, _,,■; ; .,' ■ ' 
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vir igualmeote en defensa de Nebrija , que de 
Oliver^ porque ambos usaron á veces de et^ 
presiones un poco fuertes contra los Italia^ 
nos I resentidos del injusto desprecio que hacían 
de ellos, y de saber que los llamaban barba- 
ros y rudos (*). 

Pero supuesta esta idea que tenían de la 
literatura Italiana de aquellos tiempos los pri-* 
meros maestros que restauraron las letras en 
España 9 ¿cómo se ha de creer que tomaron de 
ella la instrucción que nos comunicaron? Para 
aclarar mas la materia , convendrá examinar si 
aquellos varones insignes , que trabajaron coa 
mas empeño en favorecer las letras que co- 
menzaban á renacer en España , se valieron para 
este efeóto de los Italianos. 

Los principales Mecenas de nuestras letras 
á principios del siglo XVI , fueron dos Arzo« 
bispos de Toledo , el uno el inmortal Carde« 
nal Francisco Ximenez de Cisneros, y el otro 

el 



(*) Entreoíros Italianos, pudo dir ocasión k la ceti« 
sura del Espafiol Oliyer la necia presunción de Pran* 
cisco Piletfo « uno de los que restauraron las letras en 
Italia. Véase en que términos habla de s{ propio : FbU 
Utfhut audeí af firmare neminem este búc tempestate , nee 
fttisie umquam apud latinos^ quatétum constet ex omni bomi^ 
mum memoria ^ qui pneier se unum idtm unus tenuerit^ 
enercueritque gnecam parrter , & latinam orationem , in 
mnni dicendi genere & prosa & versa , &c. epistolar. 
Ub. 1 6. epístola 34^ 

Tgm. IIL I 3 
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el grande Alfonso de Fonseca. Erasmo hace 
de entrambos un elogio en carta escrita á Fran- 
cisco de Vergara ; Gratulor vestra Hispanice 
(le dice ) ad pristinam eruditionis laüdem veluti 
postliminio refiorescentt. Gratulor Compluto quod 
duorum Prcesulum Francisci , & Alphonsi falicibus 
AuspiQüs sic éfflorescit amni genere studiorum , ut 
jure óptimo Pampluton appellare possimus (a). 

Es innegable que el Cardenal de Cisneros 
fue el restaurador de las letras en España á 
principios del siglo XVL Con razón dice de 
él Nicolás Antonio : Nullius usquam majus quam 
bujus fuit de litteris meritum {b). A pesar de las 
grandes tareas que llevaba consigo el gobierno 
de los dilatados dominios de esta Monarquía, 
hallaron cabida en su pecho el restablecimiento 
de todas las ciencias, de tal manera, que pa- 
reció que no pensaba en otra cosa* Gastaba 
inmensas sumas en fomentar las letras y pre-* 
miará los que las cultivan. La magnifica edic- 
cion de la primera Poliglota , y la fundación 
de la célebre Universidad de Alcalá , harán 
eterno su nombre. 

Pregunto, ¿se valió de algunos Italianos para 
estas empresas literarias? Estas comenzaron y 
se perfeccionaron á principios del siglo 5^VI. 
Para ello eran menester sugetos de talento ma< 
que regular , de critica , de erudición , y de inr 

te- 

(í) Epist. 8p3. 

{b) fiibliot. H)sp. Qov. toffl 2. pag; 687. ^ 



teligencia cabal en las lenguas Latina , Griega 
Hebrea ^ y Caldea^ ¿Pues cónao y no recurrió ClSr- 
nefos á la doéta Italia, en donde abundaban las 
personas instruidas , y de dónde se habian co- 
municado á España las primeras luces que au- 
yentaron las sombras de la barbarie? j Es po- 
sible que. no hallamos ningún Italiano^ ni en la 
ediccion de la Poliglota, ni en las Cátedras de 
la nueva Universidad de Alcalá? 

Dióse principio á la grande obra de la Po- 
liglota el año 1502 , es decir, en ocasión que 
habia en España quien pudiese emprenderla , y 
concluirla con acierto. Los artíiSces de este sa- 
grado edifícid literario fueron Nebrija , Pinr 
ciano , López de Zuñiga , Alfonso Complutense^ 
Alfonso Zamora, Pablo Coronel, y Juan Ver- 
gara, sin que interviniese otro extrangero que 
Demetrio Cretense. El año de 1508 se fundó 
la célebre Universidad de Alcalá, y el Cole- 
gio Trilingüe para fomento de todas las cien- 
cias , y letras sagradas , y profanas. Las Cáter 
dras señaladas eran quarenta y seis; y sin emr 
bargo de este número , no fue menester que el 
Ilustre fundador enviase alguna embajada á Ita« 
lia á suplicar que se dignase ilustrar con sqn 
singular sabiduría su nuevo establecimiento. En- 
contró en España los sugetos que convenia 
para sus designios , y en pocos años fue tan- 
ta la fóma de la Universidad de Alcalá, como 
acredita el testimonio de Erasmo arriba citado.^ 
Al Cardenal de Cisneros sucedió en la Silla 
Arzobispal de Toledo (después del breve go- 

1 4 bíer 



bierno del Cardenal Croy , discípulo de Vives) 
Alfonso de Fonseca , quien le imitó fielmente 
CQ la protección de las letras, porque era va- 
rón que reunía todas las prendas apetecidas en 
un Prelado. Escribiendo Erasmo á Juan de 
Verga r a con fecha de 1527 , le hace este elo^ 
gio : Utinam nostra Germania multas tales baie^ 
ret Episcopos = Quóties gratulatus sum vestrce 
reghni tales religionis Antistites ^ talem studich 
tum successum , tam falicem eruditorum proven^ 
tum\ {a). Y por la verdad , si se debe á Xime* 
^^z la restauración de las letras en España , se 
kia de <;oiiceder á Fonseca la continuación de 
las mismas ; habiendo hecho tales progresos^ que 
en pocos años pudieron salir colonias de lite- 
ratos para otras varias partes de Europa , y en 
particular para Italia , como demostraremos ca 
su debido lugar. 

Tan lexos estuvo Fonseca de peitsar en traer 
Italianos para proseguir el explendor de las le* 
tras , que se gloriaba de tener á su lado súgetoSi 
que no le dejaban envidiar la suerte de León X. 
por sus Bembos, y SadoletóS. En efeéto, era fun- 
dada esta presunción , porque su Secretario Juan 
de Vergara , era tan elegante como podian ser- 
lo aquellos dos Italianos. Alfonso de Matamo- 
ros dice de Vergara: Ea quippe eloqueniia flo^- 
ruit , üt eruditij ac iiserti oratoris palmamsiepe^ 
non repugnante Italia , meruerit , dum prú EcíUsiá 

(«) Epist. i;7a. 



Tohtana ai Romanos Pontífices scribéret {a). Efa 
prueba de esto , presentaré una muestra del es^ 
tilo de Vergar a , pues yá que he copiado antes^ 
parte de una carta de León X á' Erasmd V pon^ 
dré aquí otra de Alfonso deFonséca al misma, 
para que los inteligentes en materia de latini* 
dad puedan hacer juicio del estado que tenia 
en España á principios del siglo XVI, y si ^ 
cierto que nodebia mendigad los Bembos /ios 
Sadoletos 9 ni los Siéulos. ' 

Alphons. Fonseca. Arch. Tolet. Erasmo. Rot. 
Q;aod listeras tu meas ^ Erasme ^ ínter iabo^ 
rum y & inse&atíonun \ qúibus exerceris , solatia 
numeras , esset sane quod ex animo gauderem ^ tum 
mea , tum nonnibil & tud c'aüs'á :' ni vicissini da^ 
Icri esset , . ita per quos minime decebas , tecum 
agi 9 ut id genus egeas lenimentis , homo recrean-^ 
dis 9 demulcendisque solido\ ác vero solatio animis 
natus^ & occupatus. Qjuamquam sic rasiones fu'as 
^instituisse te jam diu arbíifbr \ ut nec istius^moái 
sOsibus magnopere quidem per mover i\ nec eorum^ 
si urgeant , levamen aliunde , quam ex redi a , since^ 
traque conscientia petere soleas : tamen facis pro 
tua bumanitate , & animi gratitudine , dum ami^ 
corum studio tanti apud te esse pateris ^ ut eü 
nominibus ejusmodi cobonestei* Atque utiriam aliis 
etiam officiorum generibus , non tantum litteris^ 
. molestia te prorsus ista eximere liceret , Erasme^ 
erede mibi non amplius laborares ; quamquiMt alio^ 

qui 

(4) De Acad. & doa.msp. ?k, T 



¿pA eau$a tv(e data est baSienus opera non usque- 
{^aguf foenitenday ut videatur jam exorta superiore 
^x^np pfrocella^ pon modo mítius stevire , sedpaulatim 
ftififn cpns^ilescfre* Quod ó i omnino , uti spero , rtf- 
sedérit , est quod juvetfuisse suscitatam zzz Per ge 
igitur , id quod facis , de cbristiana República me-- 
¡tus in dies mereri ^ simulque tibi laudem parara 
immof^talpm jii de qua tantum abest j ut aliquid sit 
fpmulqrum improbitate delibatum ^ ut contrft pOr 
tiusejus fulgor hoc attritu nitidius splendeseat^ &c. 
Tom. 3, Oper. Erasm. Epist. 962. 

<. V. 

• i . - i . i9'\ , . ' . . » v* •-■'•• ^ 
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Ue la parte, que tuvo Marineo Sicuh 
en la restauración de las letras 

en 

t. • 

Jjil Abate Tiraboschi quando trata del siglo 
XVI. dice : '* el Reyno de España debió á Ma- 
ff rineo Siculo mucha parte de la claridad que 
99 comenzó á descubrirse en él á principios de^ 
o siglo XVI:'* {a) y hablando después de sil 
estilo, añade : ^* Bien se le podrá atribuir á Mar 
ff rineo esta gloria (de restaurador de las le- 
99 tras) porque sino propuso á España un mó- 
ldelo perfe<áo^ por lo menos sirvió de estimulO| 
«fy de guia para.gultiyar ciertos estudios que 

«f has- 




(4) Tora» 7. part, a. pag. 337, 



9» hasta entonces habian estado olvidados Ta^ii^ 
Para confírmacion de esto cltá'urla Carta del Espa- 
ñol Alfonso de Segara ^ discípulo 'de Maíinéo'i cá 
la. qual concede esta prerógativi á su hiáestro. 

Antes de discurrir sobre el mérito de Ma- 
rineo , aseguro con toda verdad , que no es mi 
intención disminuir la gloria de este ilustre Ita- 
liano^ ni tampoco negar loque le debió España. 
Al contrario , tengo mucho complacencia dé que 
vea Tiraboscbi que los Españoles saben conservad 
distinguida memoria de aquello» pocos Italianos, 
que Uustraron su literatura ; lo que no sucede en 
Italia, sin embargo de que en la misoia ^pocá 
de que hablamos , hubo algunos Españoles que 
sobresalieron en «Ha. 

Marineo merece con razón el apiréelo que 
logra entre los nuestros , porque ademas de sus 
prendas personales , tuvo la circunstancia de ser 
del corto número de extrangerosV ^ue; habiendo 
sido cortejados , y favorecidas en España , ñO 
solo no la desacreditan quando vuelven á su pa- 
tria 9 sino que conservó siempre un grato recuer- 
do , y estampó los debidos elogios , como acredi- 
tan sus libros de Laudtbus Hispania ^ & de me^ 
bus Hispania memorabilibus. Pero este recOíio- 
cimiento no nos obliga á dar á Marineo una 
gloria , como! restaurador de las letras en Es^- 
paña , superior á su verdadero mérito. Voy á 
proponer algunas reflexiones para que se conot-s^ 

' cá 

{a) Toro. j. part. a. pag* 338. » 



ct ía parte qae le corresponde en esto. 

En primer lugar , no cabe disimulo en que 
el Señor Abate retarda demasiado la claridad 
,que brilló en España , / auyentó las sombras 
de la barbarie ; pues dice que esta sucedió »f á 
i> principios del siglo XVL n pe/o las dos épocas 
memorables de que acabamos de hablar , es 
decir, la edición de la Poliglota de Cisneros , y 
los Profesores insignes que dio á la Univer- 
sidad de Alcalá ^ acreditan que no comenzó á 
verse en España la aurora de las ciencias á prin^ 
cipios del siglo XVI , sino que era una luz ya 
$lara, y brillante como la del medio dia. 

Mas : si quando Marineo vino á España, 
que fué á fines del siglo XV. ^ se aplicó á re* 
V sucitar el estudio de las bellas letras , del de- 
ff caimiento , y obscuridad en que estaba sepul- 
f» tado Xff ¿de qué sirvieron todos los desvelos 
de Nebrija por término de veinte años ? pues es 
positivo que no pensó en otra cosa desde el 
año 1473, ^° 4^^ volvió de Italia: pero todo 
se ha de tener por inútil, asi su magisterio, como 
s\xs escritos si no amaneció en España la luz de 
la ciencia hasta entrado el siglo XVL 

Pero ahora falta saber en qué escuela apren* 
dieron Xtmenez , Pinciano , Zuñiga , Coronel , y 
Vergara, supuesto que desde el año de i50ft 
pudieron emprender una obra literaria tan ür 
mosa qual no se había visto en los siglos an- 
tecedentes ? Elbuen gusto , y vasta instrucción 
de los niencioaados Españoles, debe conside* 
rarse fruto del siglo XV , y de las fatigas de 

Ne- 
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(i 47) 
Nebrija , á no ser que se pretenda qué ía Iüt> 

que comunic(S Marineo formase de repente los 

ftíbioS) como se forman lo hongos , quando des*^ 

pues de muchas lluvias sale un sol claro , y 

ardiente* ' 

Si se dixera solamente que Marineo se dpH« 
(yó á promover nueistras letras^ libres ya'dér 
decaimiento , y obscuridad que se supone , y 
á tiempo que las escuelas de Salamanca seguían^ 
les re^as de Nebrija , no seria tan inverbsi*' 
ipil : pero lo es absolutamente, que aquel, tuviera*^ 
la principal parte. en aclarar las ciencfias éiii 
España. Hemos dicho antes de ahora que Jóvio^ 
atribuye á Nebrija la gloria de haber consegui*" 
do , que no fuese estimado quien no cultivaba 
las letras : y es cierto que abrió' escuelas de 
lengua latina , y griega mucho antes que viniese* 
Marineo: con que quando éste llegó á< £spa^' 
fia 9 yá encontró las bellas letras en el aprecio 
que merecen, y no >^ en el abatimiento, y obs- 
'^'Curidad de muchos siglos; 

Mas derecho pudiera ablegar á esta gloria el 
erudito Portugués Arias Barbosa :, compañero dé ' 
Nebrija en las escuelas dé Salamanca , y á quien 
debe £spaña estar muy obligada por el progre* 
so del estudio del Griego. Estuvo veinte años 
en Salamanca Catedrático de Retórica, y de/ 
lengua Griega : fué ^ tam insigne^ orador ieemo ' 
poeta, y asi lo jíustiiean sus escritos. £s ver-^ 
dad que se perfeccionó en Florencia baxo la di- 
recion de Policiano, lo qual confieso con mu- 
cho gu^o pof' dar este tcstin&nio de* ifitegri--- 

dad 
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c^d ftl autor de la historia literaria de Italia. 

Ya es tiempo de que edcamioemos las cali- 
dades de que estaba adornado Mariaeo, para 
emprender la grande obra de la restauración 
de nuestras letras. Los medios necesarios para 
un proyeAo de esta clase ^ son desterrar de la 
vista de los muchachos los jibros de gramática, 
escritos por maestros barbaros, y presentarles 
otros nuevos que los guien por el buen camino 
de la latinidad v ilustrar los AA. del siglo de 
pro, y proponerlos por modelo de eloqüenoiai 
pero sobre todo el exemplo mismo del; maestro, 
de quien puedan aprender los discípulos las re- 
glas finas , y seguras de su arte. Asi lo pra(3:i- 
carón en Italia los restauradores de las letras, 
y á decir la verdad , que si Vala , y Perotto no 
merecen pasar por norma de escritores elegan- 
tes , quando menos escribieron tratados que de- 
ben proponerse como medios para conseguir 
la, buena latinidad. 

Si consideramos con atención en el restable* 
cimiento de España^ veremos que Nebrija , Pin- 
ciano, Vives ^ y Oliver publicaron obras exce- 
lentes para el mismo, fío ^ y para una comple- 
ta inteligencia de los AA. antiguos. En ellos se 
advierte crítica gustada , tino ^n señalar las 
i^ausas de la oolrrupclon de las letras , y gusto 
exquisito en ensefiar el modo con que prodrán 
recobra f con el tiempo su perdido esplendor. 

Quando Lucio Marineo Siculo. vino. á. Es- 
paña, habla por lo menos doce años que Ne« 
brija se habla dedicado á la ensenatuapiibliea, 

que 



que había desterrado de las escuelas el atitlgUd 
pedantismo gratqacical , y que había ya publica- 
do sus apreciables instituciones; cotí que lyadátu* 
voque ver aquél en ésto;^' primeros pasoíí) taá pre* 
cisos para la restauración de las letras. Es de añü«^ 
dir , que Marineo fué maestro de Gramática en 
Ja Universidad de Salamanca , de la que era Ne- 
brija profesor* ¿ Y qué obras publicó el prime-^ 
ro conducentes al fin deseado? él mismo diee 
que escribió un compendio de la Gramática; pégp 
no sabemos que se diese á la estampa , ni hay 
mas memoria que la que hacendé el algunas car- 
tas. No sucedió asi con la Gramática de Nebrija 
fué tan estimada en su tiempo como lo es ahorá^ 
que También escribió Marineo algunas oracionea* 
pero desgraciados de loa muchachos que* las; 
tomasen por modelo de elegancia* 

Ya se deja conocer que el haber sido Ma- 
rineo profesor de Gramática, y Poesía, ho es bas* 
tante prueba para atribuirle mucho inñirxo ea 
el restablecimiento de las bellas letras ^ mayor^ 
mente contando que los escritores mas elegan^ 
tes de aquel tiempo aprendieron en las escuela! 
de Nebrija , y de Pinciano , y que Alfonso Sq^ 
gura 9 uno de los discípulos de Marineo , nó tier 
ne nombre en los anales literarios de JSspaña; 
Me temo que todavía ban.de pretender los Ica-i 
líanos contar en el numero de los restaurado* 
res de nuestras letras á Pedro Mártir de Angle- 
ría , porque escribiendo á Mereuria .Gatínáfa, 
Canciller de Carlos ^V. k dice; Suxerun^Jitíe^ 



,rd¡$0 mea úberú Casteila Principes fere amnes {aj. 
Mas quál sería la leche que podría darles , es 
fiícU verlo en sus obras. 

Confiesa Tiraboschi, que el estilo de Mari- 
neo no era muy elegante , / que por tanto no 
ae pudo proponer á si mismo por buen mode- 
lo para los Españoles ; . pero con todo añade: 
.«» No obstante 9 si atendemos á los tiempos, y 
:9P lugares en que vivió , no es maravilla que pa- 
#»^sase por un escritor muy culto, ni que sea 
«T tenido por un restaurador benemérito de la 
N literatura (¿)* m Con permiso del Señor Abate^ 
;iio puedo menos de decirle, que esta proposición 
no es correspondiente á su instrucción , y orí ti- 
ca. ¿Por ventura vivió Marinea en tiempo de 
;}qs Godos , ó Longobardos para «que mereciese 
disculpa el tenerle por culto ,. y elegante ^ no 
siéndolo ? Me atrevo á decir por el contrarioi 
que la era en que floreció Marineo , requería 
{>ara sercreido elegante, no solo ser culto, sino 
cultísimo. Comprobemos las fechas. Alcanzó 
veinte años del siglo XV , y treinta y tres , ó 
quarenta del XVI , es decir , un espacio de cin<* 
quienta años que componen la época de la ele- 
gancia , y en la qual hubo como una especie de 
superstición ea no quebrantar ninguna de las 
leyes de la pura latinidad, Escribió sus obras 
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«I mismo tiempp que en Italia publicaron las 
spyas Potitano, Policiano, Sannazaro , Bembo, 
y Sadoieto ; en Holanda Erasmo ; en Francia 
Budeo ; en España Jfebrija , Vives , PincianOi 
y los dos Vergaras/ Y se atreverá á decir Ti* 
rabosciii que no es extraño que en aquellos tiem- 
pos se tuviese por escritor cultísimo al que n9 
fuese muy elegante? 

Pero poco á poco, replicará el Señor Aba- 
te, que yo digo, v atendiendo á los tiempos, y 
w lugares en que vivió : esto es , atendiendo á 
£spaña en aquellos tiempos. Si tendremos tamr 
bien aquí alguna inñuencia. del clima: de Espa-^ 
ña sobre el estilo de Marineo ? no se pretenderá 
t^nto , pero se querrá insinuar que los Españolea 
estaban tan atrasados en materia de literatura 
á principios del siglo XVI , que les parecia cuIt 
tísimo un escritor poce elegante. No creo que 
parezca violenta esta interpretación: mas yo 
me guardaré bien de conveRir ^n est^ atrasQ 
en la expresada época, habiendo manifestado an* 
tes los muchos sugetoa insignes . qu« flor^iaa 
por entonces en £ls paña. 

Preciso es que recordemos i TirabQSchi , que 
en aquellos mismos tiempos y lugares en que 
Marineo escribió , habia varios Españoles que 
le hacían ventea en la; cultura» y elegancia, y 

^iie no eran tampoco inferiores á los de mat 
crédito que se conocían en Italia, Dejanclo apar* 
te Íqs quiltro restauradores dé mie^tüas Utris^ 
yá elogiados, fueron conten^poraneoa de aquel 
los dos hermanos Francisco , y Jtiftn de V^rga^ 



ra , que escribieron cartas muy elegantes ^ y se 
hallan en la colección de las de Érasmo {^). 
En quanto al estik) de Juan de Vergara, puede 
iervir de prueba la carta que hemos copiado an« 
tes , escrita en nombre de Alfonso de Fonseca. 
Bien claro es que no fué inferior su hermano, 
pues en una respuesta que le dirigió Erasmo le 
dice asi : In priesentia , Francisce carissime , vix 
tantum erat otii , ut te vel resalutarem pro tam 
copiosa 9 dodia , árnica , festiva Epistola ; & si 
máxime fuisset otii , poterat me sic undique sea-' 
tens ómnibus musarum , & gratiarum omamentis 
vratio á scribendo deterrere. Quis credidisset buc 
usque progressuras gnecanicás listeras , ut adoies* 
mentes scriberent Epístolas tam felieiter helleni- 
zuzas ; an speSias ut senex invideam juvenibus ? 
cdeo non invideo ^ ut vix aliunde capiam plus vo^ 
¡uptatis =: f^sum esf Epistola tua exemplar mit- 
tere Lovamium ad CoUegii Trilinguis , quod ibi 
fiorentissimum est ^ professores ^ quo magis illos es* 
timularem {a). Me parece que no se atreverá el 
Señor Abate á decir otro tanto de las cartas de 
Marineo , ni las juzgará dignas de enviarlas á 
Lovaina , para que sirviesen de estimulo á los 
profesores de aquella Universidad en el estadio 
de las Humanidades* 

Contemporáneo de Marineo en España fué 

tam* 
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{^ Entre las del mismo Mariora, hay tambita tariat 
cartas del Canónigo Juan de Vergara» 
{ü) Eplst*893. 



también Juan Pérez ; profesor de Retorica ea 
AJcalá^ y orador ^ y poeta de mérito^ como de- 
claran sus obras. Alfonso Matamoros hace de éi 
este singular elogio : Hic immatura morte mbig 
treptus ingenua S ehquentiie stue triste deside^ 
rium Academice complutensi reliquit. Impetra^ 
tum boc ( quantum ego arbitrar ) d Ciceronis ma^ 
nibus^ ne si diutius illewxisset ^inventus esset ali^ 
fuis , qui ex eJoquentia laude ad ipsum Ciceronem 
aspirasset (a). A otros Italianos podía aplicar 
igualmente lo que teme de Cicerón, pues ha- 
biendo oido Navagero quando estaba en Es- 
paña, una oración del citado Juan Pérez, ex^ 
clamó, que aquel joven arrebataría en algún 
tiempo á los Italianos la palma de la oratoria (b). 
No les causaría este susto las oraciones de Ma« 
rineo, y menos á Cicerón. 

En la poesía habla también en aquel tiem* 
po Españoles insignes; uno de ellos era Juan 
Sobrarías, Aragonés, que compuso un excelen- 
te panegírico de Don Fernando el Católico: 
Marineo alaba á este poeta con las eipresionea 
dé aprecio que denotan estos dos versos : 
Patria , cui tantum debet , me judice , quantum 
.Vorduba Lucatuf^ Mantua Virgilio {c). 
No era inferior á Sobrarías el elegantísimo 
poeta Fernando Ruiz de Villegas , discipulo de 



(n) De Acad. & doft, Hlsp. vlr. 

(¿) Nicolás Ant. Bibiiot. Hisp. nov« tom« i. pag« ; 8o» 

(O Ltb. i^Carnu 
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Luis Vive» , y cuya muerte lloro en una dul- 
císima égloga* Tuvo grande amistad con Gui- 
llermo Budeo , como se infiere de la égloga 
sexta, que dedicó 4 su memoria. Las poesías de 
este célebre Español las publicó á principio de 
este siglo el erudito Don Manuel Marti , quien 
sin embargo de ser poco liberal de elogios, le 
hace ést¿: ha exprimit imaginem prisci avf^ u$ 
nhi argumenium , & au£Íaris ñamen probiberent^ 
saculi Augusti prolem judicarem. ViSio in bis 
pura , eJegans , castigata ; numeri sonori , teretes^ 
sententiáe perspicua nova > vivida , torosa : in^ 
ven fio mirabais (a). 

No solo los hombres, mas también las mu- 
geres contemporáneas de Marineo le excedían 
en la elegancia del latin. Esta proposición sí que 
asustará á ciertos oidos, y se tendrá por gigan- 
tesca ; pero las pruebas convencerán de su ver- 
dad. Copiaré parte de dos cartas latinas, ]a 
una de Marineo á Ana Cervaton , Dama de 
la Emperatriz, esposa de Carlos V, y la otra 
^ de esta Señora en su respuesta. La de Mari- 
neo dice asi: Tu speciosissima. virgo multum certé- 
natura , multum steilifero' coeh , multum & pracla^ 
ris tuis , qui te talem genuere , parentibus debes. 
Quos ego cum suis meriiis , tum vera te filia , tanta 
feíiciores existimo , fuam magnum Jovem , & quam 
yunonem , quantum tu vel corporis , vel ingenii 
dotibus Palladem , atqne Heben , nec non reliquas 
Njfmpbasy quas excellentissimi vates oHm maxi^ 

{a) Oper, Fcrdinand. Villeg. Praeil 
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mh laudtbus extúJerunt , anMedis. Quárum quh 
demtempore si tu nata fuisses ^ necamavisset Her 
Imam PariSj nec aureum Pofffum Venéri dmdum^ 
censmset ^ &c.^ Coa ottas cien lisoojaa semer 

jantes. : ' -'- 

, La respuesta dé la Dama Española ^ aunque 
no tiene la mas esqulsita elegancia , sin em-* 
bargo es mcgor que la que acabamos ,4e yer: 
Non possum non vehementer üdmirari ^ ekquentis* 
sime Sicái^, cüm ipse^ qui áurea ame bao ehquentiaf' 
prcedarissima fortissimorum Principum facinora 
^termtati mandare consuevisti , nunc Alias dieendi 
'Vires , spiendarem illum admirabilem aa prope di^ 
vinum in immeriias puellarum laudes , atque in* 
digna príBconia conven efis. í^erum nibil quod ad* V 

fnirari liceat supérest , pasteaquam humanitatem^ 
henignitatem , facilitatem tuam animo revolvo. y ir 
enim ac eunSiorum gloriam , atqueíimmortalitatem 
natus te continere nequáquam potes , quin perpe* 
tuis litperarum monumentis unumquemque vel índigo 
num sempitern^e memorice commendes. Ego quidem 
(quia mecum tibi in prasentiarum res est ) iií/»i- 
quiim mibi virtutum quidpiam ñeque forma es se 
^xistimaiíi , Se. {a). Omito el paralelo con Lui- 
9Z de Medrano , á la qual escribe de este modo 
Marineo : Per te siquidem nm Musas ^ non Sybil^ 
Jas sísculis prioribus invidee^ non Pytbios vates^ non 
apud Pytbagoreat F^minas Philosopbantes {b). El 

mé- 
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a) Níc. Ant. Bibliot. Hisp, noy. p*g. j 39. 
*; Ibid. pag. $4/. 
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mérito de Luisa Sigea no tkne comparación 
con el de las dos citadas, pues podía dar lec- 
ciones á Marineo, y á otros muchos, no tan 
solo del latin mas puro , sino^ del Griego , del 
Hebreo , y Caldeo. 

Este era el estado de la latinidad en los 
tiempos ^ y lugares en que vivió , y escribió Ma- 
rineo ; y asi no viene bien el decir , que atendi- 
das las circunstancias, no es extraño que $e tu- 
biese por escritor col tislmo. Mas dirá Tiraboscbi 
que muchos Españoles contemporáneos aplauden 
su elegancia y cultura , y aun le atribuyen la 
gloria de restaurador de las letras: todo esto 
es verdad , y qué consequencia sale? que era 
tenido por sabio , porque, los. demais eran^ igno* 
rantes ? no puede ser , habiendo visto los suge- 
tos que florecieron en su tiempo* Oiremos que 
los Españoles no conocían el' buen gusto de la 
latinidad ? tampoco , porque sus escritos prue* 
ban lo contrario* Con que los dtchps elogios 
solo significan ia honrada propensión de los £s« 
pañoles, muy distinta de la altanería, y so- 
bervia que les atribuyen los Italianos; pues 
no contentos con admitir en su pai^ á los ex- 
trangeros , los aplauden , y exageran los bene- 
ficios de su venida, Pero este proceder no es 
fielmente correspondido por los extrangeros á 
los Españoles. 

Para mayor claridad de lo que acabo de 
decir, convendrá hacer una reflexión* Los dos 
literatos Italianos que fioreeieron en España á 
principio del siglo XVl , soq Lucio Marineo 

Si- 



SiculO) y Pedro Mártir de Angleiria; el' pri- 
mero ya confiesa el Señor Ábate que no fue 
muy elegante /y asi lo hemo^ justificado con 
exemplos ; del segundo dice , »> que no se debe 
w proponer por modelo de buenos escritores (a), n 
En la misma ocasión habia en Italia dos lite^ 
ratos Españoles ^ el uno Juan Montes de Qca, 
y el otro Juan Ginés de Sepulveda\, que eran 
el lustre , y esplendor del Colegio de San Cle- 
mente de Bolonia. Qual fuese el gusto de su 
latinidad lo acreditan sus obras , bien distintas 
en todo de las de los dos Italianos referidos. 
De unos y de otros hay cartas impresas. Las 
de Sepulveda son harto conocidas ; y reservan^ 
donos el hablar de^l con mas extensión en otro 
lugar, solo diremos aqúi: Sit boc Genesií pro* 
prium perpetüumqué elogiumj laudatum fuhse ah 
Erasmoi celebratum éncomiissi Paühyovh ^mbla^ 
ttm in Ccelum á Bíio Giralda FerrariéHsV{b). 
Como el mérito de Montéis dé Oca no es taa 
sabido, vindicaremos mas adelante su memoria; 
por ahora bastará presentar una carta que es* 
cribió á Alberto Pió , Principe de Carpí , para 
dar una idea á mis le&ores de la calidad de 
su estilo. 

Alberto Pió Ínclito Carpensi Principi 
^oatmes Montes de Oca^ Hispanus^falicitatem. 
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d) Tota. 7. part, %. pag. 559. 
b) Alphoas» Matam. de Acad. & áoCt. Hisp« v\t. 
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MuM vivos amant tantummado^ eomplures ne 
vivos, quidem ex animo ; sed eos callidi amoris si- 
mulatione ad tempus proseqmmtur , uHHtáti ^ non 
offício servientes ; paucissimi defun£iorum amicos 
agunt. Tu vero^ Princeps incUte ^ quos íd^el in 
Puam fidem^ & amicitiam reeepisíiy ita comple6ie- 
fiSy ut'eos & incólumes ádhue assiduis beneficiis 
eumules & fato absumptos familiarissime desideres,- 
ipsdrumqne memoriam quoquo pa&o prorogare stu^ 
deas. Indicio est Fr. Gratianus noster in sacris lit^ 
teris preceptor , quem tu sane , dum vixit , buma^ 
mssime ^ & Hberalissime tra^asti; ubi decessit^ ab 
mteritu. vindicare non desinis. Quare edixisti^ tst 
^us, hiCttbrat iones tibi.nominatim dicatíe ad com* 
munem offntium utilitatem per me quam emendatiS' 
sime in lucem exirentx quod ego tam diligenter^ quam 
¡ibenter pnestiti. Debeo enim tibi^ debeo illi banc 
curam , & intentiofieip. Spero futurum, ut apud 
justos, rerum astimatore^s pietatis tu<e acbenefi^ 
centia fruSium capias sempitermm. Vale^ Carpí 
MDVh Kal Méái. 
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S. VI. 

Varias reflexiones sabré otros Italianos^ 
pretendidos ilustradores de España . 
al principio del siglo XV L 

jCjI Abate Betioeli , deseoso de recordar á algu- 
nos paises de Europa , que recibieron de Italia 
las primeras semillas de las letras , nos presen- 
ta una relación histórica de las colonias de li- 
teratos que salieron de alli á ilustrar el orbe {a). 
Da principio por la Francia , asegurando que 
introduxo en ella las bellas, letras el Italiano 
Publio Fausto Andrelini , apoyado en el testi- 
monio de Juan Cordigero, que dice, que An- 
drelini volvió la Francia: Ex j^juna sapuram^ 
ex sicca viridem , ex barbara latinam {b). Pasa 
después á Polonia , y halla al Italiano Calima- 
co, el que transportando alli la buena- litera- 
tura 5 Bárbara ^ qtue fueranSy Regna latina facit. 
En Ungria encuentra mayor número de literatos 
Italianos, que desterraron la barbarie, y recu- 
peraron las letras: y por ultimo llega á España, 
y dice : v Asi llevaron los Italianos á España el 
buen gusto {c\ ^^^^ proposición parece herma- 
na 

(u) Risorgit». parN i. pag. gsf. 
\¿\ Risorgim. part. i, pag, 336. 
(r) Ibid. pag. 34.1» 
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na de la que usa Tiraboschi , quando hablando 
de Gerardo dice: n ¿Pero qué mas? también 
á España se dio á conocer &c. No puedo me- 
nos de repetir lo que he dicho en otra ocasión, 
no obstante que ha sido de tanto desagrado 
al autor de la historia literaria de Italia , que 
ha escrito que el Abate LampiUas tiene nubes 
en los ojos. 

El que oiga que los Italianos llevaron á Espa^- 
ña el buen gusto , pensará que Na vagero ( que es 
de quien se trata ) hizo lo que Andrelini en Fran* 
cia , y Calimaco Polonia : esto es , que la volvió 
ex jejuna saturam , ex sicca viridém , ex barbara 
Jatinam : como asimismo y que antes de su venida 
á España , que fue en el año 1524, no era aun 
conocido aqui el buen gusto , supuesto que se 
da por sentado que Navagero lo trajo. Si el 
Betineli dixese que solo intenta hablar de la 
poesía vulgar, le responderé que es cierto én 
quanto á la prueba en que funda su proposi- 
ción: pero en aquel capiliilo no solo habla de 
la poesía , porque se quiere dar á entender que 
Italia envió colonias de literatos á civilizar la 
Europa , y á sembrar las primeras semillas de 
las letras, citando para confirmación de esto 
á Francia , Polonia , y Ungria y que se supo- 
nen mudadas de ignorantes en cultas por obra 
de los Italianos, y en seguida se añade lo de 
que estos mismos »> trajeron á España el buen 
9» gusto. f9 i Qué es esto sino pretender para Ita« 
lia el magisterio universal de la Europa?. 
Mas pasemos á la explicación de aquella 

pro- 
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proposición general. Dice Betineli « que asi lo 
V confirma el pasage de Juan Boscan, primer res- 
» taurador de la poesía castellana = en que re- 
»fiere,que habiéndose encontrado con Navaeé- 
» ro en Granada , le aconsejó éste que se de- 
n dicase á imitar y traducir los Poetas Italia- 
» nos, y que se dejase el método rústico é irre- 
« guiar que usaban los suyos (a).,, Esta es toda 
la colonia de literatos que envió Italia para 
civilizar a España , y sembrar las primeras se- 
millas de las letras. A la verdad , son dignos 
de compasión estos Señores por el trabajo que 
les cuesta tropezar con algún Italiano que baya 
ilustrado la literatura Española , habiendo sido 
tan pocos. Asi no me admiro que Betineli ponga 
a Navagero en la época del 1400 , siendo cierto 
que no vino á España hasta el año de 1524. 

^Pero basta lo que aqui se dice para desem- 
peñar una proposición tan absoluta ? Los Italia- 
nos llevaron á España el buen gustó , como se 
infiere de que Boscan confiesa que Navagero 
le aconsejó hiciese versos endecasílabos , sone- 
tos, y canciones, en lugar de las poesías que se 
usaban antes en España. Luego estuvo desco- 
nocido el buen gusto de las letras mientras no 
supimos hacer versos á semejanza de los Italia- 
nos? ¡Qué trabajo tan perdido el que emplearon 
los primeros restauradores de nuestras letras des- 
de el año 1473 , en que comenzó á fatigarse Ne^ 
brija, hasta el de 1524, que nos visitó Nava- 

ge- 

(fl) Risorgim. part. 1. pag. 341. 
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gero! Ahí es nada , un espacio de' clnquenta años 
que se debe reputar por malogrado. ¿De qué 
sirvieron los escritos de Vives , de Pinciano, 
y de Zamora? ¿de qué el progreso délas len* 
guasl^atina, Griega, Hebrea, y Caldea: ¿de 
qué la elegancia de los Verga ras y otros , si no 
pudieron restaurar el lustre de nuestras escue^» 
las ? y esta proposición sola de Navag^ro : »» ha- 
n ced sonetos y canciones á la moda Italiana , ^ 
pudo producir el buen gusto , reétiñcar nuestras 
ideas ^ y aclarar las letras. 

Esto sería cierto si los Españoles pretendie* 
sen edificar la fábrica de su literatura sobre 
los cimientos de la poesía vulgar; mas los res- 
tauradores de nuestras letras pusieron por basa 
principal el estudio déla buena Latinidad, del 
Griego, y del Hebreo, la inteligencia de los 
autores clásicos, corregidos, é ilustrados, y 
finalmente el conocimiento de los errores que 
se habian introducido en artes , y ciencias, y el 
modo de desterrarlos. Con estas reglas se crU 
gió en pocos años la obra de nuestra literatura, 
con guste tan delicado, que quando Navagero 
vino á España reynaba tan buen gusto , que po- 
día causar envidia á las naciones mas cultas. £sti 
fama llegó á Holanda , y por eso escribió Eras* 
mo: Quanta cum animi voluptate legi^ linguas & bo* 
ñas Hateras tam feticiter in Hispania , quanium fa* 
cundissima magnorum ingeniorum^ eflore^cere1í{a)^f 

ha* 

(ü) Epist. 894. 
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blando eo otra Epístola de los estudios de Espa- 
ña, dice: Qfiibus^ adspirante Deo^ sie paucis annis 
rffloruit^ ut c aterís Reghnibus ^ quamlibet hoc de* 
earim genere pracellentibus , vel invidice queatesse^ ' 
vel exemplo \d). ' 

Nadie creería que este fuese el estado de 
nuestra literatura quando Navagero vino á Es- 
paña, oyendo decir á Betineit que éste Italiano 
w'Uévó á España el buen gusto >> : pero cq virtud 
de. ta fíel pintura que acabamos de hacer , no 
será razón contar á España entre los países 
Europeos, á los quales envió Italia las colonias 
de literatos para esparcir las primeras semillas 
de las letras. 

Si nuestro sabio Mecenas , el Cardenal Xíme- 
nez de Cisneros , hubiera hecho tanto aprecio 
de la poesía vulgar como los Italianos, la hu- 
biera encontrado Navagero igualmente flore- 
ciente que las otras -cieñQias ; pero creyó mas 
dignas de sus cuidados las ciencias útiles , y \ 
graves , que los sonetos y canciones. Parecióle 
oFrenda mas propia de un Príncipe de la IglC'- 
5¡^ la célebre Poliglota que presentó á León X, 
que no Us poesías del Cardenal Bembo , ó la 
Calandra del Cardenal Bibiena. ¡Pero t]ué dis- 
tintas ideas tienen los escritores modernos , pues 
vemos que al paso que se cita en la historia 
literaria de Italia la Calandra de Bibiena , nada- 
se dice de la Biblia Complutense, siendo un 

mo- 

(ü) Epist. 869» 
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monumento literario que hace honor al Ponti** 
iicddo de León X ! 

Mas ; si se examina el gran mérito de Na- 
vagero á cerca de nuestra poesía , sabremos que 
aunque aconsejó á Boscan mudase el método 
de los versos que se estilaban entonces eaEspana, 
no pudo vencerlo á esto ^ hasta que se lo per- 
suadió Garcilaso de la Vega, pues el mismo 
Boscan confiesa en la dedicatoria á la Duquesa 
de Soma. » Esto (asi dice hablando del consejo 
que le había dado Navagerb ) no me bastaria, 
»> si Garcilaso con su juicio, que puede ser regla 
f» cierta, según la opinión que de él tiene el 
» mundo, no me lo hubiera confirmado* 

Tampoco es cierto que antes de Boscan no 
se usasen ya en España los versos endecasila* 
bos, las oótavas, y sonetos,, ni que faltasen á 
los Españoles exemplos nacionales que imitar en 
esta parte. Buena prueba es lo que hemos dicho 
anteriormente de nuestros poetas Provenzales, 
lo qual confiesa Boscan en la expresada dedi« 
catoria. Manuel de Faria y Sousa cita exem« 
píos semejantes de poetas antiguos Portugueses, 
y aun en el siglo XV compusieron sonetos 
el célebre Ausías March , y el Marqués de 
Santillana , el uno en Valenciano^ y el otro en 
Castellano. 

El Abate Tiraboschi nos presenta otro Ita^ 
llano ilustrador de España en el principio del 
siglo XVI ; y lo funda en un pasage gracioso 
que cuenta , hablando de Contarini : es como 
•e sigue: m hallándose éste en Sevilla (Con- 

w ta- 
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w tarini ) el ano i g 2 2 á sazón que la Nave Vic- 
n toria volvió gloriosa , después de haber dado la 
7» vuelta al mundo: y habiendo observado los 
9> marineros , que no obstante su exactitud en el 
#< cómputo de su navegación , quando ellos creían 
9> arribar el dia 7 de Septiembre , hallaron que 
9} era el 8 , no se encontró en todo España quien 

V supiese explicar el motivo de su equivocación, 
9; hasta que Contarini por medio de las Tablas 

V Astronómicas desató el enigma {a). 

Buena fortuna tuvieron en España de q^ue se 
hallase éste Italiano que los sacase de la duda, 
porque si no hubieran quedado como aquellos 
simples , que con tanta gracia nos pinta el Padre 
Gareo en sus composiciones poéticas con el títu- 
lo de Pia Hilaria^ los quales oyendo hablar de la 
corrección Gregoriana, hacen mil preguntas ne- 
cias sobre los diez dias que se quitan del año, 
vxio pudiendo entender cómo se les han pasado 
sin sentir. 

£1 Señor Abate no nos señala el autor de 
donde ha sacado esta preciosa anedoéta , .pero 
no es difícil averiguar que la ha tomado de Mon^ 
señor Becateli , que la trae en la vida del Car- 
denal Contarini , impresa en el tomo tercero de 
las cartas del Cardenal Reginaldo Polo, fun-f 
dándolo en la autoridad de Micer Pedro Már- 
tir , Milanés , qué en su historia se vale de las 
mismas palabras con que Micer Gaspar habla 
explicado aquel misterio. 

No 
{ü) Ton» j. pag. 241 $41. 
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No niego que ConUrini desató tlcnigm», 
pero no es creíble (jue t\Q bwbiese otra en Es- 
paña que supiese hacerlo» A Wt^ modo w es- 
tampan muchas cosas sin la debida madurez^ 
é pesar de la. buena intención de los AA. que 
ias divulgan; y asi tom^n ocasión Jo^ Italia^ 
nos para coníí rociarse en $us er/oreg conCrg j^spa-^ 
ña , siendo uno de ellps el que aquí no se sa«« 
be nsas que las ciencias Escolásticas ^ y que 
todo lo restante es contrabando* 

Es preciso hacer una breve pausa sobre el 
tal cuentQcUlOt En priftier lugar, quando la nave 
Viétoria arribó á Sevilla no se hallaba allí Cár^ 
los y, sino en Valladolid, adonde estaba siii 
Corte, y por consiguiente Contarini que la se* 
guia. Por tanto Antonio Pigafeta , Vicentino, Ca- 
ballero de Rodas, que hi^la^ navegación en 
dicha nave, apenas desembarcó ,. partió. á Vj^r 
Uadolid á encontrar al Emperador, y presen- 
tarle el diario del vlage {a). En segundo ; ni eq 

)a relación del viage , ni en la de la llegada á 
3eV;ílla se hace mención de la equivocación re^ 
feridá , como era preciso que constase en el 
diario puntual, formado por los navegantes; antes 
en la relación de Pigafeta se dice por dos veces 
que arribaron á Sevilla el 8 de Septiembre (í^), 
gm duda porque los mas prácticos que. venían 
en el p^vio^ entre ell<^ Sebji^iafx Pelcano , hábil 

..... ... y 

I 

. (^) Hfst. de lo( rlaees topí, lo. pag. 391. 
W Xbid. . .. . ; 
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y diestro en la náutica^ sabían muy bien que 
aunque en su diario .correspondiese al 7 de di- 
cho mes ) no debía ser sino el 8. Publicada en 
la Corte la jnoticia de la llegada de la embar- 
cación , es muy regular que se hablase sobre 
la variación de los días, observada por los ma- 
rineros , y tal vez atinaría con la razón de ello 
Contarini , mejor que otros ; y Pedro Mártir , ó 
. porque se hallase presente á la sazón ( pues 
también seguía la Corte), ó porque lo habría 
oido á otro, tomó de aqui ocasión para decir 
que esto habia sido un enigma para todos los 
Españoles. No es violento éstt discurso , sino 
muy conforme al modo de obrar de los ex- 
trangeros. Lo que no tiehe duda es, que enton- 
ces había en España sugetos tanto ó mas in- 
teligentes en la Matemática , y Astronomía que 
l^^ícer Gaspar Cohtarinl. 

Mas adelante trataremos de los Españoles 
que se distinguieron en la ciencia Náutica, pero 
no puedo omitir ahora al Catalán Micer Jaco- 
bo Ferrer , que fue muy doélo en la Geografía, 
y Astronomía , como acreditan sus cartas im« 
presas en Barcelona en 1543. En ellas se con- 
tiene el di(9:ámen que dio de orden de los Re- 
yes Católicos Don Fernando, y Doña Isabel, 
sobre la navegación de las Indias , en el qual 
vierte mucha erudición acerca de la Cosmogra- 
fía , y Astronomía. También se halla una Carta 
del Cardenal Don Pedro de Mendoza , fecha 
23 de Agosto de 1493, mandándole, de or- 
den de la Rey na , que fuese á Barcelona , donde 
Tm.HL X4 es 
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estaba U Corte , y también Colón, de vuelta 
de 5u primer viage al nuevo mundo. Le pre- 
viene asimismo el Cardenal que se lleve el 
Mapa mundi que habia formado, y todos los 
instrumentos Matemáticos, £n fin, si se leen 
•US instrucciones sobre los viages de América, 
se verá qae podría dar muy bien razón del enig- 
ma que desató Contarini, No podremos decir 
que habria muerto entonces, pues aun vivía el 
año de 1 57 3» según se prueba de una carta suya. 
En el mismo tiempo florecía Juan Siliceo 
con grandes créditos de Filósofo , y Matemá* 
tico. En el año de 1 5 14 fue nombrado Cardenal, 
Las obras que escribió de Matemática , se im* 
primieron en París, y después en Salamanca 
en 1520, Aun tuvo mayor fama Pedro Ciruelo, 
de quien tenemos casi un curso completo de 
Matemática , que se imprimió en Alcalá el año 
de 1523 ,/es decir, al siguiente de la llegada 
de dicha nave. No eran estos solos los que cul- 
tivaban la Astronomía , y han escrito sobre 
ella, El mismo Contarini tuvo dos famosas dis* 
putas con Pedro Juan Oliver, la una sobre el 
mérito de Erasmo, y la otra sobre el fluxo, 
y refluxo del mar; demonstrando en esta Oliver, 
quanto se habia equivocado en la materia Aristó- 
teles {a). Esto, y sus notas i la Geografía de Pora* 
ponió Mela , acreditan que estaba muy instruido 
en la Astronomíat En vista de lo dicho , es de 

creer 

(tf) lo Aaot« ad Fomp, Mel, lib, 3. cap* u 
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creer que hubiera habido en España quien aii- 
píese explicar el misterio referido^ 

$. VIL 

España pretendida discipula de Italia 

en el siglo XFÍ^ podía disputarla 

el titulo de maestra universal. 

JQ/sta proposición pareceeá á primera vista gi* 
gantesca , y paradoxica , pero es menester con- 
siderarla despacio , y sin pasión. No pretendo 
atribuir á España et magisterio universal, ni 
nuestros escritores de nota han tenido preten- 
siones tan ambiciosas : lo que digo es 9 que el 
derecho que suponen algunos Italianos tocar>- 
le á su país sobre la ilustración general en el 
siglo XVI, no está tan claro que no pueda dis • 
puta ríe la España. 

El Doótor Biancbini en la Apología de las 
Imprentas de Italia asegura positivamente que 
fp Italia ha sido en todos tiempos, y loes ac* 
99 tualmente la madre , y maestra de las demás 
># naciones en todo genero de ciencias (a)» »> Y 
el Abate Tiraboscbi , hablando de algunos Ita* 
liacK>s que fueron llamados por los estrang eros 
para ocupar las Cátedras de Medicina , dice: 
u no podria omitir sin pasar plau de negligente 

M una 

« 

(«) Opuscüf, calog. tMi, X» 



(i5o) 

f9 una circunstancia tan gloriosa para Italia , y 
f> que confirma mas y mas el honroso titulo de 
fp madre de las letras y maestra universal , que 
f> en vano quiere disputársele (¿i). » Betioeli nos 
cuenta con grande aparato , '^ las colonias de 
9> literatos que salieron de >Italia para civilizar 
99 U Europa (6) ; cuyas noticias pueden servir 
de documento para establecer el magisterio uni^ 
versal. Sin embargo de todo lo dicho , me atre* 
vo á afirmar que si se habla del siglo XVI, 
podria España presentar razones en solicitud 
de aquel título que se abroga Italia ; pero nunca 
lo ha pretendido , ni se ha jaétado de tal cosa* 
Italia parece que funda todo su derecho en 
los literatos Italianos que salieron á otras par- 
tes , y en los catedráticos que hubo en las Uni« 
versidades extrangeras ; pero si uno y otro pue- 
de acreditar España, y en la misma época, 
será dudosa la posesión del título de maestra 
universal en ambas naciones. La materia re- 
quería mucha extensión para lustre de nuestros 
Españoles , pero la estrechez de un ensayo his<» 
tórico no lo permite , y asi solo hablaré de 
aquellos que brillaron mas por su ciencia en 
los países extrangeros. En este punto tocaba 
decir algo , lo primero de los que fueron á Ita- 
lia, pero por ser tantos habrán de quedar aparte 
para el tomo siguiente» 

La 

(a) Tom. 7. part. i, pag, 7p. 
(¿) Risorgim. part. i, pag* 3 31, 



La celebre Universidad de París, que está 
en posesión de algunos siglos á esta parte de 
pasar por la madre, y maestra de las ciencias, 
atraía un numeroso concurso de estudiantes de 
toda Europa , entre ellos no pocos Españoles. 
Pero si se ha de decir la verdad, habia en di- 
cha Universidad muchas reliquias de la igno- 
rancia , y barbarie, asi en la Filosofía , y Teo- 
logía, como en las deníias ciencias , hasta fines 
del siglo XV, y no fueron los Españoles los 
que menos trabajaron en destronar las sofiste- 
rías y barbarismos, y en adornar los estudios 
clásicos con elegancia , y buen gusta 

Hablando Don Nicolás Antonio del Portu- 
gués Alvaro Tomás, que estudió en Francia 
en el siglo XV , dice asi J Multum in Pbilosophi* 
cis prefecit eo, tamen avo quo tantum plaeebant 
diale&icorum trica ^ ac sophistarum captiunculcsj 
qmd scrihendi génus pro mérito aversati sunt ínter 
ülios Hispania do&issimos viros Joan. Ludov. Vi- 
ves , & Alphonsus Matamoros {a). Consiguiente á 
estas buenas ideas, hizo Alvaro, quando se 
halló Reétor del Colegio Coqueretico en París, 
que se introduxese el estudio de las Matemá- 
ticas , para lo qual publicó dos tratados , el uno 
de Geometría, intitulado ie Vropositionibus , y el 
otro de Triplici motu^^M^ ambos se imprimieron 
en dicha Ciudad el año 1509. 

No file mas dichoso Luis Vives en los 

maes^ 

{a) Bibliot. Hisp. nov» tom, i. pag 49» 
TomsIlL La 
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maestros de Filosofía que halló en París : Cum 
in ea teímpora incidiset (escribe Nicolás Antonio) 
quibus bqtKe omnes artes ab eo exulabant pbilosopbia 
gimnasio , Gasparem Las , Dullardumque totos ca^ 
villis intentos praceptores sor tifus est {a). Pero 
á pesar de esto, el singular ingenio, y discre- 
ción de Vives venció todas las dificultades, 
aplicándose desde luego á reótifícar la Filosofía, 
destruyendo las cavilosidades é idiotismos con 
su tratado contratos PseudO'Diale&icos^y eldo 
Causis eorruptarum artium. 

Fot el mismo tiempo se hallaba en París 
de Catedrático de Filosofía y Matemática el 
célebre Juan Martínez Silíceo , Maestro de Fe- 
lipe 11. y después Cardenal. En ambas faculta- 
des dejó en Francia monumentos de su inge-* 
nio, en algunos dodios comentarios sobre va- 
rias obras de Aristóteles , y la Aritmética , Teó- 
rica , & Prá&ica , que se dio á la prensa en París 
el año 1514* 

También se hizo insigne en dicha Capital 
á principios del siglo XVI Pedro Ciruelo , Ara* 
gones , famoso Filósofo , y Matemático. Es di- 
ficil hallar un curso de Matemática superior 
al suyo ; lo qual es tanto mas admirable , quanto 
lo escribió en un tiempo que no estaba esta 
ciencia en el auge que se vio después. Esta obra 
se imprimió el año 1523 , con el titulo de Cur^ 
sus quatu0r Matbematiiarum artium. Pero Juan 

Oli^ 

{a) Ibid. pag, y/a. 
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pUver fue otro de los Españoles que dieron 
explendor á la Filosofía , y bellas letras en Fran- 
cia. Pero entre todos mereció lugar distingui- 
do el célebre Valenciano Juan Gélida (iff) , de 
quien dice Vives , aiter nostri temporis Aristo-^ 
teles. No solamente tuvo la honra de ocupar 
las primeras Cátedras de París, y de Burdeos, 
sino que fue Reótor del Colegio de París , lla- 
mado del Cardenal Le Moine , y después de la 
Universidad de Burdeos. Fue elegante latino^ 
y muy versado en el Griego , de suerte que 
ilustró mucho la Filosofía en Francia en los 
diez y seis años que exerció el magisterio de 
esta facultad. 

Discipulo de Gélida fue Andrés. Gouvea, 
Portugués , de quien dice Scoto : De universa 
Aquitania y & ¡itteris , ut si quis alius , optime 
meritus (a). Este apellido es ilustre en los ana- 
les literarios , y mas en Francia ^ donde hubo 
Gouveas Catedráticos , y Reétores de los Co- 
legios y Universidades. Uno de ellos, llamado 

Ja- 

• 

{á&) ^^^ Francisco Cerda , Oficial de la Secretaría 
de Estado , y del despacho universal de Indias , cuya 
erudición es bien notoria por las obras de literatura 
que ha publicado , y aétualmente está publicando , en 
el tome de la colección. intitulada Ciarorum Hispano-- 
rum Opuseula , ha reimpreso , por ser muy raras , unas 
cartas Latinas de éste erudito Valenciano , siendo estas 
lo único que se ha ^ conservado de éU 

(ü) BibUot.Hisp« pag. 616* 
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Jacobo , fue Rector del Colegio de Santa Bar* 
bura en Paris , y maestro de sus tres, sobrinos, 
Marcial , Andrés , y Antonio. £1 primero se 
dedicó particularmente á la poesía , la que en- 
señó publicamente , y también la latinidad. El 
segundo gobernó el Colegio de Santa Bárbara, 
y la Universidad de Burdeos ; y el tercero en- 
señó la Gramática en esta ultima Ciudad ,- y 
de allí pasó á Catedrático de Leyes en Tortosa. 
De este esclarecido literato hablaremos en otra 
parte. (*) 

Paisano y compañero de los Gouveas en 
Paris fue Diego Tesve, profesor de Retórica, 
cuya fama no pudieron obscurecer los insignes 
Bucanan., y Mureto, que concurrieron á su tiem- 
po con él , como dice Josef Scaligero (a). Ocro 
Retórico de fama fue también desde Porta* 
gal á Francia. Este era Antonio Pino, que 
ilustró las instituciones de Quiotiltano con no- 
tas muy sabias. 

No es inferior el mérito de los Médicos 
Españoles que concurrieron á Francia , y prac- 

ti- 

(*) Del mérito de Antonio Oo^vea hace el debida 
elogio Thuaao , quien expresa entre otras cosas, que 
el celebre poSta Francas Ronsárd , solía decir qae 
todos los que se habian exercitado en enseñar mucha* 
chos y conservaban siempre ciertos resabios de. peda?-^ 
gogos , menos Jorge Bucanan y Adriano Turaevo , Ao;» 
tonio Mureto , y Antonio Gouvea^ 

(«) Epist. de geo« & vit, sua^ 
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t ¡carón la Medicina con aplauso. Luis de Lu« 
cena ocupaba en Tolosa una Cátedra de esta 
facultad á principio del siglo XVI. La corres-* 
pondencia epistolar que tuvieron él , y Sepul- 
veda dá una idea de sus prendas {*). Por los 
años de 1^40 logró grandes créditos en Moni- 
peller , y en París el Valenciano Pedro Jayme 
Esteve. Su talento le hizo en breve superior á 
sus mismos maestros; y asi, ademas de la Me- 
dicina , sabia las Matemáticas , y las lenguas 
Latina , Griega . y Árabe. Tradujo el tratado de 
Hipócrates EpiJemion , y lo ilustró con tan bue^ 
ñas notas, que dlxo el P Scoto : Usque eo eru^ 
diíum doSiisque bominibus gratum^ ut vel cemuli^ 
invidia judice , Galeni cotnpillasse scriniajaSíita' 
rent (**). A fines del siglo XVI se distinguió 
mucho en Fcancia, asi en la Medicina como en 

la 



(*) En una de las cartas que Lucena escríbia á Sepul- 
veda , le refiere los varios elogios que haciaa de éi al- 
gunos Italianos, y por ultimo añade: Hac Italorum tud* 
rum viríutumy & do^rin^ pr^dicath hoc plus ponderis mi'- 
hi babere videtur , quod quamvis boíC Natío studih litte^ 
rarum máxime dedita sit , ac eruditorum dignitati faveati 
tamen ita sibi placet interdum , ut saos tantum Musas rite 
colere videri velit. Epist. Sepulv. lib. y. Ep, 73. 

^**) Otras obras apreciables de este insigne literato 
alaba Don Vicente Ximeno, Bibliot. Valenr. tona. i. pa- 
gina I ii« siendo singular entre todas la traducción en 
verso latino del libro Nicandri Colopbonii Poet^e^ & Me^ 
dici Tberiaca. 
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la Filosofía Francisco Sánchez , pues a los veía* 
te y quatro años de su edad se hallaba Cátedra* 
tico de Medicina en Mompeller , enseñó en To* 
losa 9 primero la Filosofía por espacio de veinte 
y cinco años , y después la Medicina por ot ros 
once. $us escritos en ambas materias se impri- 
mieron en Tolosa año 1636* (a). 

El mismo gusto reynaba en la Teolc^ía que 
en la Filosofía quando fueron nuestros Espa* 
ñoles á estudiar ambas ciencias en Francia. £1 
nombre de Francisco Victoria será eterna men<- 
te fiímoso : de él dice Matamoros : Instituti Do^ 
minicani splendor , decus & ornamentum Tbeo logia 
exemplar antigua religionis (^). £1 lustre que 
adquirió la Teología en el siglo XVI , se debe 
á Viétoria ; y aun aseguran los eruditos AA. de 
la Biblioteca Dominicana , Ecchard , y Quetif, 
que él llevó de España aquel método de ha- 
cer amena, é instru(áiva la Teología. Con di-- 
ficultad podrán citarnos estos graves AA. algún 
Teólogo de los que habia entonces en Fran* 
cia, que pueda compararse con el mencionado 
Español. Ya era bien conocido su nombre, quan- 
do su discípulo Melchor Cano escribió lo si- 
guiente : Qu$d si Ule Gallis , Germanis , atque 
Italis scripsisset , qua erat hominis in disputando 
perspicuitas , elegantia ^ S suavitas , non ita nunc 

apud 

(a) Nic. Ant. Bibllot. HIsp. noy. toai« 2. pt- 
gÍDa 36a, ^ 

ih) De Acad. & DdO. Hisp. Vir. 
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ítpud eas gentes scbola studia jacerent {a). 

Durante su magisterio, que duró veinte años, 
se formaron los grandes Teólogos que después 
perfeccionaron en Europa el estudio de la Teo« 
logia. Pasada la mitad del siglo XVI, tiubo 
algunos Teólogos Españoles que lucieron en 
Francia con tanta utilidad , y consuelo de los 
Católicos, como disgusto de los heregés; mas 
por no extenderme demasiado solo haré men- 
ción de unos quantos. 

Dejo aparte al doótísimo Martia de Olave, 
que por los años dis 1^40 tenia grandes eré* 
ditos en París, como Teólogo, y Filósofo; y al 
esclarecido P. Juan de Mariana , que fué cinco 
años Profesor de Teología en aquella capital ; y 
l^aso á hablar únicamente de dos Teólogos Es- 
pañoles que gozarán de fama eterna en Fran* 
cia« 

El primero fué Juan Maldonado , que empe« 
ad á darse á conocer en Paris el año 1^63, 
pues entonces obtuvo la Cátedra , y la sirvió 
diez años. Era general el asombro que excitaba 
su sabiduría, y asi dos ó tres horas antes de 
subir á la Cátedra , yá estaban llenos todos los 
asientos por oirle; y no se crea que esto era 
del vulgo de los estudiantes , sino de los sugetos 
mas condecorados é instruidos que había en 
Paris. Por esto le fué preciso alguna vez sa« 
lirse al campo , ó á las plazas , porque no ca« 



(4) De Locis lib« 12» cap. $, 
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bla la gente en el aula {a). Nicolás Antonio 
dice en pocas palabras quanto debe la Francia 
á este insigne profesor : ya&o doStrina semine 
facundavit gallicum agrum viris undeguaque egre* 
giis , qui prcelia Dei fortissime , ad Proeceptoris 
exemplum , conculcatis hidra bujus tot capitibus^ 
profligaverunt {b). 

Tuvo Maldonado por compañero enlailus* 
traclon de los estudios sagrados en Francia al 
Cicerón cristiano Pedro Juan Perpiñá. Este se 
hizo admirar , asi de los hereges como de los 
Católicos ; primero en León , y después en París: 
porque era singular su eloqüencia y vasta erudi- 
ción en todas materias. Estos dos Españoles hi- 
cieron famoso en Francia el Colegio de Cler- 
mont. Dum máxime floreret (escribe Sachino) Per- 
piniani ñamen , perqué ejus claritatem quantum Mal- 
donato Do6iore Theologice^ tantum latina liHera 
Claramontani CoílegH cekbrantur ^ &c. {c) (*)• 

El 



{d) Feissier ^edición á los elogios déToson. totn. 3. 
pag. 303, 

(*) Bibliot. Hisp. nov. tom. i. pag. $$%. 

{e) Patt. 3, Hist. Socieu Jesu , lib. 2. nuní, 6r. 

(*) En una carta que escribió Perpiñá á Bartolomé 
Romano , le cuenta por menor el estado de^^aquel Cole- 
gio ^ en que antes solo estaban los Catedráticos de la 
Universidad ^ y no mas. Entre otras cosas le dice que 
exi la habitación principal hailaroa este rotulo intus vi- 
num , foris ignis , como remedios eficaces contra el frió. 
Añade después : Nosotroj^, hubiéramos escrito de buena 
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El erudito Abate Lazeri publicó en Roma 
en 1749* una doéta. y elegante Diatriba (i^) 
de Vita & scriptis Perpiniani , en la qual se tra- 
ta largamente del mérito de este célebre Va- 
lenciano, de quien hablaremos mas adelante. Por 
ahora basta repetir lo que dice Paulo Manucio 
tocante á las obligaciones que le tiene la Fran- 
cia. Decessit ( estas son sus palabras ) alienissi- 
fno tempore cum ad eum salutaris dodirince dogma^ 
ta de loco superiore ostendentem omnis omnium con^ 
cursus fieret : cum bteretica fadiionis insidias pa^ 
tefaceret , impetum frangeret , iela retunderét : de^ 
cessit , inquam j florente adbuc íetate , nimis itn: 
matura morte summo ingenio vir yincredibili scien- 
tice copia , máximo jam apud omnes bene sentien^ 
fes existimatione , fi? au&oritate Perpinianus nos - 
ter {a). 

Me he detenido en este punto de los Espa- 
ñoles que fueron á ilustrar la Francia , asi por 
ser esta nación de la» mt^á cultas de Europa, 
como por dar á entender á ciertos pseudo* críti- 
cos , que si en este siglo han ido algunos Espa- 
ñoles á aprender á Francia ésta ó la otra cien- 
cia , hace dos centurias que iban los Españoles 
á ser Maestros allL No puede probar nunca coiw 

tra 



gana : intus pirefis , foris laior. Oper. Perp. tom. 3. 
Epist. ai. 

')^) Lo mismo que I^isertacion. 

\a) FauK Manuc, lib, y.-Epist. i6« 
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tra una nación en genefal , que en una época 
esté menos brillante, porque acaso en otra se- 
ría la que triunfase de todas. 

La Alemania no debió menos que la Fran- 
cia á los Españoles , en particular en las letras 
sagradas que estaban poco ñorecientes en aquel 
país. Carlos V, que era tan zreloso por la religión, 
llevó consigo á Alfonso de Virués , BenedidLino, 
el qual siendo á un tiempo Teólogo insigne , y 
Predicador eloqüen te , dedicó todos sus esfuer- 
^os\ y sus escritos contra las heregias que tan- 
to daño causaban en los pueblos. Escribió una 
obra do^ísima intitulada: Philippicce disputatio- 
nes XX. adversus Lutbemna dogmata per Fhilip- 
pom MelanSlbonem defensa^ que salió á luz. el 
año de 154I9 y al siguiente se reimprimió ea 
Colonia. 

También fueron con dicho Emperador á Ale- 
mania Pedro de Soto, Dominico, y Martin de 
Olave , ambos célebres Teólogos , y que deja- 
ron crédito en las primeras Universidades de 
aquel Reyno, sobre todo en la de Dilinga , que 
fundó por entonces el Cardenal deTruchses,y 
los nombró por principales Catedráticos. 

Es indecible la fama que consiguió en to- 
dos los ramos de literatura el insigne Médico 
Andrés Laguna. Valióse de toda su ciencia en 
la Medicina para curar la peste que añigió á 
'algunos pueblos de Alemania el año de 154O, 
y no contento con esto , se exercitó también en 
la otra peste mas perjudicial , que era la bere- 



gia : contra la qual recitó una oración en Co* 
lonla el año de 1543 (a). 

Cristóval de Santotis , Religioso Agusti- 
no, recorrió gran parte de Alemania , predican- 
do, y exhortando á los pueblos con adniirabie 
doctrina. Su ciencia se dio á conocer comple- 
taniente en el Concilio de Trento. Otro ilus- 
tre Español trabajó en Alemania por restable- 
cerlas letras. Este fué Jay me Nogueras, Dean 
de Viena , de cuyo singular mérito dá testimo- 
nio Latino Latinio en una carta escrita á An- 
drés Masio en 1560, donde dice: Ante pau- 
eos menses venit in urbem Jacobus Noguera , homo 
Hispanus , Decanus Ecclesice yiennensis zzz Mu¡^ 
ta bic quoque scripsit , ac propediem quatuor de 
Ecclesia libros , qugs partitn absolutos jam , par-- 
timque excusos habet , publicabit. Quos etiam spero 
jucundos ómnibus reique publica in primis útiles 
fbre. Tu , si quando leges , videbis bominem minime 
stertentem , non tantum res arduas graviter , & 
erudite , sed etiam eleganter & quadam dicendi fa^ 
. fi lítate per mirifica t radiare. 

Entre varios que en diversas Ciudades de 
aquellas Provincias obtuvieron las primeras 
Cátedras de Filosofía , y Teología , tuvo opi* 
nion de muy doéto el Jesuíta Alfonso de Pisa, 

To- 

ia) Europa Heautontlraorumcne, sive se tpsam torquens. 
Atiio apud Colonienses 22 • Januariidie amo 1 5*43. coram 
frequtntissima illustrium urbis totiusque tra&us hominum 
tonciwi hébita» 
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Toledano. Leyó muchos años Teología en las 
Universidades de Dilinga y é IngolsCad. Baronio 
hace de él grandes elogios (a), y Enseigremio 
le llama : Omni litteratura tétate sua nobilissimus 
Philosopbüs ^ & orator celebris {b). También se 
distinguió en las dos Universidades citadas Gre- 
gorio de Valencia : yir sapientissimus ( dice Ni- 
colás Antonio ) fidelem populum mire erexit ^ S 
sustentavit. Egregiit do&rinae , eruditionis , & pie* 
tatis opera edidit Dilingce prius , mox Ingolsta^ 
dii (c). Mas imparcial será aun el elogio que 
hace de Valencia JanoNicio Critreo: Incredi*. 
hile est memoratu quantam sibi obtimi , prastarh 
tissimique Tbeologiy quantam singularis eruditio- 
nis famam vonfecerit. Qua fama untas Civitatis 
términis non contenta , quasi extra ripas difluens 
amnis ionge lateque sese diffudit , ac Germaniam 
primum , tum Europam universum excurrens , om- 
nium virorum principum ánimos , omnium acade- 
tniarum schedia commovit ; unus quisque locus , ubi 
Jitterarum domícUiufn esset , tantum sibi doStorem 
expetebat , á quo in ipsorum Gymnasiis juventus ad 
vnmem divinarum humanarumque rerum scientidm 
institueretur ((/)• 

A Polonia concurrieron igualmente algunos 

Españoles que fueron muy bien recibidos en 

, aque- 



(a) Iti Apendic. 6. tom. AnnaL 
h) Catalog. Test, verit, 
c) Bibliot, Hisp, nov» tom. i, pag. 418, 
{d) Finácoih« ton). ?• quid* i« 
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aquellas Universidades. La de Cracovia confía 
rió la primera Cátedra de Jurisprudencia al ilus* 
tre Aragonés Pedro Ruiz de Moros, amigo, y 
compañero del célebre Antonio Agustín en el 
Colegio de San Clemente de Bolonia. Noticioso 
Sigismundo del mérito de aquel letrado, le nom- 
bró Presidente de la Real Chancillería en Var- 
sovia, y entonces dio á luz su doéta y elegan- 
te obra intitulada: Deciosines Litbnanicce. £1 gran- 
de aprecio que hacia Antonio Agustin de éste 
su paisano , consta de una carta que le escribió. 
Alfonso de Pisa, de quien hemos hablado antes, 
obtuvo con aplauso una Cátedra de Teología 
también en Polonia. Pero el que- mas crédito 
tuvo allí fué Alfonso Salmerón , varón insigne 
á todas luces, y de los que mas honraron aquel 
siglo. En el Ducado de Lituania, y Universidad 
de Vilna se hizo célebre ei Teólogo Manuel de 
Vega ,. Portugués , cuyos escritos impresos en 
Vilna, Viena, y Roma serán un monumento 
perpetuo de su justa fama. 

Eo Flandes fué mayor el numero de lo$ 
Españoles que brillaron en todo genero de cien^ 
cias. Aquí se distinguió tanto Luis Vives, que 
restauró , en juicio de Bruchero {a) , la Filoso-r 

fía, 

> • 

[a) Hablando Brocbero de Vives quando era profesor, 
en Lovaina^ dice: In eodem vero bonarum mentium ^ atqu^ 
mrtium tnercatu doctnii muneri pratfedtus ^ magna amm^ 
pellere barbariem ^ exagitare ineptos artium corruptores^ 
emmendare eruditionis sensum ^ & nativam scieniiarum ift* 

Tm. IIL M do^ 
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fía , y bellas letras en la Universidad de Lo- 
vaina , donde concurrió asimismo otro Español, 
no menos célebre por todas razones , que fué 
Sebastian Fox Morcillo , de quien Mireo dice, 
Pbilosopbus avi sui dissertissimus ^ y Gerardo 
Juan Vosio : Pbilosopbus prastantissimus, elegart' 
tissimus , & doñissimus (*). ¿Pero quánto no 
ilustró después la ciencia del Derecho en Ja 
misma Universidad el famoso Antonio Pérez? 
8U obra Institutiones Imperiales erotematibus dis- 
tinga & expiicata (y las PrteleEiiones in Co- 
dicem) le han asegurado un nombre eterno. 

Entre los soldados Españoles que dieron ta- 
les maestros de valor en Flandes en el siglo XVI, 
se hallaron algunos que supieron reunir la glo- 
ria de las letras con la de las armas. Don San- 
cho de Londoño , á quien el Duque de Alva lla- 
maba ^' gran maestro del arte Militar " publicó 
en Bruselas año de 1 5 8 7 un discurso dedicado al 

mis- 



áúlem restUuere magna áoBrime , S judieii laude , net 
minore falicitate conatus est. Tom. 4. part. t. pag. 8 f. 

(*} Quan digno fuese Sebastian Fo» del título de Fi- 
lósofo elegante , con que le distinguen los dichos escri- 
tores, lo acreditan sus obra s, cuyos títulos son; De Siu- 
dii PhilosOpbic! ralione 'zz tn Tópica Cicetenis paraphha- 
sis — Dff Natura Pbilonphia —De ^avenlule ^DeHa- 
norezrZ De RegM, í? Migls imtitulione — De informan- 
di Styli ratione^ De Conserihenda Historia^ y Otras que 
pueden verse en Kic. Ant. Bibtiot. Hísp. ñor. tom 3. 
pag. 326. 
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mismo Duque, que se intitula: ^* Sobre la for- 
w ma de reducir la^ disciplina Militar al mejor». 
w y antiguó estado. " Don Francisco Verd'Ogo, 
Capitán insigne , fué Imitador de Cesar , asi en 
la destreza, y brio, como en la discreción con 
que escribió los Comentarios de las guerras á 
que se halló presente ; los que traduxo en Ita- 
liano Gerónimo Frascheta , y se dieron á la 
estampa en Ñapóles año de 1605. 

Bien conozco, podrá ser molesta á algunos 
de mis leétores la estéril narración de tantos 
Españoles como ilustraron á Europa, pero sin 
embargo , es preciso nombrar tres mas que de- 
jaron en Flandes ciertos monumentos literarios, 
no menos útiles que gloriosos á la Santa Igle- 
sia. El primero fué Alfonso de Castro , á quien 
llama Francisco Gonwga ; f^ir gravissimus^ 
multisque naminibus: 6cmorandus , baresia maxtix 
Mcerrimus ^ scriptorque fefícissimus {a). En Brujas 
perfícionó el dicho Castro su obra inmortal: 
jídversus omnes Hcereses libri XVL que fué tan 
aplaudida en Europa , que en el término de vein- 
te y dos años se hicieron diez ediciones distin- 
tas en Francia , en Italia , y en Alemania. El 
segundo^ fué Benito Arias Montano, hombre 
superior á todos los de su siglo* Hablaremos 
mas por extenso en otra parte de su mérito; 
por ahora basta decir que hizo famosa á Flan- 
des en el orbe literario , con la regia impresión 

(41) De Or!g« & progre^ Francisc. Ordis^ 

M2 



de la Poliglota hecha en Ambares , que se coh- 
tó por una de las maravillas del mundo , y 
quel^irvió de público testimonio de la grandez^a, 
y bizarria de Felipe II, y de la ciencia de Mon- 
tano, El tercero es Lorenzo Villavicencio, Agus- 
tina Este se hizo famoso en Brujas , y en Lo* 
vaina , cuya Universidad aprobó sus escritos 
intitulados: De Formando studio Tbeologico Ji" 
bri ni. De Formandis sacri concionibus libri IIL 
De economía sacra circa pauperum curam. 

La claridad que esparció la literatura Es* 
pañola por el continente de Europa , se comu- 
nicó también á Inglaterra. Luis Vives dedicó 
A Henrico VIII sus doctos comentarios , áobre 
los libros de la Ciudad de Dios de San A^s- 
tin ; y aquel Monarca , que era entonces tan Ca- 
tólico como sabio, hizo mucha estimación de 
esta obra. Después pasó á Inglaterra Vives , y 
dejó gran fama en la Universidad de Oxfo rd 
A instancia de la Reyna Doña Catalina com- 
puso el libro de Ratione studii puerilis^ el qual 
envió á la corte en 0(9:ubre de 1523, y de* 
bió servir para la enseñanza de la Princesa 
Doña María, de quien fué. Maestro el mismo 
Vives. 

Colocada sobre el Trono la Reyna Doña 
Maria , . y apaciguadas las ruidosas revoluciones 
de aquel Rcyno, y restablecido el CatoíicisnK), 
sé distinguieron k)S Españoles en trabajar por 
instruir al pueblo , disipando las heregias , y re- 
novando la verdadera religión. Luis de Soto- 
mayor 9 Alfonso de Castro , Bartolomé Carran- 
za, 
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jta , Pedro de Soto , Bartotomé Torres ^ y An- 
tonio Agustín , hicieron tal guerra á 4a heregía, 
que la obligaron á retirarse por el Qceano acia 
el Septentrión. ¡Ojala que el fruto de esta vic* 
toria hubiera sido tan permanente como glo* 
rioso ! 

Hemos dado una noticia sucinta de los di- 
ferentes sabios que salieron de España para 
todas las Provincias de Europa. Los que con- 
currieron á Italia fueron inumerables , contri** 
buyendo unos con sus escritos^ y otros con su 
enseñanza en las primeras Cátedras, á restable- 
cer las ciencias sagradas en este último país. 
T véase si podría España pretender, con tanta 
ó mas razón que Italia, el título de maesti'a 
universal del orbe en el siglo XVI. ¿ Mas qué 
diremos si á estos méritos se juntan los de ha- 
ber introducido en el Nuevo Mundo la ilustra-- 
cion , y civilidad Europea ? 

Por mucho que los Romanos estendiesen 
sus conquistas, y el imperio de su lengua, y 
de sus progresos , no pueden compararse con 
las hazañas de los Españoles en el siglo XVL 
Publiquen en buen hora algunos extrangeros las 
calumnias mas atroces contra la nación Espa- 
ñola ; exageren la inhumanidad , y codicia de 
los primeros conquistadores : lloren con tono 
patético la ruina de la América , pintando á 
sus habitadores como unos infelices que ^^ gi- 
u men oprimidos en la esclavitud , y baxo un 
M yugo pesado , y repugnante á la hunianidád'^ 
que á pesar de tado no podrán negar á Cspa« 
Tm. IIL M 3 ña 
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ña la gloria sobre las demás gentes que tie- 
nen dommios en el Nuevo Mundo : la gloria, 
vuelvo á decir , justanjente merecida por la pie- 
dad^ el orden, y literatura , florecientes en la 
América Española , con exceso á las demás po* 
sesiones de los extranger&s. Y si no compárese 
la magnificencia, política , y artes que se ad- 
vierte en México, Lima, Chile, Santa Fé, Bue- 
nos- Ay res, Quito, Manila, &:c. con las otras 
Ciudades de dominios extraños. £n qué par- 
tes están en mejor pie las Universidades ? Y en 
dónde hay Bibliotecas de escritores America- 
nos, sino en las Povincias sujetas á España, 
tan fecundas de ingenios sobresalientes? Hasta 
las Musas parece que han cruzado el Océano, 
convirtiendo aquellas selvas , antes bárbaras, en 
una región favorecida de Apolo, y capaz de com- 
petir el Parnaso Europeo (*)• Si los Académi- 
cos de Francia hubiesen penetrado en lo inte- 
rior de las Provincias Americanas sujetas á otras 
Potencias , no hubieran hallado tan florecien- 
te la literatura como la hallaron en Quito , se- 
gún dice Mr« de la Condamine en la relación 

de 

(*) Bien conocidos son al presente en Italia pM su 
mérito en la poesk latina dos poe as Mexicanos , el uno 
Don Xavier Alegre, que ha hecho un-i elegante tradue- 
cion en verso latino de la líiaJa de Homero ^ y ademas 
el Poema Latino la Alejandría t el otro D* Josejf Abad, 
autor del áo&o Poema De Deo húmine ^ impreso dos ve« 
ees ^ y la segunda muy aumentado^ 
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de su vj0ge a lo interior de la Apiiárica. Coa 
que bien podremos disputar á los Italianos el 
timbre de maestfos de la Europa , y atribuirnos 
como propio el magisterio completo del Nuevo 
Mundo. 

^apéndice; 

Reflexiones sobre una proposición de 

un Italiano moderno acerca de la 

jaCiancia Española. 

J^itt embargo que he dicho ^ y repetido que 
210 aspiraba á pretender para España el titulo 
de maestra universal , me presumo que se ten- 
drá por una jaótancia nacional esta relación 
ostentosa que acabo de hacer de los Españo^ 
les literatos que ilustraron la Europa en el si- 
glo XVL No será bastante disculpa el exemplo 
délos escritores Italianos, que varías veces nom- 
bran á los que salieron á otros paises á difundir 
su sabiduría , porque lo mismo que en los unos 
parece tributo de verdad , se juzga en los otros 
efeéto de ja<5tancia y y vicio privativo del cli- 
ma. 

En la primera Disertación del tomo primero 
de ésta obra, he procurado impugnar la opinión 
de algunos extrangeros , que dicen que los Es- 
pañoles 9f son por naturaleza amantes de supe* 
ff rioridad y preferencia. Al presente me veo obli« 

M i^ ga- 
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gado á renovar la misma question ^ porque otro 
autor moderno Italiano dá por cierto quanto 
se dice acerca de la jactancia Española. El Doc* 
&Dr Don Pedro Na poli Signoreli ^ repite en la 
erudita historia 'crítica de los teatros cierta 
proposición de Nasa r re , que queria atribuir á 
España una gloria que no está del todo funda- 
da ; y después de tratar de fantasía , y de ilusión 
esta materia , añade en tono resuelto que f> Na- 
» sarre escribió asi dejándose llevar de la ne* 
jj cia arrogancia propia de su nación (a). »> 

No puede menos de haberle costado ma- 
cha violencia á Signoreli el decir esto , si es ver* 
dad lo que nos asegura ^ de que f> á los Ita- 
9> lianos les es muy repugnante tratar con as* 
» pereza á los extrangeros y siendo por natura- 
9> leza, y por reflexión atentos, y moderados. (¿)j» 
Pero continuando en violentarse añade {c) » So* 
9> brada razón tiene Mr. Baillet para hablar co- 
9> mo habla de los Españoles=:si hubiéramos 
9y de creer á los naturales , no áe hallaría en^ 
f> tre las demás naciones quien les hubiese ce^- 
w dido , y casi casi aun igualado. Pero esto 
» se ha de considerar mas como efe(3:o de ver« 
9> daderó utxH>r acia su pais^ que como opinión 
» discreta y fundada^^^ Todo el trabajo que ha 
puesto dicho Señor estaba excusado con haber 

pues- 

(a) Storía de Teatrí. pag. ajry. 
(If) Stor. deTeat.pagg 22/j¡^ 
{c) Ibli. jpag, 2/9* 
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puesto en lugar '> de la necia arrogancia pro^' 
9> pía de su nación, lo de Verdadero efe(5to de* 
V aroor acia su pais. 

Hagamos algunas breves reflexiones sobre 
la razón que tiene Baillet. Signoreli no se- 
ñala el lugar de donde ha copiado las palabras 
de éste , pero sin duda son del párrafo 5 del 
tomo I de la obra yuich de Jos sabios^ en 
donde habla de los Españoles^; y está aquel 
pasage , bien que algo desfigurado , porque ea 
la historia de los teatros se dá á entender que 
Baillet afirma ^ que »> si se ha de creer lo que 
» dicen los Españoles , no se encontrarán ea 
9» las otras naciones literatos superiores á los 
#> suyos , y casi casi ni iguales :»> lo que si 
fuera cierto seria una arrogancia muy culpable» 
Mas la verdad es , que ni los Españoles pien^ 
san de este modo ^ ni Baillet les hace tal car-»- 
go. Habla este autor 4e los Españoles cu el 
lugar citado , primero en general , y después 
en particular, sobre el mérito de sus escritores 
en diversas ciencias , y llegando á los Filoso* 
ios dice: »> España ha producido algunos Fi^ 
w lósofos esclarecidos en el Cristianismo ^ asi 
^ como en el Mahometismo. Si hubieracios de 
n creer , &c» m y sigue lo demás que copia Si- 
gnoreli : de suerte , que de este se coiíge, que la 
pretensión dé los Españoles en dictamen de Bai- 
llet no se estien^e á tooas las ciencias^ sino 
precisamente á la Filosofía; y si se hubiera 
referido el pasage en estos términos, no en- 
tenderían otra cosa los que leyesen la hi$to- 

m 
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ria de los teatros. También convenía que s\x 
aator no hubiese suprimido alli el paréntesis en 
que Baillet cita la prefaccion de la Biblioteca 
nueva de Don Nicolás Antonio , pag. 1 6. pues 
con esto se veria qué pretensiones de los Es- 
pañoles son las que contradice Baillet, el qual ] 
cita el lugar expresado de Don Nicolás Anto- I 
nio, para probar que estos suponen que sus Fi- 
lósofos son tan buenos, ó mejores que los de 
otras partes, 

¿Y qué dice en substancia nuestro erudito 
Bibliógrafo ? lo que dice es , que en tratándose 
de Filósofos Aristotélicos son los primeros los 
Españoles ; he aqui el texto : Quid commendare 
ppus erit Pbilosopbos nostros , qui bujus scientiiB 
penetralia y& Aristotelis ejusdem corypbcei receS' 
sus omnes é meris tenebris ^ itmniso disputationis 
lamine^ si qui mquam alii clarescere fecerunt (a)^ 
Es natural que Signoreli , y los demás extran- 
geros se den por muy satisfechos en sabiendo 
que «toda la jaSíancia Española viene á parar 
ne una cosa , de que lexos de tenernos en vidia» 
sentirían que se les atribuyese. Pero los Espa- 
ñoles no sienten que se les conceda esta glo* 
ria 9 antes hacen vanidad con Nicolás Antonio^ 
de que en el siglo XVI, en que casi no se 
estudiaba otra Filosofía que la Peripatética, tu* 
biesen los esclarecidos Filósofos que se nombran 
allí f y que acreditan que la pretensión de éste 

. (a) BiUlot. Hisp. Doy« tom. i.praef.pag, i6« 
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autor no es solamente »> efeólo de un verdade*' 
9> ro amor á su país^^ sino una pretensión muy 
fundada ^ y justa* Los Filósofos Españoles que 
nombra Nicolás Antonio son Luis Vives^ Pedro 
Juan Nufkz, Sebastian Fox Morcillo ^ Juan 
Ginés de Sepulveda , Pedro Ciruelo, Domingo 
SotOj Francisco Suarez, Gabriel Va5ique¿, Pedro 
Fonseca ^ Benito Pererio, Gaspar Cardillo Villal- 
pando, Miguel de Palacios, y Francisco Valles* 
£1 modo de probar que Baillet tiene sobra- 
da razón para impugnar el dicho de Nicolás 
Antonio , sería que Signoreli se tomase el tra^ 
bajo de nombrarnos otros Filósofos Arístotéli* 
eos que hayan sido mejores que estos, asi en tra- 
ducir las obras de Aristóteles ^ como en reéti- 
fícarlas, é ilustrarlas: haciendo ver asimismo 
que los extrangeros han imitado con mas per- 
fección los escritos filosóficos de Cicerón que 
algunos Españoles ('^). 

Si 

- (♦) Para desengafiar á algunos críticos indigestos del 
mérito de los Filósofos Españoles del siglo XVI , sería 
conveniente imprimir una colección de los bellos opús- 
culos que publicaron á imitación de las obras filosófi- 
cas de Cicerón : como por exemplo: 

Luis Vives, De Consultatione lib. i. que Budeo //^i- 
ma elegantísimo (Bibliog. poU) Animn senis^ sivíe pra^ 
leSíio in lihrum Ciceronis de Sene&ute zn De Somno , & 
Vigilia. 

Juan Gélida , algunas Epístolas filosóficas: Lathe 
ita praescripta (dice Andrés Scoto) nibil ut supra vin 
ieatuffieri pos^e. 

Gi- 
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Si pareciere i algunos que las obras de los 
mencionados Varones abundan de sutilezas y 
de qüestiones inútiles , podrán consultar al 
Abate Lazeri , que satisface á esto del modo 
siguiente : Id si vittum tst temporis , potius fuit 
quam hominum illorum: sic enim tum pbilosopbia tra' 
debaturt ut bis máxime ^utestionibus, investigatiíh 

ni- 

Gines de Sepulveda , Diatogus de appeíenda gloria 
qui dieitur Gonsálvus» Alter de Honéstate rei militaris^ qui 
dieitur Democbratbfí : de Fato & libero arbitrio libri 3. 

Gerónimo Osorío, De NoÜ lítate civili lié. 3.:=. De 
ffohilitate ebrittiana lib, 3. de Gloria lib. f. — de Regit 
Inslitatione libri 8. 

Sebastian Pox Morcillo, De Juventate tiber i.— \ 
De HoBore, liber alter = DeRegm^ & Regit imtitutione 
libri 3. :z: De Animarum immortalitate. 

Pedro Juan Nufiez , De StuHo pbilosopbico =: De 
Claris Peripateticis liber x. 

Bernardino Gómez Míedes, Ve Sale UK 4. De 
Constátala libri 3. Be Apibus^sive de República li- 
bri j', 

Pedro Juan PerpíSa, In Tópica Aristetetea & Tw 
iíianazz EpistoLe ad Q, Marium Corradum. De estas cs- 
crj^ el Abate Lazeri; íntota bae trañatsonetmmadvertaia 
velim viri do&i , quam per spicué omnia i media lógica , & 
abstrasissimit qaastionibut obscurissima disciplinte expli- 
cet Perpinianus , eademque nitore orationis , « verborum 
admirabili copia ^ ut fallantur y qui bse alia vía tradi 
poise negant , qaamqua barbaria termnis , & peregrinit 
vKibuf m impedita. Diatriba de vit. 6g scrípu PerpiB. 
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míusque eruditi bomines , atque etiam curiosi de^ 
¡eSíarentur. Poco después añade : Qfdbus cum si 
quis comparet ea , quie vel in pbilosopbiois ^ vel^ in 
matbematicis aJi guando persequímiur recent ioret 
isti preceptores Lockius ^ Cudvvortbus^ Mosbe^ 
mus , Wolphius , Lesbnitius , Eulerus , Bernoullh 
non erit sane quod antiquorum illorum tantam ope^ 
ram diligentiamque derideUt ()3&) (ay 
r. Con esto se convence de* poco fundado el 
concepto de Baillet sobren k supuesta jaétancia 
de los Españoles, y (^ue el autor de la histo-^ 
jria de los teatros nó ha tenido razón en apo^ 
yar su dicho en la autoridad de aquel crítica 
^demas que no les. conviene mucha á los Ita¿ 
liainos dar por cierto lo que este dice en orden 
á cada una de las naciones ^ porque según ma-*- 
nifíesta , no le parece mejor la modestia de la 
Italiana que la de k Española , pues dice de la 
primera : n No será muy fácil quizá diseulpar 
f9 á los escritores Italianos de dos defe(3ios subs- 
n tanciales que comunmente se les atribuyen, bien 
M que no son generales á toda la nación. £1 uno 
9> es un cierto ayre de la sobervia de los antiguos 
>» Romanos, por la qdal desprecian^ y tienen por 
9ie barbaras á las decnas gentes , como si las cieti^ 
991^ ciasy y las Musas no pudieran salvar los Alpe^ 



\ . 



{¡fí) Puede añadirse el llbrito de Ut raque inventíhieDíi^ 
hSHca , & Rethcrica^ escrito por Juan Costa, natural de 
Zaragoza,:á miiradooide Giceroa^en unlatín muy puiro^ 

(n) Diatriba cit. pag. 543* > 
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f> 6 como si los Italianos fuesen por disposición 
19 divina los únicos herederos de la sabiduría de 
^Griegos ^ y Romanos. Esto le$ iia conciliado el 
V odio, y el desprecio de los Alemanes , Ingleses, 
M y Holandeses , los quales les han castigado con 
t» la pena del talion. Qualquiera que lea el libro 
Incompuesto por un Italiano con el titulo: de 
Pierias yalerianus\ de Infelickate ¡iasratorum , ó 
n de las desgracias acaecidas á los hombres de 
9» letras, echará de ver que si los Italianos ez^ 
»> ceden á los demás en el numero de personages 
9f desgraciados, ha sido por justos juicios de Dios, 
9> para humillar su sobervia , y presunción {a). 
Omito referir el otro defe(^o de los Italianos, 
de que habla Baillet , y que aun es mas inju* 
rioso , porque no me conformo á tratar esta es- 
pecie de qüestiones con tales armas; y lo que 
he dicho es para que se conozca que no me- 
rece tanta fe el expresado autor en la crítica 
que hace de los Españoles. Nadie ignora que 
hay sugetos que se exceden en sus juicios , asi 
contra personas determinadas , como contra na-i 
clones enteras , y el mismo Signoreli señala al- 
gunos exemplos de esto. Los Franceses se exce- 
den contra los Italianos, y estos contra aque- 
llos : el abuso es tan reprehensible en los unos 
como en los otros. Bien podríamos vanagloriar- 
nos los Españoles de haber sido los mas mo- 
derados en este particular. 

Co- 

'(<*). Juicio de los Sabios tom, i^ pag. 138^ ediCt de 

París del año 172 a. 
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Conozco que es exagerado el juicio de Bailjíet 
sobre la jaétancia de los Italianos, y me [Ca- 
rece que hay la misma razón para que estos 
no cedan con tanta docilidad á ló qué dlcQ 
Baillet (^) de los Españoles , mucho mas no 
habiendo testimonios en que fundarlo. )Sn el prin^ 
cipio de esta obra tengo manifestada la estima- 
ción que hacen de los escritos de los Itali^qost 
lo mismo sucede con los buenos que han dado 
á luz los Franceses ) añadiendo que están tan 
lejos de incurrir en la jaétancia , y vanidad que 
se, les atribuye , que casi son culpables del ex^ 
tremo opuesto; esto es , de admirar y aplaudit 
las obras ) y adelantamientos de los extrangé* 
ros, pertenecientes á las letras, mas que los suyos 
propios, manifestando sobrado descuido en co« 
municar á las demás naciones sus progresos en 
esta parte. Algo mas conocida y estimada sería 
nuestra literatura , si ios Españoles la ústentá- 
sen como es debido , y como convenia á la 
presunción natural que quieren suponerles; y 
si esto no conformaba á su gravedad respeéti-* 
va, buscaisen por lo inenos aígunos medios de 
hacer mas c<3noc4dos en el orbe sus escritos; Bien 
sé que dirá el erudiio autor de la historia dé 
los teatros , que en esto doy á entender '> una in- 
V clinácion verdadera á mi patria* 

^ DI- 
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*(í&) Acerca de feus mochos yerros , y équiTocaciones 
én la obra Juiciúde los Sabios <^ puede verse el Aati- 
Baillet de Mr.. Meoage. * 
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DISERTACIÓN TERCERA. 

Si los Italianos ilustraron á España 
con la ciencia Náutica ^ y si es cierto 
que contribuyeron á los descubrimien^ 
tos hechos en America quanto suponen 
los escritores modernos 
Italianos. 

orno en las disertaciones siguientes pienso 
recordar á Italia un catálogo ilustre y copioso 
de ^Españoles que fueron á ilustrarla en el siglo 
XVI , y por consiguiente reconvenir en térnoiir 
nos amistosos al autor de su historia literariai 
porque oo ha hecho de ellos la menor mencioDi 
no , será justo que yo deje de elogiar á algunos 
Italianos que (según dicen los escritores mo« 
dernos) iluminaron á España en el siglo XV, y 
principio del XVI con sus progresos en la 
ciencia Náutica , los que sirvieron para hacerla 
$eñora de tantos Reynos , y de tesoros inqien* 

Ya conozco que no faltará algún crítico se- 
vero que diga, que el asunto de esta dísercacion 
e$ del todo inconexo con el plan de mi obra: 
porque ¿qué tienen que ver los descubrimien- 
t;os del nuevq miHido^ con la literatMra ^ Espa- 
ñqla? pero pregunto , | tienen algún enlace con 
la literatura Italiana? El %ñor Abate Tira-« 

bos? 
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boschi , no ha juzgada impropio de la historia 
literaria el mezclarse en los viages y descubrí* 
inientos de las Indias : con que tampoco lo 
será que yo siga su exeniplo en esta apología» 
£s verdad que á veces no basta seguir el 
exemplo de sugetos esclarecidos para librarse 
de críticas amargas ; porque tengo presente que 
los misqios jueces que me condenaron por la de^ . 
fensa que hice de Séneca , no llevaron á mal 
que el Se&>r Abate le acusase de los vaHos de-¿ 
feétos que allí se expresan. Mas dejando todo 
esto á un lado, digo, que la presente diserta- 
ción poári servir^ quando menos, de ds^r á cono^ 
cer la habilidad de los escritores modernos en 
representar á Italia , superior á todas las nacio- 
nes , infiriendo de aqui que se ha ponderado 
igualmente el mérito de los Italianos en haber 
descubierto nuevos dominios para España , qtie 
en haberle comunicado el conocimiento de las 
ciencias. 



\ 
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s. I. 

No fueron las Italianos los que enseña^ 

ron Iqs principios en el siglo XV por 

donde se creyera posible el descu^ 

brimiento de la America. 

\^i fuese cierto lo que escriben Betineli , y Ti- 
raboschi de la ciencia Náutica , ' y descubri- 
mientos de las Indias , era preciso que Portu* 
gal, España , Francia , é Inglaterra; en una 
palabra, que todas las Potencias que tienen es- 
tados en el nuevo inundo , se ¿onfesasen deu« 
doras, y como feudatarias de Italia por este 
aumento. Pero antes de reconocer esta grande 
obligación , no sefá extraño que veamos los iní* 
trumentos en que* se fuada. Hablando Betineli, 
en su elegante obra del Risorgimento , deL siglo 
XV , previene á sus leétores que >> las naciones 
99 entregadas á las armas, ó al descuido é igno* 
99 rancia , nada emprenden por sí mismas , sino 
39 que todo lo toman de las cultas , é ilus- 
y^tradas.'^ En prueba de ello cita un exemplo 
esclarecido, y ya se deja presumir que será en 
abono de los Italianos, y en descrédito de las 
demás naciones, ^y Es cosa por cierto admira- 
>^ ble (dice) que los I tállanos, estando encerré* 
'^dos en|el Mediterráneo , fuesen los primeros 
9> de la Europa , que teniendo tan cortos Estados 
^y se atreviesen á emprender nuevas conquistas 

»pa- 
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fi para ellos , y para los demás ; quando lois gratis 
» des Rey nos , ya entonces Monárquicos , y 
»gue por su situación sobre el Océano podían 
f9 fácilmente descubrir nuevas islas acia la parte 
9# del Septentrión ^ y Medio dia, nada hicieron 
/> por sí solos. Entretanto fue preciso qqelo^ 
9^ Tosca nos^ Glnoveses^ Venecianos, Napolitanos^ 
9> y otros les abriesen los ojos, y ayudasen á 
9f Portugal , á España , á Francia, y á Inglaterra; 
99 que al presente poseen tantos dominios al 
ñ Oriente , y al Occidente , olvidados de sus pri- 
n meros bien hechores (a), n Razonamiento enér- 
gico , si él solo pudiera asegurar á los Italia-^ 
nos la gloria que pretenden ; pero son menes- 
ter pruebas , y las que trae el Señor Abate no 
son de ninguna manera convincentes. 
( 9» Sucedió pues (prosigue) que habiéndose 
9> extendido entre nosotros el conocimiento de 
f> los astros , y del globo , un Amalfítano pasó 
n por inventor de la brújula , sin la qual no 
» hubieran podido intentarse las grandes na ve^ 
>»gacibnes por el Océano (i').y> ¿Mas de dónd« 
provino el extenderse tanto entre los Italianos 
el conocimiento de los astros , y del globo? 
¿abrieron por sí mismos los ojos para hacer 
las observaciones astronómicas ^ ó se los hicie* 
roa abrir los Españoles? Pudiera responder Be- 
tineli , según lo que tengo dicho en la primera 

. » ; *'.'•• par- 

(tf) Risofgit». parr. I. pag. 311. ' * 

(i) Ibíd. ' í í > ^' *^ ' 

Na 
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parte de titt ensayo tratando de los estudios 
astronómicos. Alli vemos que confiesa ^ que loa 
9> Árabes Españoles trajeron á Italia ^ juntamen-* 
9f te con el comercio, las letras , en particular el 
9j estudio de la Astronomía &c. {a).9f No se pue-^ 
de negar que el Rey . Don Alonso fue el que 
restauró la Astronomía á mediados del siglo XIII, 
por medio de las célebres tablas con que corrió 
gió el sistema de Ptolomeo, y facilitó el ca-> 
mino para los descubrimientos que hicieron 
después Ticho-Brahé, yCopernicp. £1 famoso 
autor del Anti-Luarecio()^), nos pinta quanto 
desagradaba á Alonso el antiguo sistema abra- 
zado generalmente: 

In tam ctmfiísa totms ifnagine mundi. 

r , Oíim y quie s{omacbwn Regi commovit IherOf 
Frisca sui liquhse akaos vestigia credasi 

Ahora bien : las tablas Alfonsinas fueron 
las que e^ccitaron en Italia el 'deseo de cultivac 
la Astronomía {b) ; con que si la in veocion de 
la brújula por ¿««ños de i3<!)a nacicS .de esia 
aplicación^ no pudieron ser los Italianos < los 
que abrieron en esta parte los ojos á los demás 
de £uropa. Fuera de que, no carece de duda , que 
• • ^ . fear 






{a) Rísorgím. part. i. p3g. 3 14. 
(>{() £1 Abate Polignac. elegantisimo po^ta latino, 
que confutó ei sistema Epicúreo de Lucrecio* 
(b) Betin, Risorgim part. 2. p^g. 138. 
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hayan sido los Araalfítanos los descubridores 
de éste raro fenómeno ^ y asi son voluntarlos 
los elogios que les tributa Betineli ; quien no 
puede ignorar las vacias, y confusas que son 
las noticias que hay sobre esta invención. Es 
cierto que algunos la atribuyen á Flavio Joya, 
Amalfítano, pero lo es también que otros su- 
ponen estaba ya en uso entre los Orientales^ 
yi que de ellos tomó la noticia Marco Polo. Los 
Franceses pretenden que hablaba de la brújula 
su poeta Provenzal Gayat , que floreció á priu-* 
cipio del siglo Xllk Los Ingleses quieren tam- 
bién tener parte en el honor, de éste descubrí* 
miento; pero entre todas las ^opiniones, parece 
la mas verosímil la que atribuye esta gloria á 
nuestros Árabes. Tiraboscbi , que no puede ser 
voto sospechoso , se inclina á lo mismo : coa 
que ya tenemos casi desvanecida la primera 
prueba de Betineli. 

La segunda, tomada de los vlages de Marco 
Polo á las Indias , es muy débil , porque desde 
luego se conoce que no podian servir de mu- 
,cho estas navegaciones para las que emprendie* 
Ton los Portugueses por el vasto Océano. Ade- 
mas que las Indias Orientales no fueron des- 
conocidas hasta el viage de Marco Polo , puesto 
que se tardó cerca de siglo y medio después de 
este viage á intentar el paso á ellas por el Oceana 

No es de mayor peso la tercera que se fun- 
da en q] descubrimiento de las Islas Canarias, 
hecho por los Ginoveses. Causa admiración y que 
€Stos escritores Italianos aseguren con tal va- 

Túm.IIL N3 len- 
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lentia que los Ginoveses fueron íoi descubrido- 
res de ellas 9 siendo asi que de los escritores 
que hablan de la materia, son pocos los que 
los nombran , y aun estos cuentan siempre por 
compañeros á los Catalanes , que en aquellos, 
tiempos eran igualmente célebres en la nave** 
gacion (a). Guillermo Robertson, que ha escri« 
to modernamente, y con exá6titud,de la his« 
toria de America {^) dice i 9> La primera teQ-^ 
tativa de un ánimo varonil y esforzado , pode* 
V mos decir, que fue el viage de los Españoles 
9} i las Canarias , ó Islas afortunadas. Los mo* 
f#tivos, ó casualidades que los conduxeron á 
99 este descubrimiento .... no lo han dicho los 
99 escritores contemporáneos. Lo cierto es , qué 
f > á mitad del siglo XIV, eñ^que España es* 
» taba dividida en diversos Reynos, se acostum^- 
» braron mucho todos sus naturales á hacer 
f> piraterías &c. »> (¿). También los Ingleses AA. 
de la historia de tos viáges, reconocen á los 
Españoles por primeros descubridores de di* 
chas Islas (r). 

No es indicio despreciable de esto el que 
Clemente VI dio el dominio de las Canarias 

d 

(a) Fasti nov. Orb. pag. 2. 

(4<) Esta obra se ha prohibido en España por el San* 
lo Tribunal de la Inquisición ; lo que no podemos me- 
nos de advertir, dejando aparte su exáditud poco fre<" 
cuente en los extrangeros ^ue escriben de Espaáav 

(b) Lib. I. pag, 6s. 

(c) Tona, a.pag* 17% ; 
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el ano de 1343 , á Luis de la Cerda , de la 
sangre Real de Castilla ^ quien por falta de 
fuerzas para hacer la conquista, no llegó á 
tomar posesión. » Pero de alli á cinquenta años 
( prosigue Betineli ) n es decir , el de 1 395 , fue- 
i> ron reconocidas de nuevo por Henrique llh de 
9p Portugal , y desde entonces se hizo tan me-» 
n morable este Príncipe, que pasó por autor de 
i> los gloriosos descubrimientos acaecidos en el 
9# año 141 ¿, durante el Reinado de su padre 
o Juan L {a). Con licencia del Señor Abate habré 

^e decirle que está equivocado en toda esta 
relación* 

^) reconocimiento de las Islas Canarias fue 
d año de 1395 , y no por Henrique IlL de Por- 
tugal , sino por Henrique III. de Castilla » Ua-» 
mado el enfermo, Este las cedió como en fea« 
do 9 pasados algunos años ^ á un Caballero Nor-^ 
mando, de nombre Juan de 3etancour, y el 
qualfue á dichas Islas , y redux;o tres de ellas 
á su dominio. Permutó después con el Principe 
Henrique de Portugal, quien envió en 1447 
una armada ' mandada por Don Fernando de 
Castro, como consta de los AA^ arriba cita«- 
dos. Con que no pudo el Príncipe Henrique 
hacerse memorable como primer descubridor 
de las Canarias el año 1415* 

Este Príncipe se hizo memorable por sus 
l^endas ^ y por la constancia » y valpr con que 

em- 

(o) Part. I. p9g. 313» 

N4 
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emprendió nuevos descubrimientos con aisoñ^bro 
de la Europa, y sin esperar á que los Italia^ 
nos le abrieran los ojos , ó le sirviesen de guias. 
No obstante, asegura Betinell con total confían^ 
za , después de referir los ^gloriosos hechos de 
Henrique en la época expresada del 1415; que 
ft con estas noticias era general él; deseo de ha- 
9> cer descubrimientos, y los Italianos iban de« 
salante alumbrando con su antorcha (a). 99 ¿Y 
qué Italianos eran los que iban delante para 
alumbrar á los Portugueses ? no se nombra otro 
que Antonio Noli, Ginoves, que descubrió, 
según dicen los AA. de la historia de los Via« 
ges, las Islas de Cabo* Verde el ano de 1462. 
Pues luego en quarenta y siete años que me* 
diaron desde el 141 5 9 hasta 1462, que es el 
tiempo en que los Portugueses hicieron los des-^ 
cubrimientos mas famosos, les /altó la clara 
antorcha de los Italianos. Sin ella tuvieron Ims*- 
tante luz para descubrir el año 14x5 t^ Cabo 
Bogador, el de 141 8 Puerto Santo , y al 
año siguiente la Isla de k Madera : sin ella pasó 
el atrevido Portugués Giüanez el teMble Cabo 
Boxador el año de 1432 , que. hasta entonces 
había asustado á ios mas valientes. »> £ste sú^ 
9f ceso lo tuvieron los escritores de su tiempo 
f> por superior á los trabajos de Hércules (b).># 
Otros viages , y descubriauentos hizo Gilianez 
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(a) Part. i.pag. jtj. 

\j>) Hist. de ios Viages tott. u pag. 9» 
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en Idsa&os 1434 y 3$. Finalmente, sin' 
«quella antorcha establecieron los Portugueses^ 
el año 1444 una compañía en la Ciudad de 
LagoS' para cotituiuar estas empresas, y arman- 
do diez. Caravelas , en que no sabemos hubie* 
se ningún Italiano, conquistaron Islas no co-^ 
nocidas hasta entonces* 

£1 año 1446 siguiendo mas adelante D¡o^ 
Bisio Fernandez descubrió el famoso Cabo Ver- 
de, en cuya playa ñxó una cruz de madera, 
y al año inmediato pasó Tristan Nuñez sesen*^ 
ta leguas mas allá del Cabo. 

JBstos^ y otros varios viages y desoubrimiea«- 
tos hicieron los Portugueses sin la ayuda de 
los Italianos , pues aunque se cita á Antonio 
Noli por haber descubierto algunas Islas á 
las alturas del Cabo* Verde , ya no eran desco'^ 
i]rocldas para aquellos , y aun habían pasado 
mas adelante. Sin embargo , los escritores Ita«- 
llanos nos aseguran que los de su nación 99 guia^ 
i)an , y alumbraban á los demás en estas em* 
presas. '> Cómo podrá escuchar con paciencia 
^1 que esté instruido de las gloriosas hazañas 
út los Portugueses en esta materia , que » los 
J9! Italianos, no obstante estar encerrados en el 
« Mediterráneo , fueron los primeros en £uro^ 
^ pa que ¿e atrevieron á hacer conquistas para 
fi s^' , y las demás potencias , que se estuvieron 
11. muy quietas, aunque confinantes con el Ocea* 
99 no : siendo preciso que los Italianos \ts abríe- 
» ran los ojos, y ayudafán ái Portugal &¿?9> 
Creen estos señores que. habitan á las orillas 

del 
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del Mediterráneo, que sus obras no las leerán 
los que están cerca del Océano, ni los ultra*^ 
montanos? 

Mas para que no cause admiración quanto 
dice Betineli de la Iül que esparcieron por Euro* 
pa los Italianos , ya nos dá la razón él mismo. 
ff No es de maravillar que todos los Principes» 
ff aun los mas remotos , buscasen, nuestra ayuda 
f> para las grandes navegaciones , siendo casi los 
ff únicos que teníamos la inteligencia necesaria 
9P paraesto^como es la Matemática , Astronomía» 
fp y Geografía (a), n No es creíble que se hubie- 
ran olvidado estas ciencias en Eapaña» donde 
un siglo antes las aprendieron los Italianos; ni 
que los Catalanes ) que iban á-competencia coa 
los Ginoveses en las navegaciones acia Levante» 
no supiesen lo que era preciso para ellas. 

Por ahora hablemos solo de Portugal- Ro* 
bertson habla del estado de este Rey no á prin* 
cipios del siglo XV , y de sus primeros viages 
y dice : »> las ciencias que cultivaron los Árabes 
f> se fueron comunicando á toda Europa por 
n medio de los que se establecieron en España» 

M y en Portugal La Geometría^ Astrono- 

»f mía , y Geografía , que son la basa de la nave^ 
f> gacion , eran también los puntos que mas se 
M estudiaban {b^n Sin embargo» nos dicen que 
los Italianos eran casi los únicos que se apli- 
ca- 

{a) Risorgim. parf. t. pag, 341, 

(^) Hist. de América tom. !• pag, 72^ i . 
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cában á ellos. Adelante. £1 Príncipe Henriquei 
que juntaba á un^ inclinación belicosa la de 
las letras, estando retirado en. Sagras en el 
Cabo ,de San Vicente , se dedicó enteramente 
á todas las materias que convenían para el arte 
de la navegación , y nuevos descubrimientos^ 
en lo qual salió tan inteligente , que los AA. 
Ingleses de la historia de los Viages, le lla- 
man w el primer Matemático de su tiempo (íi). »>. 
¿Pero acaso serían los Italianos sus maestros, 
puesto que otros no sabian estas ciencias ? 
nada menos que. eso. Si concurrió alguno á la 
famosa escuela de Sagres y fue para aprender, 
no para enseñar* £1 modo que tuvo Don Hen- 
rique para formar aquel establecimiento, fue 
convocar los nías hábiles Portugueses, hacer 
ir de España algunos Moros , y Judíos que 
sobresalían en las Matemáticas ^ nombrando por 
Direóior á un Español. '^ Sacó de Mallorca (di*, 
cen los A A. de la historia de los Viages)»> ua 
9> Matemático insigne , diestro en la navegación, 
99 y en el arte de hacer instrumentos, y cartas 
9> de navegar. Fundó una escuela , y academia, 
y le nombró Director (¿). 

Quién hábia de creer que en el tiempo mismo 
en que los Italianos eran casi los únicos que 
cultivaban las ciencias necesarias á la navega* 
clon , se pudiese, fundar la escuela mas célebre 

que 

(a) Toni; t.cap. ;l . 

(¿) Tora. !• cap. i, pag. /• . 
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que ha habido en este punco, slri la asistencta¿« 
ningún Italiano , y solo de los Portugueses , j 
Españoles? £n esta escuela sé formaron aque- 
llos primeros héroes , que ilustraron, y exten- 
dieron con sus viages el arte de navegar , y que 
excitó la generosa resotucíoa de descubrir otro 
Duevo mundo. En ella se adiestraron los Ita- 
lianos, que después fueron tan famosos, pues 
sin llamarlos el Príncipe Henrique concurrie- 
ron bastantes Venecianos, y Ginoveses , «que 
» hicieron mayores progresos en su profesión 
» con las luces que les prestó aquel nuevo cs- 
n tableci miento (a). >t 

La mayor gloria de esta escuela consiste 
en haber aprendido alti el descubridor del nue- 
vo mundo, y para que no se dude de la noti- 
cia , nos valdremos de la autoridad de un extrao- 
gero. » En esta escuela ( dice Rot)ertsOü ) se for- 
*> mó el descubridor del nuevo mundo , ^ si no 
rt se conocen bien los medios por lo» quales se 
>> adelantaron sus maestros y conduétores, será 
» imposible comprehender del todo las circuns- 
» cancias que. inspiraron el pensamiento , y fa- 
» cuitaron la execucion de un designio tan asom- 
»> broso (¿). » Según esto, vemos que aquellos 
Italianos que se quiere persuadirnos abrieron 
los ojos á los Portugueses , fueron en realidad 
sus discípulos; y qu&aquella nación que nada hizo 

por 

(a) Roberts. Híst. de Atner. lib. i, pag. S8. 

(¿) lbid.pag.6S. 
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por si sola , sirvió de maestra y conoüd:ora al 
descubridor del nuevo muado* 

$. II. 

Quanto ha exagerado el Abate Tira^ 

boschi la poca parte que los Italianos 

tubieron en el descubrimiento 

de las Indias Orientales. 

W o es menos ponderativo el estilo con que 
el Abate Tiraboscfai refiere los gloriosos hecfaosF 
de los Italianos en sus viages á las Indias Orlen « 
tales. Pero la lastima es, que no correspondea' 
las pruebas al exordio sobre los viages de áque« 
líos en el siglo XV. Léanse las relaciones a&om-' 
brosas de los descubrimientos de las Indias 
Orientales, y Ocidentales, y se verá si los via- 
ges de Marco Polo , el pretendido descubrimien* 
to de las Canarias por los Ginoveses , y algu-> 
nos otros viages de los Italianos anteriores á 
la época del 1400 » pueden hacer eternamente 
f9 memorable á la Italia (a) n: 

Entra después á contar el do<£to historiador 
la mucha parte que los Italianos tubieron en 
los viages y conquistas de los Portugueses, y 
Castellanos. » £1 descubrimiento del nuevo 
»> mundo fue obra del ingenio y valor de un 

w Ita* 

. ■ ' ' '■■^. •''' 

{a) Tirab.Hist. Liten io»« 5. parh ^..pag. i6j.i64. 



ff Italiano ; y hasta el paso por. mar a las In- 
n dias Orientales , que. se logró finalmente , no 
fi se consiguió sin el consejo , y dirección de los 
f> nuestros (a). Pero en otra parte : no solamen- 
i» te ayudaron con su instrucción los Italianos 
o á los descubrimientos de los Portugueses , sino 
fi mas aun con su valor , el qual los hizo 
M dueños de nuevos dominios (^)*'> 

Las dos proposiciones gloriosas para Italia 
son estas : >> el paso por mar á las Indias Orien- 
f» tales , no se consiguió sin el consejo , y di* 
V reccion de los Italianos = £1 valor de los 
Italianos contribuyó aun mas á los descubrí- 
t> mientes de los Portugueses , el qual los hizo 
f> dueños de nuevos dominios* 9P Veamos ahor- 
ra las pruebas , pero antes es forzoso ad vertir, 
que el Señor Abate protexta que no es su áni-« 
mo disputar á los Portugueses la gloria de ha- 
ber sido los primeros que descubrieron el ca« 
mino marítimo á las Indias Orientales , por* 
que estriva en documentos sobrado auténtí-» 
eos (r). Esto supuesto 9 conviene examinar si lo 
son igualmente los que tienen los Italianos para 
asegurar que se consiguió esta empresa sin su 
dirección y ayuda. 

La primera prueba que presenta Tiraboscht 
«s esta. 9^ Don Alfonso V, Rey de Portugal, 

»en- 



(¿a) Ibidem. 

h) Tirab. tom. f, pag, 167, 
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»i encargó á Fn Mauro Camaldulensey Venécla^* 
f9 no , formase un planisferio ; y en un códice de 
V su Monsaterio están los gastos qu« para él 
9f hizo. Mas : Francisco Al varez , escritor de 
'> aquellos tiempos, dice que á los Capitanes 
99 de las dos Cara velas que salieron' el año de 
99 1487 , se les dio una carta de navegar, co- 
9> piada de un Mapa- raundi , y Foscarini pre- 
9> sume con bastante fundamento , que eV pía*- 
i> nlsferio de Fr. Mauro serviria de norma para 
n arreglar las cartas geofVáfícas que nesesitaban 
w los navegantes. En tercer -lugar , el Rey Al- 
9> fonso consultó con Paulo Toscaneli sobpe los 
o viages de las Indias (a). Luego el pa^o^^poÉ 
h mar á las Indias, no se consiguió sin el con^^ 
99 sejo, y dirección de los Italianos.» ^^ 

Lo mas admirable es, que pidiese ekto$ con- 
ejos, y hiciese estas diligencias un Monarca 
que se cuidó poquísimo de hacer nuevos des- 
cubrimientos ; pues desde Henrique , que falle- 
ció en 1463, hasta el citado , todos se esme^ 
raron en engrandecer á Portugal por este me- 
<lio, menos éste de quien hablamos. Asi dicen 
los AA, déla historia de los Viágfcs : » Pqesto 
w Alfonso sobre el Trono, acaecieron disensiones 
^> en la Corte, y se entibiaron los descubrimicii- 
w tos {b)99 y Roberson : w Alfonso, que rey naba 
j> en Portugsl por la muerte de Henrique i e$« 

99 ta* 
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» taba tan ocupado en mantener sus derechos^ 
»» á la Corona de Castilla , y en continuar sus 
» expediciones contra los Berberiscos , que te- 
o nieodo fatigadas las fuerzas de su Reyno por 
yy otros caminos , no podia proseguir con ar« 
ff dor los descubrimientos de la África. Por tan-^ 
n to , cometió este negocio á un comerciante de 
99 Lisboa llamado Fernando Gomeiu- con la an« 
n gustia y y opresión de los monopolios ^ se de- 
99 bilitó luego el afán de los descubrimientos, {a) 
Con que de poco sirvió el planisferio de Fray 
Mauro ^ ni el consejo de Paulo Toscaneü. 

Y sobre todo, ¿ qué necesidad tenían los Por- 
tugueses de uno ni de otro, habiendo mas de 
cinquenta años que estaba erigida la célebre 
Academia de Astronomía , y navegación que 
hemos dicho? Dejando aparte el concepto en 
que estaba el Infante Don Henrique, de primer 
Matemático de la Europa , se hallaba en Por- 
tugal aquel famoso Matemático Mallorquín , que 
tenia habilidad para formar cartas de navegar, 
y había otros astrónomos acreditados. El Judio 
Espafiol Abrahan Abenezra , había yá en el si- 
glo XI. te ventado el planisferio (*) , y en los si- 
glos siguientes promovieron los Españolea el 
estudio de la Astronomía; de suerte, que el cé- 
lebre Ingles Juan Sarisberiense hace esta inge- 
nia confesión en su Metalogía : » Era casi des- 
••^*^ " f> co- 

(a) Líb, I. pag. 9g. y 90. 

{b) Bibliou Ratón, de Bertaloc. toin« i. pag. jó» 



» ^¿ofiocldo entre nosotros el arte de la demos- 
99 tracion-, <{ue hace parte de la Geometría. £sta 
»' ciencia se cultivaba poco en todas partes ^ á 
99 excepción de £spaña , y de su vecina la Afri* 
99 ca V que ambas naciones ^e señalan por su 
»» aplicación á la Geometría , como tan precisa 
99 p^ra la Astronomía (a). » En vista de esto, 
no parece regular qne fuese nuevo en Portugal 
el planisferio de Fray Mauro. 

No es menos curiosa la otra especie de Tira« 
boschi, deque á los dos Capitanes que fueron 
el año de 14^7 á descubrir :el paso á las In*^ 
dias y se les dió una carta de navegación , copiada 
de un Mapa-mundi^ y que '^ presume Fosearla 
f9 ni con bastante fundamento, que el planisfó* 
9> rio de Fray Mauro serviría de norma para 
99 formar las cartas Geo^cáfi<)a)s , pa^a el uso de 
9> los navegantes (b). ¿T qué fundamento hay 
para esta presunción? No tenian las Portugués 
$e$ cartas de navegar áote» de coisocer el plá-«. 
nisferia de Fr. Mauro ?, ignoraba acaso el Señor 
Abate de qué Mapa mundi se valieron los Por- 
tugueses para dii^ígir el rumbo de los expresados 
Capitanes? En la historia general de los Víag^s, 
de que dice haberse servida muchas veces , se 
halla la noticia de que el Rey Don Juan en* 
vio en el referido año los dos Capitanes ^1 
descubrími;eato de las Indias^ dándoles cartas de 

na^ 

^a) Fleury Hist. Eclesiast^iie Ub.7*'Buitt..3j'^' 
(h) Tom. 6. part. f . pag.< líiK \ ! 
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nav^ar ^ y allí mismo se dice , que »> se les dio 
99 una carta copiada del Mapa-mundi de Gal* 
V zadilla , Obispo de Viseo , y sabio Astrono-» 
99 mo. (a) Con que no es tao claro, como se nos 
dice , el que la mencionada carta se sacase del 
planisferio de Fr. Mauro. 

Vamos á la líltima prueba en que se pre* 
tende mostrar , que no se logró el paso á las In- 
dias Orientales sin el consejo, y dirección de 
los Italianos, Antonio Galateo en su obra de 
Situ ekmentorum^ cuenta que en Italia se dis* 
putaba si el mar Roxo se juntaba con el Océa- 
no, y que un Italiano llamado Jorge, era de 
parecer que si : de lo qual infiere Tiraboschi, 
que 99 es muy verosímil que éste mismo ayu- 
f> dase también al feliz éxito de este importan- 
i» te descubrimiento. (¿)o Confieso que no en- 
tiendo las reglas s^uidas por este autor, para 
calificar la verosimilitud de la proposición. Un 
Italiano opina en su patria^ ^ue el mar Roxo 
€e junta con el Océano , y yá ba^ta esto para 
pensar que contribuyó al feliz extto de los Por- 
tugueses en el descubrimiento del suspirado paso 
por el mar i las Indias* 

Añadan que Galateo al: fia del libro de Situ 
elementorum j cuenta el descubrimiento de dicho 
paso, hecho por los Portugueses; de modo, que 
ínterin se disput4ba én Italia $i era pasible este 

pa- 
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^a) Tom. t, Hb, I, cüp. |, 

k) Ton, 6, pan. i. p9|^ |66. y i$7* 
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paso y 16 hablan conseguido yá éstos , sin nece- 
sidad del diótamen del mencionado Jorge. En 
las historias de los dos Reyes de Portugal Don 
Juan el II , y Don Manuel , puede verse que 
entre sus vasallos habia varios , no uno solo 
como en Italia, que se inclinaban á que era po* 
sible el paso. El Rey Don Juan , que tenia jca- 
pacidad é inteligencia para executar las mayo* 
res empresas , manifestó desde el pri^mer año 
de su gobierno, que fué el de 1481 la firme 
resolución de buscar el camino por mar á las 
Indias ; y discurriendo que en lo sucesivo quer-* 
rian los demás Principes de la Europa tener 
parte en la utilidad, convidó i todas las Po« 
tencias Christianas para que le ayudasen en 
aquel designio , pero lo tuvieron , si no por chi^ 
merico, por muy contingente (a). Inñamado mas 
y mas en su deseó, determinó^eguirlo por si 
solo, con la misma eficacia qucsu tioel céle- 
bre Don Henrique (6). 

No fueroo inútiles sus ideas , pue$ los pri- 
tneros que subieron á la empresa, pasaron cer^» 
ca de mil y seiscientas millas mas ailá de la li-^ 
nea. Cada dia iban adelantando los Portugueses 
en los conocimientos necesarios para .encontrar 
dicho paso* »> £1 ingenio perspica¿ del Prmcipe 
9$ Henrique (dice Robertson) tenia premeditada 
I» esta navegación, según se infiere de las palabras 

o de 

(a) Hist. de los Viages,. toni. i* pag. ^9. 
{i) Roberts. Hist» ite AÓi^rica, lib. i\ pag, 99. 
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n de la Bata de Roma« Todos los Pilotos, y 
f> Matemáticos Portugueses se unieron eaton-» 
» ees para demostrar que era praéticable. El 
» Rey mismo entró con caldr ea el asunto, 
9> y comenz.0 á tomar las medidas para este 
n viage arduo, é importante. (a)'> 

. £i Rey Don Manuel , digna sucesor de Don 
Juan , terminó felizmente este descubrimiento 
tan deseado. ¿ Pero consultó con. el Italiano 
Jorge? No lo dicen los historiadores, asi como 
cuentan que despreció las hablillas del vulgo, 
viendo aprobado su pensamiento por sugetos 
inteligentes {é)¿ Valióse para ello del gran Vas*- 
co de Gañía , varón prudente , esforzado , y 
hábil en la Náutica , el qual logró finalmente 
este glorioso designio por una continuada se-^ 
rie de hazañas memorabJes^ 

Esta es en resumen la historia del dichoso 
descubrimiento. Mas quién habrá que en sO) vista 
diga que no es Verosimil qu^ se consiguiese 

V sin el consto ^ y direecion de los Italianos ? »> 

Y será justo que.s<> coloque á Fr. Mauro , y al 
Biencionado Jorge al par de aquellos ilustres^ 
héroes, que 9» por sus navegaciones, y ciencia 
n náutica eran comparados, y aun estimados en 
n mas que los Fenicios, ' y Cartagineses ? (c) 99 

Iji KÚsoia desgracia padece Tiraboschi en 

la» 

(a) Ibid. pag, 94. 

{b) Hisu délos Vtaget ^ fbiH^f; pst^. f i^' ^ 

(c) Robert$oti: Hist. 'ácc Aioerica !&•. i . psg; locv. 



hi pruebas que nos dá de la otra propoisicion^ 
de que <^ ios Italianos ayudaron con su valor 
» á los descubtknientos dé los Portugueses , y 
»i les hicieron señores de nuevos Reynos. ff Al 
tiempo- de leer esto , esperaba hallar en seguida 
algunos' Italianos tan célebres como los Portu» 
gucjses Vasco de Gama^ Eduardo Pacheco, Fran-* 
cisco drA^Imeyda ,^ Alfonso de Alburquerque^ 
«í otros semejajiteS, qué habrían ido á ofrecer 
sus servicios á Portugal, y pasando á las In- 
dias en muchos barcosvy poca gente, habrian 
hecho 'varias proezas , éomo ' las que constan de 
los referidos :.péro me vi chasqueado, pues solo 
se nombra al Veneciafio Luis Cademosto- En^ 
tonces empecé á dudar si habrm letdo bien; por* 
que parece imposible que quando se trata de 
conquistas de Reynos , se haga caso de un su* 
geto que no conquistó una mala playa. 

Xa histbria de Cademósto es, que habien* 
do ido á Portugal el año 1454, y á sazón que 
se proseguían las navegaciones acia las costáis 
de- África , logró embarcarse en una cara vela 
q\íe partió al año siguiente , al mando de Vi* 
cente Dia¿' ^ cuya caravela pasó mas allá de 
Cábó- verde ; y queriendo Tiraboschi engrande- 
cer el arrojo de este pasagero Italiano , dice 
que M ninguno se había atrevido aun á pasar 
ff mas allá de Cabo-verde. {a) o Pero en la his- 
toria ^n^f al de los Viages , consta que en el 

^ año 

(tf) Tom. 6. part, i* pag, 167. . 
Tcm.2II. ^ O 3 
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^ño 1447, ''instado Ñuño Tristan de laáor- 
f9 denes del Príncipe Henrique , [se engolfó se- 
f9 senta leguas mas allá del Cabo^^ref de ^ y echó 
»» la ancora á la embocadura de un caudoloso rio, 
9P que él llamó rio grande..*** ^1 mismo viage 
ff hizo Alvaro Fernandez., y aunpa;só quarenta 
9» leguas mas adelante que Trlít^'n^ (a) ** Según 
esto, ya habían tenido inlmo-ios Portugueses 
antes de conocer á Cademosto para pasanmás 
de cien leguas del dicho cabo* 

Vamos ahora á los Reynos conquistados 
por este atrevido caudillo. En el primer. víage 
desembarcaron en la costa de África , y habiendo 
hallado en los neglroá mas resistisneia de lo que 
esperaban ^ les fué preciso volverse luego por 
esto , y porque se alborotó la tripulación. Coa 
que por entonces no añadió- un palmo de tierra 
á Portugal. No obstante^estímuilado de au( sin- 
gular valentía, tomó otra vézel rurnbo: del ©cea* 
no ; desembarcó de nuevo en la África ; ni4s la 
fortuna , que parecía enemiga de la gloria de este 
héroe, les hizo tropezar con ciertos negros ^ cu- 
ya lengua no entendían los Interpretes , y fué 
preciso restituirse sin adelantar na[da# :;: 

Estas son las grandes, y valientes ha^aíñas 
que de Cademosto refiere Tiraboschi t estas las 
pruebas en que funda su proposición, de que 
el valor de los Italianos contribuyó á Jos des- 
cubrimientos de los Portugueses:, y^ayudó á $u$ 

con- 

(a) Tom. i# cap; 7* 
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conquistas. Decidan ahora los imparciales si he 
dicho con razón que este historiador no es taá 
feliz en las prueban, como elegante en los su- 
puestos. 

Hasta el mismo Cademosto fué mucho mas 
faabil para ponderar sus hechos , que valeroso ó 
afortunado en ejecutarlos ; exemplo que han se« 
guido también otros paisanos suyos* Dio á luz 
una. relación de sus viages, la qual reimprimió 
Ramunsio. Esta relación es estimada por las 
noticias individuales que contiene de los países 
que vio Cademosto , mas por lo tocante á la 
verdad de sus propios hechos, parece hermana 
de aquella otra, qu0 según el Milanes Pedro 
Mártir de Ángleria-, escribió de^ ciertos viages 
^ue expone haber hecho con los CastellanoSé 
Oigamos como se explica este escritor antiguo 
Italiano. Proptereafui admiratus Aloysium quem^ 
dam Cadamusium l^enetum scriptorem rerum Por^ 
tugallensium ita perfricata fronte scripsisse de 
rebus Castellanis : fecimus , vidimus , ivimus^ quce 
ñeque fecit unquam^ ñeque Venetus quisqtj^am vi-- 

dit ...••• De Portugallensium inventis an visa , uti 

ait , annaeaverii , un de alterius eodem vigiliis sub-- 
traxerit , non est meum investigare {a). 

¿Qué dirá el Señor Abate contra un testi- 
monio como éste, que no puede serle sospecho* 
so? bastará para confirmar su dicho decisivo, 
el que un impostor diga fecimus , vidimus , ivi- 

mus% 

(tf) OceaUé dec» 1 1 . líb. 7. 
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mux? O será esto suficiente para' conquistar nue- 
vos Reynos, como elveni tVidi^ vici de Cesar? 
Mas deiípues de cítador' el texto de Pedro Mar-* 
tir, añade: » Comoquiera que sea.... nadie faas-^ 
» ta ahora ha: dudado-de que se--eitibarcó con los 
M Portugueses.»... y así hay sobrado fuudamen-: 
».to para que le contemos entre los que ayu- 
»;daron á facilitar er Camino para las Indiaf 
» Orientales, (a)» Con que venimos á parar ^q 
que todo aquél aparato de hazañas. se reduce 
á que hubo un Italiano que se embarcó en com- 
pañía de los Portugueses , y esto paca unas 
navegaciones que sirvieron de pocP para «o- 
conCrar el pa;so deseado, y menos para. aunaeo-i 
tar el señorío. de Pórtugali ¡ Üustres ¿er^ws,! Vas- 
cos, Alburquerques, qué diriáis si supieseis ^ue 
se quiere igualar la gloria de un impostor con 
la vuestra! 

• (a) Tona, tf, part. li pag. 170, 1 i: ■ ,. .-,, 
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De la obligacrofi que tiene España 
á Cristóval Colón, ^ y á America 

Vespucio. 

ntretanto que los Portugueses excitatian el 
asombro, y admiración de Éaropa can sus glo-^ 
liosos descubrimientos y conquistas en el 
Oriente , estaban los Españoles ocupados en la 
guerra con los Moros > Ja qual daba dilatada 
margen á su valor, y digno asunto al ciarla 
de la fama. Terminada ésta con la fkmosa con^ 
quista de Granada en el año 1 49 2 , se abrió 
a los Españoles otro teatro brillante , en que 
habian de dar al mundo tales muestras de in- 
ti^epidéz , y constancia de ánimo , que si no 
estuvieran apoyadas en documentos irrefraga^ 
bles , pasarían el día de hoy por imposibles. 

Este teatro fué el Nuevo Mundo , descu^^ 
bierto por el immortal Ginovés Cristóval Cotón, 
baxo la protección de los Reyes Católicos Don 
Fernanda , y Doña Isabel. No pretendo dispu^ 
iar á Italia!» gloria de haber produeido ageste 
liéroe , f nienos al misma Colón la que merece, 
.por haber sido el instrumento de proporcionar 
á España los vastos , y. ricos dominios quepo- 
4w aétualmente en América : pero tampoco 
hemos de exceder la raya de lo justo , ensalzan* 
doie de modo que,oWidemosá tantos E^p^ño^ 
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les famosos , cuyas hazañas hicieron mas ilus- 
tre el timbre del primer descubridor. 

Si empezamos por la primera noticia cierta 
qao se tuvo del lluevo Mundo , hubo algunos , 
isiun en tiempo de Colón , que creían deberse á 
un Español llamado Alfonso Sánchez de Hüelba. 
Cuéntase que este Piloto fué arrojado por vien- 
tos contrarios á la costa de un pais descono- 
cido 9 de donde tuvo muchos trabajos para 
volver; y que habiéndose hospedado en casa 
de Colón, le.conñó el secreto jdel descubri- 
miento que habia hecho casualmente , y le en- 
tregó sus papeles , los que examinados por 
Colón , y consultado el asunto con personas 
inteligentes en la Náutica , le afirmaron en el 
concepto de que se podian hallar nuevos paises 
acia la parte de Occidente, y le sirvieron de 
guia para el viage que emprendió después. 

Sin adoptar ni desechar esta relación , digo 
que Tiraboschi no procede como bueno , y fiel 
historiador en despreciarla tan de ligero. Se.coni* 
tenta con apuntarla , y luego dice : ff Esta reía- 
f/ cion casi no halló crédito aun en el vulgo; 
0f y asi la opinión general de todos losi eseri- 
#f torea de aquel tiempo , y de los siguienteSi 
n tanto nacionales como extrangeros , es que 
n Colón merece solo toda la gloria (a). Pero 
bien sabe el Señor Abate, que esta relación 
halló apoyo en Francisco López Gomara , Es- 

cr¡- 

(n) Toni, 6. part. x^ pag. lyi* 
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critor de aquellos tiempos , y que no era' del 
vulgo , pues su historia de Indias está tradu^ 
cida en todas las lenguas de Europa / y en 
Francia se hicieron cinco ediciones. 

Gomara cuenta el hecho individualmente, 
y aunque es cierto que expresa habia alguna 
diversidad de opiniones sobre la patria del 
mencionado Piloto ; esto es , si habia sido Por- 
tugués, Andaluz, ó Vizcaino , ^^sin embargo 
f> ( añade ) todos están contestes en que dicho 
9> Piloto murió en casa de Colón , y que en 
*9> poder de éste quedaron todos los papeles, y 
9f noticias pertenecientes á aquel largo viage, 
9» con la demarcación de la altura de la tierra 
fy nuevamente descubierta, (a) *> Dice despuesr, 
que Colón comunicó con algunos inteligentes* 
estas noticias, en particular con Fr. Pérez de 
^archena , y que con el parecer de éstos dio 
entero asenso: á la relación del difunto Piloto* 

Garcilaso , que también ts escritor de aque- 
llos tiempos, dá igualmente crédito á la cita* 
da relación (¿) , y el P. Josef Acosta , que no 
es escritor vulgar , la escribe , y la cree {c). Con 
todo, se nos dice como positivo ,. que todos los 
escritores posteriores de diversas naciones atri- 
buyen esta gloria á Colón. Pero oigamos al 
Uustrisimo Huet: Sententiam nostram apprime 

(a) Lib« I. pag« io« 



(b) Hisu de los Incas, cap. 3, 

(c) Hist. natur. cap. 19. 
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cáf^rmat tradita d laudatis scriptariBus.é^ opinión 
viam ifk has aras institúisse Columbum Hispani 
tujusdam navarcbi indicio^ cid nomen Alpbonso Sanc^ 
tio ab Huelva (ii). La misma opinión promueve, 
y. confirma con el testímonio de otros A A el 
erudito P. Murillo , que ciertamente se tía diSr 
tinguido mucho del vulgo en todas materias {b). 
JNfas sea lo * que fuere de la verdad de la 
relación, en lo que no convendré jamas es ^ en 
lo que. suponen algunos extrangeros* , de que los 
Españoles esparcieron aquellas voces por envi- 
dia^ para disminuir la fama de Colón. No tu*- 
vieron tan ruin proceder con éste , y sí sus pai* 
sanos ; pues quando Vespucio intentó abrogarse 
la gloria de primer descubridor del continente, 
no obstante que el Español Ojeda tenia ínteres 
en apoyar esta especie, porque habiendo sido 
Comandante de la nave en que fué Ves^Micio, 
le resultaba el principal honor ; no. obstante 
eso , vuelvo á decir , con un exemplo raro de 
sinceridad, y de honradez, convenció en pü« 
buco juicio de impostor á éste, asignando todo 
el triunfo á Colón. Pero no les sucedió asi á 
los Españoles con algunos Italianos de aque- 
líos tiempos , pues la mayor parte de los que 
8e hallaron , ó como pasageros , ó como comer- 
ciantes en , los viagés del Nuevo Mundo , ha- 
blaron como Cademosto : ¡^enimus\ fecimus , w- 



(<t) Tom. I. propos. y^^Düfflonst. Evaogelica. 
{h) GéograHa Hisr. líb. 9. ■■ 
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dimus ^ apropiándose la gloria que pertenecía 
á los otros, aun sin nombrarlos; según veremos 
en Américo Vespucio. 

Muy semejante es el manejo que observan 
los escritores modernos quando hablan de los 
hechos de Colón, y de lo que debió España 
á este grande hombre , pues nada dicen de lo 
que ayudaron Ips Españoles. Tratan, por exem* 
pío, de la restauración de las letras en España, 
y para atribuir toda la gloria á Italia , se ejc* 
plican asi: ?> España debió esta restauración á 
un Español que vino á Italia con este objeto, 
y que después de haberse instruido completa- 
rxtñtntz volvió á comunicar á sus compatrio- 
ntdiS. las luces que babia adquirido (a). Pero 
trátase del descubrimiento de la America , y 
»»en este caso se apropia Italia todo el méri- 
to : »> el descubrimiento del nuevo mundo fue 

V obra del ingenio., y valor de los Italianos (^). 
Intervino alguno como consejero ó direíáop 
de Colón , también habiadeser Italiano, pues 
vemos que hablando de este punto Tiraboschi^^ 
dice, que » le aprovecharon mucho para con- 

V firmarle en su pensamiento los papeles de Fio-* 
» rentin Paulo To^caneli {c). >> No hay que 
esperar jamás c que diga que le aprovechó el 
cxemplo de los; Portugueses, ó la ciencia nau- 

» • ■ 

(a) Tora. 7. patt. 2.pagr* 357. 

\h) Tom. 6.part. I. pag. ^f>i* '^_ 

\c) Tom, 6. pait. u pag. 175^ - 
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tica aprendida en Portugal, ó las noticias que 
le dieron los pilotos Portugueses y Españoles. 

Si se hubiera de atender á la verdad de los 
hechos, correspondía hacer una narración como 
esta : »> el descubrimiento del nuevo mundo fue 
f' obra de un Italiano , que con este objeto con- 
f> currió á Portugal , y á Castilla , donde adqui- 
n rió la instrucción , las noticias , y los auxilios 
9> de que necesitaba para una empresa tan gran- 
o de. ff Las pruebas dirán si este estilo es confor*- 
me á lo que cuentan de Colón los historiador- 
res mas i m parciales. 

Nació Colón en la ribera de Genova , es 
decir, en un país que no podia subministrarle 
las noticias precisas para el descubrimiento del 
nuevo mundo, porque los viages de mar que 
hacían por entonces los Ginoveses , no eran su- 
ficientes para inspirarle la resolución de entre- 
garse al Océano en busca de tierras no cono- 
cidas. Esto se hace evidente por la negativa 
que le dio el Senado de Genova , quando fue des^ 
de Portugal á presentar á su patria el proyecto 
de nuevos descubrimientos á nombre de la Repu* 
blica. n No obstante que los Ginoveses eran na« 
if vegantes ( dice Robertson ) estaban tan poco 
%f acostumbrados á viages largos , que no pudie- 
ft ron comprender cómo, y de qué manera fun- 
H daba sus esperanzas, n Por esto desecharon sa 
propuesta, mirándola por sueño de proye^is- 
ta {a). De que se infiere , que no pudo aprender 

de 
if) Hist. de América libé %. fag» loj» 
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de sus paisanos los principios en que fundaba 
las esperanzas del nuevo descubrimiento, 

IVlenos pudieron aprovecharle las varias iia-» « 
vegaeiones que emprendió , ya haciendo el cor- 
so contra los Moros , ya contra los Venecianos; 
mas después de algunas viótorias lo llevó la 
providencia á Portugal, en cuyo dichoso sue*- 
lo se le pegó el deseo de tentar nuevos descu- 
brimientos , que era la pasión favorita de aque*» 
líos naturales hacia mas de cincuenta años. Halló 
reglas sólidas. en que fundar las esperanzas de 
hacerse memorable : en una palabra , » Portu- 
9P gal fue la escuela del descubridor del nuevo 
f> mundo: los Portugueses le sirvieron de guiat 
w y de maestroSf (a)/> 

Dejando aparte las noticias que se dice ad* 
quirió Colón por medio del piloto^ Español , lo 
que no tiene duda es que se apropió los pape* 
les I y diarios de Bartolomé Pedestrelo , coa 
cuya hija casó Colón. Era Pedestrelo uno de 
los marineros mas hábiles de Portugal. Valióse 
de él el Príncipe Henrique para varias navega- 
ciones, entre las quales descubrió y frequentó 
las Islas de Puerto Santo, y la Madera , ha-» 
biendo anotado en sus papeles el curso que ob^ 
servaron los Portugueses en sus viages , y las 
varías circunstancias que los alentaron ^ y go- 
bernaron en su$ proye^ost Estos papeles es 
preciso que. instruyesen mas á Col4a que los 

de Paulo Toscaneli. 

Mai; 

(a) Ibid.Ub, i«pag«éSt 
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Mas : k>s felices progresos de los pilotos Pon 
tugueses ^ y aquel deseo general de toda la na« 
^cion de recorrer él vasto Océano, era natural 
*que inflamase á Colón, que anelaba las ocasio* 
nes de distinguirse por medio de algún proyecto 
grande y atrevido. Como tenia penetración , y 
conocimiento, observó los principios en que fun« 
daban sus descubrimientos les Portugueses : cofl«> 
frontó las noticias de los náuticos modernos 
con las congeturas de los antiguos, y combi-* 
nando ios indicios que habían tenido de aque- 
llos países desconocidos varios pilotos Españo*» 
les y Portugueses que citan algunos historia*-^ 
dores, en particular Herrera > deduxo de todo 
esto la posibilidad de formar un plan de des-» 
cubrimientos, nuevo, y asombroso. 

Vino á España, y presentó su proyeéto á 
los Reyes Católicos quando estaban ocupados 
en conquistar sus propios dominios ; esto es , en 
tiempo poco oportuno para tratar de buscar 
tierras desconocidas ; y aunque es cierto que no 
faltaron Españoles que tubieron por fantástico 
el proyeéto , sin embargo hubo gentes discre- 
tas que le aprobaron , y animaron á Colón á 
continuarle. £1 que mas se señaló en esto fue 
Juan Pérez, Prior del Monasterio de Arrabida, 
Varón do^o, y muy querido de la Reyna, 
según dice Robertsoñ (a). Todos nuestros his* 
toriadpres^ pero especialmente Gomara^ y Ovie* 

do 



(n) Lib« 2. pag. 1 18, 
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do, reSerien lag varias conversaciones que tuvo 
Colón ^oj^este sabio Español^ y lo mucho que 
le anicDÓ y ^voreció hasta el logro de la de- 
seada protección de nuestros Monarcas , y de 
los auxilios necesarios para I9 proye^da em- 
presa. 

Estos fueron los pasos que llevó Colón desde 
la primera idea que concibió de tan glorioso 
designio, hasta su feliz conclusión, y ya se deja 
yer quanta parte tuvieron los Portugueses, y. 
Españoles. Con todo se aplaude únicamente 
»#Como obra del valor, y def ingenio de los 
«^Italianos; » siendo asi que podemos creer, que 
ni uno ni otro hubieran sido bastante. para conse^^ 
guir el descubrimiento, sin las luces que prestó 
Portugal , y los auxilios que dio España- 

No es esto disminuir la justa gioria que me« 
rece asi el talento como el valor del insigne Có« 
l<Sn, cuyo nombre se leerá siempre con afec- 
tos de gratitud en los anales Españoles, sin-r 
tiendo estos que por una notoria injusticia se 
haya derivado el nombre de América de Ame- 
tico Vespucio, y no de Colóp, como . corres- 
pondía» Sobre 16 qual dice Robertson='» el 
#> capricho de los hombres, CanJnfundado como 
•p injusto, han perpetuado deispueséste agravio.... 
M las pretensiones atrevidas de un impostor afor-* 
n tunado han privado al verdaiderp dpscubri- 
1^ dor del nuevo mundo de una gloria que le 
t# pertenecía á él solo (a). « 

El 

(4) Lib. 3. pag. a6a. 
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El feliz impostor se halla también alistado 
ff entre aquellos m Argonautas Italianos ^ cuvaa 
fi huellas inmortales siguieron los Europeos (a), n 
y á quienes debe España sus dominios en Amé- 
rica, Vespucio serla digno sin duda de algún 
renombre entre los primeros viageros á los nue- 
vos países n «i no hubiese logrado su fama por un 
M enga&o impropio de un hombre de bien , comp 
dicen los A A. de la historia de los viages (^). Y 
á decir verdad , no hace mucho honor á Italia 
la memoria d^ ^ste impostor, que quiso obscu-» 
recer la fama de Colón , y de Alfonso de Ojeda; 
formando la relación del viage, que executá 
en caHdad de simple pasagero, en la flota man- 
dada por el segundo , de un modo que apa* 
rece suya la gloria del descubrimiento del nue- 
vo mundo , y de quanto se reconoció en aquel 
viage» 

£1 Abate Bandint ha procurado con todo 
empeño defender la causa de su paisano Ves- 
pucio^ en la obra intitulada ^ «i Vida , y Cartas 
f> de Américo Vespucio &c. n impresa en Flo- 
rencia en 1 745 , uaas no ha conseguido per- 
suadirá! publico la honradez; y proeus de este¿ 
En las Memorias de Trevoux hay las palabras 
siguientes: '>Si el Abate Bandiai no presenta 
9> otras pruebas mas eficaces á favor de su pai- 
if sano Américo Vespucio , que sus mismas car- 

#^ tas 

(m) Signoreli hist. de los Teatros pag« 19* 
(i) Tom« i2«pag, aa« 
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9» tas y apuntaciones , estas pruebas se desvane- 
99 cen fácilmente, respe(5to de que ea juicio for-* 
,ti maU tenido sobre la materia, fue jconvencido 
i^^ por el propio Comandante de la flota de ha*^ 
w ber dicho dos falsedades gravísimas (a), n 

Betineli , y Tiraboschi se han visto preci* 
tados á confesar el embuste de este Italiano,/ 
cin embargo quieren fundar la gloria que pre- 
tenden para Italia en el nombre famoso de Ves« 
pucio. f^Para confirmar (dice Betineli) lo que 
Mantés hemos dicho acerca de haber sido los 
•> Italianos los primeros descubridores para to- 
odas las Potencias (se entiende de £uropa) 
o no es necesario otra cosa que apuntar los nom* 
V bres de Verazzani , de Caboto , y de Amé* 
o ricoyespucio(¿).M Esta explicación concuer-» 
da con la que hace Tiraboschi , de la qual he- 
mos hablado yá ; y es que solo por el hecho 
de haberse embarcado con los Portugueses ua 
Italiano , se le atribuye la principal parte ea 
los descubrimientos del Oriente. 

Pero esto no es lo mas particular , sino el 
que le parezca al Abate Tiraboschi que es muy 
moderado Vespucia quando habla de si propio 
eo los diarios ^ siendo cierto que de ellos in- 
fieren los A A, mas graves, que fue un gran char- 
latán , y embustero. Mas el Señor Abate nos ase- 
gura I M que á decir la verdad i Vespucio habla 

iide 

iá\ Odubre I74jr, art. 94. 
{¿; Riftorgifli. paru i>pag. 314. 
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fP de sí coQ mucha moderación en sus Diario». 

99 Pues en la sucinta relación de sus viages dice, 
■99 tocante al primero z= habiendo resuelto el 
9> Rey de Castilla Don Fernando enviar quatro 
s9 naves acia la parte Occidental para descu- 
9f brir nuevas tierras , me nombró su Alteza para 
-99 que me embarcase, y ayudase áeste descubri- 
^1 miento rr: después habla casi siempre en plu- 
$9, ral , fuimos , arribamos &c (a). 

Hagamos alto en la ponderada moderación. 
Tiraboschi mismo es de sentir , *> que á lo re- 
■M guiar Vespucio haría este viage como simple 
:$> pasagero , ó interesado en el Comercio (^). 
£sto es tan regular que concuerda con las no- 
ticias de los mas de los historiadores. Pues aho- 
ra bien : ¿cómo se podrá decir que habla de 
^ con mucha moderación un simple paiagero, 
que supone que lo eligió el Rey de Castilla 
para ayudar al pretendido descubrimiento ? fue- 
xa 4e que la nota en que se embarcó Vespucio 
no se despachó ni armó por cuenta del Rey, 
sino de algunos comerciantes de Sevilla, á quie- 
nes ofreció su asistencia Alfonso de Ojeda , su- 
jeto e:xperimentado , que había acompañado á 
Colón {cy Y aun ere el P. Charle vois que par- 
tió esta flota sin darse el Rey por entendido: 
y en otra parte añade que Vespucio se presen- 
tó 

{a) Tom. 6. parr. i. pag« 18^» 

(¿) Ibid. 

(^) Roberu« lib. 2. paj;. 1 59» 
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tó i Ojeda, no «olo para ser admitido á ia 

compañía de comercio , mas para embarcar- 
se (¿i). Sin embargo, escribe con mucha mo- 
deración que lo eligió para esto el R^y Fer- 
nando. 

No acredita menos la susodicha moderación 
»> el hablar casi siempre en plural , fuimos, arri- 
99 bamos &c. 9> porque lo mismo hace Caderaosto 
venimus ^ f^cimus ^ vidimus ^ y no pasa por hom- 
bre muy moderado. Hablemos claro, es dema- 
siado chocante que un pasagero que iba en una 
flota mandada por Ojeda , que era famoso por 
su pericia en la navegación , y por haber acom- 
pañado á Colón en sus descubrimientos ; y 
cuyo Piloto era Juan de Cosa , » de los mais 
9> hábiles que habia á la sazón en Europa o (¿\ 
escribiese en plural las hazañas de aquel viage^ 
porque se apropiaba una gloria que no le per- 
tenecía. Hasta el Abate Tiraboschi reprehende 
la presunción de Vespucio en la carta que es- 
cribió á Lorenzo de Pier, (Francisco de Me- 
diéis) por suponerse condu(áor priacipal de la 
ilota y sin nombrar á Ojeda , ni á Cosa. 

Otro Diario formó el mismo de un viage 
que dice haber hecho de orden del Rey de Por- 
tugal el año 1 50 1 , en que tampoco se mani^ 
fiesta muy moderado , pues se atribuye la glo* 
ria del descubrimiento del Brasil, siendo asi 

que 

(a) Hiit.deia Isla de Santo Domingo lib» J.pag. i86. 
{b) Ibid. 

Tonhlll Pa 
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^ue es un punto en que todos los historiado- 
res convieneri pertenecería al célebre Portugués 
Pedro Alvarez de Cabral, que habiéndole en- 
viajo el Rey el año igoo con una esquadra 
numerosa, descubrió aquel gran país, llamadQ 
9I principio Tierra de Sanca Cruz. (u). 

for ?stos y otros medios procuraban ad- 
quirir tanta faoia tos Ar^nauu^ Italianos que 
se embarcaron con los Portugueses, y Espa- 
ñoles, iban en calidad de pasageros^ pero lue-^ 
go que. volvían k EurQpa , publicaban relacio- 
pest de sus viages , abrog^indose la giprU prin- 
cipal de los hechos; y los. mas modestos de- 
cían ^«muj-, vidimus, ivimus^ Estas relaciones; 
llegaban á Italia , donde se leían coa mucha 
complacencia ■, y se imprimian, He aqui el fun- 
damento de ensak^rs^ los Italianos, y de que- 
rer persuadir al mundo tjue. hablan abierto, ios 
ojos á los Portugueses, y Españoles para sus 
descubrimientos, y conquistáis , de 1q qudl, no. 
hubieran sido capaces, por sí solos.. Asi lo hizo 
Cademosto , asi lo hiio VespucÍQ, y poco, me- 
nos Antonio Pígafeta Yicentino , Caballero de 
Rodas. Este yltirao fue de aventurero en la flo- 
ta dQ Magallanes , y víno á. España con lu fa- 
mosa nave Yi^-Oria^ Apenas desembarcó, en 
Sevilla, partió, en diligencia á Yaüadplíd , y 
presentó, a Carlos Y., una relación á.t\. viage^ 
Pasó desj^ues 4 Portugal , y pre%ent4 otra al 

Rey 

{i) Hütor..(telos; vla^c* toin, i. paj., 1 1».. 
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Rey. De ialli se encaminó á Francia para ÍIa« 
mar la atención de las gentes Con la nove- 
dad de haber dado la vuelta entera al mundo. 
Por ultimo fue á Italia^ y envió la relación 
de su viage al Gran Maestre de Rodas. La for- 
tuna es , que ]V)[agal)aneS no se descuidó en po- 
iier su nombre al estrecho que habia descubier* 
to, porqué $i no se llamaría i^» el estrecho de 
99 Pigafeta » pues el mismo derecho tenia á 
ello ^ que el que tuvo Vespucio para dar el 
suyo al continente que descubrieron Colón , y 
Ojeda. 

Nótese qu¿ distinto manejo guardaron los 
Portugueses, y Españoles que dirigieron en cali» 
dad de Comandantes ^ y Pilotos las grandes na- 
vegaciones, y conquistas de aquel tiempo. Satis- 
fechos con lo$ servicios qué hacían á su patria , y 
á sus Reyes ^ y con el verdadero mérito que 
acompaña al valor y al ingenio, nó Se cuidaban 
de publicar prolixaS relaciones de sus hechos. Los 
Únicos monunñentos que hallamos son algunas 
cartas dirigidas á sus respectivos Soberanos para 
dar cuenta de sus descubrimientos , y conquistas. 
Y sin embargo , no podemos librarnos de lá 
jtiota de presuntuosos^ y de ponderativos dé 
tiüe^tras proezas. 

También es digno de reparó^ qué habiendo 
sido sin disputa Colon el Italiano qué mas con* 
tribuyó á los descubrimientos del nuevo mun* 
do , fue ei que menos pensó en publicar reiá« 
ciones grandiosas de SuS hazañas ^ pues solo té* 
Hemos de él algunas cartas confidenciales. Si 

P4 yo 
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yo dijera que en esto se pareció mucho á los 
Españoles, se tendría por una jaétancia fastidio- 
sa ; pero lo que digo es muy cierto , y está fun- 
dado en Ja autoridad de Robertson , el quai 
hablando de la llegada de Colón á Bspaña, dice: 
^^ su genio era muy semejante al de los natura^ 
n les y cuya protección , y confianza pretendía. 
9í Era serio , pero cortés en su porte : circuns- 
»> pe£Í!o en palabras y en obras : de una con- 
f> duóta irreprehensible, y extremamente exái^o 
99 en todas las obligaciones de cristiano (a)« 

St rlustrd á España en la Náutica Se^ 

bastían Caboto , y si debe á este Ita^ 

liano los dominios y tesoros 

de la América. 

l^uando el Ábate Tiraboschi llega á tratar de 
los viages que hicieron los Italianos en el 
siglo XVI , comienza por este elegante exordio: 
»> los primeros años de este siglo nos ofrecen 
V otros náuticos Italianos , los quales ayudaron 
» asi á España como á Francia para dilatar 
» mas su dominio, y su comercio, y para en- 
» riquecerse con los tesoros del nuevo mundo zn: 
u Solamente nombraré é dos que fueron Jos 



{a) Lib. Xpag. i*2» 
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99 mas célebres por sus descabrlmtentos , y son 

« Juan VerazLani, y Sebastian Caboto. (a) » En 
seguida refiere los desciibriaiientos que hiz.o Ve- 
rauani por Fraticia ; mas como esto no es de 
mi asunto , pasoá Caboto que nos procuró nue-» 
vos dominios y tesoros. 

Lo primero convendrá saber hasta donde 
llegaba la sabiduría de este Italiano en la ciencia 
Náutica. Tirabosclii dice , que w en la Corte de 
9} Carlos V tenia tal crédito en el arte de na^ 
V vegar , que ningún Piloto podía emprender 
9> viage á América sin tener la patente de Ca- 
•I botq* (¿) *> Es lastima que luciese esta antor- 
cha de la navegación después de una centuria 
en que los Portugueses se babian hecho célebres^ 
con sus descubrimientos ^ y después de veinte 
sños que los Españoles hacian freqüentes viages 
al Nuevo Mundo! ¿Y será posible que todos 
los Españoles que á principio del siglo XVI 
eternizaron su nombre con viages , y descubri- 
mientos insignes, llevaran la patente de Caboto?* 
Sufrieron acaso tal examen Sabasiian Cano , y 
Juan de Cosa,, este diestro Piloto, y aquel hom- 
bre memorable , por haber dado vuelta al roun-* 

do? 

Es ccfnstante que^ Sebastian Cabdto tenia 

fama de buen marinero, pues por ella se le Ha- 

xsx6 de nuestra Corte, estando en la de Inglaterra, 

des-» 

* ♦ * t 

(a) Tota» 7^pvt. i. pag. ao6. 
(*) ,lbid.>pa& aog» 
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después de la muerte de Henrlque VII , que fué 
el año 1509. En España le hicieron Piloto 
mayor, y examinador de eiste arte en la casa 
de la contratación de Sevilla ; pero también lo 
es , que no correspondió el efe¿to á la opinión 
que se habia divulgado ^ como voy á probar. 

Caboto vino á España el año de i g 1 1 , 6 
poco después. Se le llamó para emplearle en 
los descubrimientos de América ^ que era lo que 
él solicitaba. En el de 1515, escribía Pedro 
Mártir de Angléria ^ que no tardaría á conseguir* 
su deseo ; y no obstante ^ consta que no consi* 
guió licencia de la Corte para irá América hasta 
el año de 1626 1 siendo asi que en los quince 
años que estuvo en España se emprendieron 
varias navegaciones de consideración y que pe- 
dían buenos Pilotos. Una de ellas fué la de Ma« 
gallanes, que se presentó á la Corte de España 
el año de 1519^ ton la mira de tentar el pa- 
so deseado al mar del Sur^ y se le dio la li- 
cencia, y vageles necesarios. Esta expedición 
requería un Piloto de habilidad ^ y sin embargo 
que el mencionado Italiano hacia instancias para 
que lo empleasen en los dscubrimientos, se echó 
mano primero del célebre Sebastian Cano. 

Por fín^ el año 1526 se valió Carlos Y de 
Caboto para fiarle la dirección de cinco naves 
destinadas á hacer un reconocinniento mas exaéto 
del rio Paraguay , descubierto poco habia ^ for- 
mar allí establecimientos ^ pasar después el es- 
trecho de Magallanes ^ y encaminarse á las Mo* 
lucas. Y qué muestras dio de su habilidad en 

to- 
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todo este víage ? Pregúntese á Antonio Her* 
rera , autor acreditado, y se sabrá que ^* en opi- 
n nioq de los inteligentes en la Náutica , no 
i> se portó Caboto con mucha de$trez.a en su 

» arte, ni como piloto práíStico *dejó abando- 

9> nados ea una Isla desierta 4 su Teniente prin- 
n cipal Martin Méndez , y á los Capitanes Fran- 
f> qisco de Roxas , y Miguel de Rodas, porque 

9> desaprobaban con libertad su ni/anejo .la tri- 

n pulacioa protextó que no queria proseguir con 
n él el viage , temiendo que no sabria condu-* 
«9 cirla por ^1 estrecho de Magallanes,, (a) n 

Véase aqui reprobado en concepto de lo& 
cnasi hábiles ea la Náutica aquel examinador^ 
$ln cuya patente no podía, ir á Amértcft nin- 
gún, piloto. No hay que admirar tardase tantos 
«ños a conseguir el cargo de descubridor: ni 
tampoco el que apenas, se supo en España su 
nombramiento, hubo algunos que representaron 
9I Rey , que no era del caso para ello ; y si na 
revocó Carlos Y la gracia j^ fué por haberse yá. 
publicado {b). 

Supuesto que heaio$ visto su ciencia Nau*^ 
tica ^ veamos ahora las provincias que conquis-*^ 
tó, y tesoros que añadió, á España^ ^ Mientras 
fj! Verazizani exitendi* los dominios^ de Francia 
H (continua Tiraboschi) aumentaba. nuevas pro- 
m vkiciis 4 España el Veneciano Caboto. (c} >» 

Si 

fa) Pecad.. 3. lib^ y cap., 3^ 

(í) Ibid, 

(c) Tom. 7. part.. i. pag. 109^ 



Si no hubiéramos advertido en la relación del 
vlage de CademosCo, quan débiles son las prue- 
bas que se alegan en conñrmacion de ciertas 
proposiciones decisivas , esperaríamos en este 
punto ^ que se nos digese que Caboto habia sido 
d conquistador de México, ó del Pera , ó el 
que habia descubierto las ricas minas del Po- 
tosí ; mas no hay que pensar , porque todo lo 
que trae Tiraboschi acerca del ultimo , es que 
llegó con sus vageles al rio que llamó de la 
Plata , que levantó un fuerte á s\xs orillas , y 
que habiendo pedido desde allí socorros á Es« 
pajía , viendo que tardaban demasiado , se vol- 
vió á este Reyno, y pasado algún tiempo , en 
que nada adelantaba en sus proye^os , partió 
otra vez á Inglaterra. Esta es en sustfincia la 
historia de las proezas, y conquistas de Ca- 
boto. (a) 

En r&alidad no podia decir otra cosa el Se- 
ñor Abate; porque el caso fué, que habiendo 
llegado Caboto al rio que descubrió diez años 
antes Juan Diaz de Solís , y que por éste se 
llamaba el rio de Solís, pasando mas adelante 
hasta el rio Paraguay , y viendo en manos de 
aquellos barbaros algún paidazo de plata , creyó 
era fruto del Pais , lo que era hurto hecho á 
ciertos Portugueses. Por esta razón le puso el 
nombre de rio de la Plata, privando á su pri-* 
raer descubridor Solís de la gloria de habec 

per- 

(a) Tom. 7. pag. lo^* ^ 
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perpetuado el suyo juntamente con el del rio (*). 
Pero no se descuidó en asegurar su propia fa- 
ma, y para esto cotistruyó un fuerte á las ori- 
llas del Paraguay denominado , Fuerte Cabo- 
ta; aunque duró poco^ porque luego lo asal- 
taron los barbaros^ y lo demolieron. Estaba 
reservado para el Español Pedro Mendoza el 
edificar allí un establecimiento permanente , co^ 
mo en efeéto lo ha sido la Ciudad de Buenos- 
Ayres , fundada por él, llamándola de la Santí^ 
sima Trinidad. 

Es ocioso detenerme en probar que no cor^ 
responde esto al mérito exagerado de Caboto. 
Caminar algunas millas mas por un rio ya co- 
-nocido , erigir un fuerte que al instante hubo 
que abandonarlo, y esto en un terreno donde 
no hay minas de plata ni oro , no es lo mismo 
que f9 conquistar nuevas provincias á España, 
M extender sus dominios, y su comercio , y en« 
H riquecerla con los tesoros del Nuevo Mundo. 
Desengañémonos^ que si la rica nota de conner- 
ció que vá de quando en quando á América, 
y trae tantos caudales á Europa, no hubiera 
de ir mas que á las tierras conquistadas por Ca-^ 
boto, yá buscarlos tesoros que descubrió, no 
se fatigarían mucho los estrangeros por inte- 
resarse en ella. 

Con- 

(*) El nombre de rio de la Plata se dá hoy dia á aque- 
lla iomeosa coogregacioo de aguas que se ferma de la 
unión de los rios Paraoá > y Paraguay , con ti rio 
Uruguay^ 
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Concluye Tiraboschi este erudito pasage de 
su historia con la reflexión que hacen los A A» 
de la colección de viages » y es t» que redunda 
f» en grande gloría de Italia ^ que las tres Po<- 
H tenclas^en las qualesestá dividida casi toda 
n la América ^ deben á los Italianos sus prl- 
n meras conquistas.. Los Castellanos; al Gino- 
fi ves Colón ^ los Ingleses á los dos Cabotoa^e- 
f> necianos^ y loa Francesea al Florentínr Ve-^ 

V razzani. »> Betínell repite lo mismo (a)«. ¡ Ob- 
servación justa ^ y muy gloriosa para Italia f 
Pera pregunto, fueron igualmente útiles á los 
Venecianos ^ y Toscanos las conquistas de loa 
Cabotos^ y de Verazzaní ^ que para loa Ginove^ 
ses las de Colono con esto se satisface elcac* 
go de Betineli ,, que cuenta i España en el mi- 
mero de las naciones ^^ que poseen dilatados do^ 
H minios en América > sin (ener presente á quiea 

V deben reconocerlo^ (¿}** 

(«) Risorgiin. tom. i. pag. jijr^ 
(») Ibid. put. !• pag. i\\% 
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$. V. 

• • * 

j4¡gunas consideración^^ sobre la cien^ 

cia Náutica de los Españoles : sus 

descubrimientos ^ y conquistas del si^ 

glo XVI. comparado todo con lo . 

que hicieron los Italianos é 

¿jLunque es cierto que los Españoles tardaron 
en comenzar sxns tentativas acia el Nuevo Mun^ 
do , Jo es tambren que han resarcido con ven- 
taja lo que les faltó de gloria por no haber sido 
los primeros que intentaron frequentcs viages 
por el Océano. También es un blasón singular el 
haber dado ^ el primer exemplo de resolución 
» y valentía en engolfarse en el Océano {a). 

A decir la verdad, la nación Española ex» 
cede en mucho á las otras de Europa en los 
adelantamientos que procuraron á la navega- 
ción , y al comercio , en los tesoros que gran- 
geó para Europa, en el prodigioso valor, co- 
nocimiento, y arte de varios héroes Españoles, 
que hicieron proezas increíbles de valor , ga« 
nando fama immortal á pesar de las calumnias 
de los extrajngeros , en la extensión , y grande- 
M de sus dotnitúos ; y finalmente en la mag^* 

[ (j) Roberts. Hist^de América , lib. x. pag» ó/t 
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niñcencla, y cultura de las poblaciones de la 
América Española. 

Por una serie de empresas arduas adelan- 
taron tanto los E^^^oles su inteligencia en la 
Náutica á principió del siglo XVI , que se fue^ 
ron desatándolas trabas, que tenían como su* 
jeto el entendimiento. Aquel vasto Océano que 
infundía terror aun álos mas atrevidos, se vio 
cubierto de vageles Españoles. Pobláronse las 
playas mas remotas , y desconocidas. Los rios 
caudalosos, que compiten con el mar, fueron fre« 
qfientados de sus naves, ,y las ái0ptaaas mas 
elevadas abríeiron su seno para enriquecer con 
el oro , y la plata t los nuevos habitadores. En 
una palatnra , quanto se habia tenido hasta alli 
por grande y asombroso en los descubrimientos 
antecedentes, pareció nada en comparación de 
los estupendos viages , y posteriores descubri- 
mientos de los Españoles. 

Las observaciones que hacian, y las cartas 
geográficas de los paises descubiertos , dabar» 
nueva luz á Europa. Divulgábanse por^todas 
partes los diarios de sus viages, $e oiaq fCon 
admiración , y excitaban generalmente el de* 
seo de las empresas marítimas. Consiguie. ^n 
por fin á fuerza de experiencias señalar la figura 
y extensión de la tierra. Con razón. dice Ro* 
bertson hablando de la época. del i^a2^^ que 
M la gloria maritima de £spa2^:.«clipsaba:: pan 
# siempre la de los demás paises. (a) n 

Al 

(tf) Hist, de América , lib. i.ptg. 24Z* 



Al mismo tiempo que algunos Españoles 
daban con -sus viages nueva claridad á la cien* 
cia de la navegación , la ilustraban otros con 
«US escritos , en los quales llevaban también 
ventaja á los Italianos , que se supone fueron 
nuestros maestros en la materia* Según lo] que 
DOS cuentan de Caboto^ y de otros Italianos es^ 
critores modernos , es de creer que quaodo les ton- 
que hablar del siglo XVI , nos presentarán algún 
largo catálogo de escritores náuticos , pero si 
no se hace adición á la historia literaria de 
que es autor Tiraboscbi^ quedaremos muy de* 
fraudados: pues á pesar de la abundancia de 
escritores Italianos que ofrece el referido siglo, 
vemos que en asunto de Náutica cita por pri- 
mero á Camilo Agripa , Milanés , quien en el 
año 1595 estampó en Roma esta obra : »iNue- 
9f vas invenciones sobre el arte de navegar, ^r 
Y para que esto no sirva en descrédito de Ita* 
lia , hace el Señor Abate esta prevención : »>aun* 
f» que no habia en Italia freqüentes motivos de 
99 exercitar el arte de la navegación , y los 
ff combates navales ; sin embargo , se dedicaron 
9> algunos á escribir en ambas materias, {d) >> 

Prescindamos por ahora de sí esta propo- 
sición es cierta en quanto al siglo XVI , remi- 
tiendo la decisión á los Ginoveses , y Venecia- 
nos, ciñendonos únicamente al punto de la Náu- 
tica. ¿ Cómo se compondrá lo que aqui se dice, 

con 

(4) Tom. 7. part. i . pag. 446. 
Tom.ni, Q 
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con lo que se asegura en otra parte? piíes si 
es cierto que España , Francia , é Inglaterra 
deben á los Italianos las posesiones que tienen 
en América, si eran solicitados por todos los 
Príncipes para dirigir las navegaciones , si alurn* 
braban á todos en esta ciencia ^ preciso es que 
estuvieran exércitados ^ y aducho ^ en el arte de 
la navegación. Mejor dicho hubiera estado que 
los Italianos estaban tan ocupados en pra(^i« 
car 1^ Náutica , que no tenian tiempo de es- 
cribir sobre ella. 

Los Españoles , que tenían frequentes moti- 
vos de exercitar el arte de la navegación , es* 
cribian al mismo tiempo doétos tratados , sin es- 
perar la aprobación de los Italianos ^ como era 
menester para engolfarse en el Océano , según 
se nos ha dicho. El Marqués MaíFei en el tom. a« 
de sus observaciones literarias , examinando de 
proposita la Biblioteca de Fontanini , dice en 
el artículo de la Geografía : ff Dejemos aparte 
^ los libros que para uso de la navegación , y 
^ del comercio se tradugeron del Español en 
w el siglo XVL»f Con que sí no tenían los Ita- 
lianos frequentes motivos de exercitar esta cien- 
cia , por la menos la estudiaban en los AA« 
Españoles* 

^ Quanda Caboto estaba en España , era cé- 
lebre en la Corte de Carlos V , el Cosmógrafo 
Real Alfonso de Santa Cruz , por su inteligen- 
cia en las Matemáticas, por ¡a preciosa obra 
que compaso de Cosmografía , y por la inven- 
cloa de algunos instroffientos que facilitaban la 

na- 
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navegación (a). En el mismo tiempo , es decir en 
el año 15 19, (Jíó á luz en Sevilla Martin Fer- 
nandez de £ndso,una obra intitulada '^Suma 
n de Geografía^ en la qual se trata de todas las 
% provincias del mundo , y del arte de navegar, 
n con un tratado de la esfera del sol , y del 
99 mar ; fp que fué tan estimada, que en pocos 
años se imprimió tres veces. 

Mayor aprecio mereció aun Pedro Medina, 
del qual dice Don Nicolás Antonio : Matbema^ 
ticus in paucis celeber\ artis prcecipuce Nauticce 
peritis ; 6? illustratione , ah ómnibus bis , qui pos^ 
sunt de eo judie are Princeps babitus (b). Se hizo 
famoso con la obra de Arte Náutica , publicada 
en Sevilla el año 1 545, y reimpresa el de 1552. 
La tradujo en Italiano Vicente Palentino de 
Corzutá , y se estampó en Venecia año de 1554, 
y después en Francés impresión de León en 

1576. 

Dio mucha claridad á la Náutica el céle- 
bre Portugués Pedro Nuñez con el tratado que 
publicó en 1537: »» Defensa de la carta de 
fi marear , y del régimen de la altura. »» Luego 
escribió en latin : De arte navigandi , Ubri du9^ 
in quorum priore tradtantur palcberrima proble^ 
mata; in altere traduntur jex matbematicis regu^ 
Ice ; é? instrumenta artis navigandi. Entre los 
muchos elogios que ha merecido Nuñez copiaré 
el de Jorge Coello. 

Qui 

(a) Altxo Venegas de diff^rentlis librorum, cap. 19. 

\b) Bibliot. Hísp. aov. tom. 2. pag. 192* 

Q2 
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Qui cupis é tierris arcana incógnita cceJi 
Noscere , í? ignoto pándete vela mari ; 
En tibi qui summum reserat sublimis olympum 
Per medios fluSi US boc duce tutus eris. 

Bastan los citados para conocer quanto es 
ha equivocado Tiraboschí en afirmar que I09 
Españoles habían menester el auxilio ^ é íns« 
truccion de los Italianos en la ciencia Ñau-* 
tica. Mas ya que esto no, ¿ necesitarían por ven- 
tura de su valor , y brío para la conquista de 
América ? léanse las historias que tratan de 
esto , y en lugar de bailar éstos ni otros auxi- 
liares extrangeros , se verá con asombro que 
en aquella época produxo España una multitud 
de héroes, que hicieron hazañas increibles, y 
de que no hay igual en los anales de las otraa 
naciones. 

Nótese la grande diferencia que hay entre 
el descubrimiento que hizo Colón en un nuevo 
mundo, á recorrer éste, medirle casi por pal- 
mos, y conquistarle, y véase qual es oíayor 
empresa/ Es de creer que quando el ingenio de 
Colón no hubiera descubierto el continente de 
América , la casualidad lo hubiera proporciona- 
do pocos años después, como sucedió en el des- 
cubrimiento del Brasil por Pedro Alvarez de 
Cabral el año de igoo, que se logró por un 
accidente feliz. Debiendo añadir, que si aquel 
descubrimiento no se hubiera combinado, con 
el estado glorioso de las armas , y resolución 

de 
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ásr los ^pañoíes / rio hubiera hecha los asom-^ 
hrosos : progresos: que se vieron en ppco . tieoapo.. 
I.OS extrangérost ensalzan. á lo aumo él mérito 
de Colón , y nada "dicen en abono de los d^s-' 
cubrtniientós ^ y conquistas posteriores ; lo qual 
es hacer agravio á las proezas de nuestros Es^ 
pañoles: porque ello es cierto , que si éstos de« 
bieron ixiucho á aquel: y no: les debe menos á. 
ellos, eú que hayan hecho eterno su nombre 
ton las ventajas que ha recibido toda la Eu- 
ropa , no tantd del primer descubrimiento ^ de 
América , quanto de sus conquistas, 
í Yo lio compararé jamas ei mérito de algu- 
nos de nuestros Españoles qü^ fuQrpn al Nuevo 
JMÍuodo, con el de.Caboto , y otros Ai'gonautas 
Italianos , porque seria hacei: ofensa á los pri*« 
meros. Solo.Cólán puede entrar en este^^para-^ 
lelo; pues aunque es. cierto i^ue entró en la emr 
f^résa animado del' eíiemplo de lois Portugueses 
sque/habian perdido fra el mjedo al Océano, y 
tron varias noticias previas qqe esperanzaban, 
ó casi persuadían la existencia de otro muqdo^ 
coa Codo, es digna de perpetua alabanza la osa-» 
4ia , y resolución con que salió del puerto de 
Palos ipari; engolfarse en el Océano. 

Na es menos plausible ^a valentía de Fran- 
cisco de Orellana, el qual se embarcó con aU 
gunos compañeros en un mal vagel , y sin ena« 
baJ^o de esto, se abandona con intrepidez á 
la rápida corriente del rio Ñapo , pasa por en* 
tre gentes salvages, y desponopklas , enpra en 
el profundo rioMarañon , descubre tierras ma- 

Im.lU. Q3 «a- 
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raviUosas, y desemboca finalmente en el 
llenando de admiración á las Colonias £s-» 
panolas ^ donde se presenta : u Viage ( según 
99 dtce Robertson ) que aira despojado de los 
99 adornos romanescos , merece referirse no solo 
f> como un suceso de los mas memorables de 
9$ aquel siglo afortunado , mas también como 
99: el primero que nos proporcionó noticias se«* 
^ guras de las dilatadas regiones que Jiay por 
f» la parte del Levante de los Andes hasta el 
n Océano (a). '^ ¿Y qué diremos del arrojo de 
Vasco Nuñez de Balboa en haber descubierto 
el mar PaciJSco , atravesando millares de tierras 
no conocidas ? »» No causó mas alegría la no- 
i> ticia del Nuevo Mundo descubierto por Colorí^ 
f> que la de haberse hallado el paso que tanto 
» se deseaba al grande Océano MeridionaL {b) f$ 
Asi se esplica Robertson.* . 

Mas omitiendo ot^os descubrimientos cele* 
bres, que si los kubieran hecho los Italianos 
darian dilatada margen al elegante historiador 
de su literatura , comparemos con Colón al gran 
Magallanes , que acompañado de Sebastian^ y de 
btros hábiles pilotos , parte de Sevilla en bus- 
ca del deseado paso para el mar del Sur. Este 
es el primero que agita las aguas mas remo- 
tas del Océano , y con intrépido valor se mete 
en un estrecho no conocido , que ha hecho in- 

mor- 

*■ 

(•) Lib. 6. parr. 386, 
(í) Lib«3.pag.;a, 



mortal sq nombre. Navega por él veinte dias, 
y al fin de ellos, descubre el vasto, mar del 
Sirr, y viendo igualmente el dichoso fruto de 
sus trabajos ^ derrama lagrimas de alegría. No 
satisfecho este héroe con la gloria de un des^ 
cubrimiento que baria eterna su fama , suelta 
otra vez las v^las por aquel anchuroso mar, y 
navegando cerca dé quatro náeses sin descubrir 
tierra^ divisó por fin las^Islas que llamó. de los 
Ladrones , y hoy se llaman^ Filipinas , doiide pe* 
leando con ios barbaros perdió la.vida á su3 

» • 

manos. ^ *: w. ^ ..;;•: . 
^ Xa muerte fi*ipr ivól áiMagaUanes de k glo^^ 
ría que merecía su valor , aunque sí de. la sa- 
tisfacción que tuvo ' su ' Piloto Cano en dar la 
vuelta entera á la tierra, cumpliendo dichosa- 
mente la inaudita empresa de aquel Comandan- 
te.' Esta navegación fué la mas nueva, ya treí 
vida que han visto los hombres, y que hará par$ 
siempre &mosa en la historia de este arte á los 
Españoles, y á su dire^or Portugués, 

Si hablamos de sus veloces , y admirables 
conquistas en el Nuevo Mundo , quedarán muy 
atrás^4as hazañas de Caboto ^ y de Vespucio. En 
qoanto á Colón, no obstante su superioridad res« 
peóto de éstos dos,* quisiera cotejarle con dos 
Capitanes Españoles , que entre muchos que se 
distinguieron á principio del siglo XVI , me pa^* 
rece que hacen- ventajará todos*. ELprimerp es 
Hernán Cortés , quien con pocas naves , y qui- 
nientos Soldados emprendió la conquista del 
Imperio Mexicano i mayor pit^r.s/^qlp que todos 

Q 4 los 
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los Rey nos sujetos á la Corona de España. ¥i^ 
gureínonps ya sobre las playas Mexicanas^ aq^ie^^ 
lia (}ue apenas merece el níf al^ de. arnínida ,, po^ 
el corto número de combatientes, pero formida^ 
ble por su brio , y valentía. Veamoslo executar 
la mas estupenda hazaña , como fué destruir los 
propios Pageles ^ y copveoirse. quinientos hom^ 
bres con votos uniformes á encerrarse legí un 
vasto país enemigo , lleno de gentes déscpnoci-» 
das , y poderosas , cerradas . todas las puertas 
para las retiradas, :y sin mas esperanzas 
que su valor : 99 Esfuerzo de intrepidez que no 
f> titile semejatíte;ai la bistof i»ff dtceRoberc* 

son (a). . . / 1 . 1 ' . .1 

¿Y con qué se podrá comparar el ánimo,^ 
el ingenio, y ía constancia del gran Cortés, que 
con tan pocos Españoles puso fin glorioso áunai 
ei&presa, que no solüi dcbia^ |far^c:w>!teQ(ttt:aríaj 
«itoo que i aun hoy - dia excede^ los /Iholtea jdcl lar 
Verositíiilitud ? No.í:uvo á la verdad mgnor par-^ 
te en la conquista de México! el ingenio de nups^. 
tro héroe que^su valor: aquel ingenio, digo, 
capaz de discuprirulos (pedios: mas. extr^ordi*^ 
barios , pero ma9 conducentes á iogmr ei-lde^^ 
signio prenxeditado. ^a^ mayores tdifiipulfcades 
tiallaban en Cortés una mina fecunda de que-^ 
vos recursos ^ que agregados á una firme pru-^' 
depcia en .concertar sus planes., y á un cons-» 
tante vigor en ileTados[á «&¿í;q > nnieroa aX 
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CttTO de España la Imperial Corona de Mé- 
xico contal celeridad, que casi gastó mas tiem^- 
ipq Colón en descubrir aquel dilatado continente, 
que Cortés en conquistarle. 

£1 segundo héroe de quien me he propuesto 
hablar es Francisco Pizartó , porque no fué me- 
nos asombrosa la rápida conquista del Impe- 
lía dtíl Perú que la de México y ni cede su va-f 
lor al de Cortés. Con solo unvagel, y ciento 
y cinquenta soldados, partió de Panamá este 
intrépido conquistador , sin amedrentarse por 
Ü!a$ dificultades de tan vasto^ proye<^o , qual 
fcra presentarse á las gentes mas fieras, y be^ 
ticosas del Nuevo MviQdo*:{ Quáespeéteicuio mas 
asombroso puede > verse que lo que hizo Pi-* 
f^arro, quando conociendo la ionpresion que ha^ 
bia hecho en muchos de sus compañeros los 
continuos trabajos , y peligros , tira con laest 
pada una Taya isobre la arena de aquellas mar-^ 
g^tits barbaras^ ,; fíermitiendO' qüQ ; pasasen por 
encima de ella quantos quisieran volverse! £a 
efeéfco , solos trece hombres tuvieron valor de 
permaneceu con {su inyeacible caudillo : n Pe- 
n queño esquadron , pero valiente ^ del qual 
f> con mucha.justiciaMreca^rdaqt.los historiadores 
f9 Españoles los nombres con aplauso , como <:)e 
» sugetos á cuya constante fortaleza debe su 
if patria la posesión mas apreciable de quantaa 
p Ciericeo Anaérica. (tí)»> 

De este temple era el valor de los EspaBo r 

leSi 

j[«) Roberts. libt 4* pag. a76. , 






les , y de tal importancia sus conquistas, en los 
mismos tiempos en que Caboto, y otros Ita- 
lianos pretendían tener parte en tan gloriosos 
hechos. 

No ignoro quanto se ha fatigado la mayor 
parte de los escritores extrangeros por ofuscar 
la gloria de nuestros primeros conquistadores 
de América , disminuyendo tanto su valor , y 
gobierno , como exagerando su crueldad , y ava- 
ricia* Pintan á los Americanos como un reba- 
ño inocente é indefenso de ovejas que llevan 
al matadero ; ó como un tropel de muchachos 
que tiemblan viendo los azotes ; pero la verdad 
es , que asi los Mexicanos , como los Peruvia- 
nos dieron varias muestras de espíritu, y dis- 
ciplina militar; y aunque esto faltase , solo su 
multitud debia espantar á aquel pequeño exer- 
cko de Españoles , si no hubieran sido de na 
corazón superior á todo peligro, y dificultad. 

Es digno de notar, que los mismos escrito- 
res que procuran disminuir la gloria de nues- 
tros Capitanes ilustres , son los que mas admi- 
ran , y ensalzan las aceleradas conquistas de 
los Griegos , y Romanos , como si los pueblos 
de que triunfaron hubieran estado tan aguer- 
ridos, y disciplinados co.mo sus conquistadores: 
Lo que yo observo es, que no fueron tan ve-* 
loces las visorias de los Romanos en Europa 
como en Asia , y que sola nuestra Península 
fatigó por espacio de dos siglos -las legiones 
Romanas , y que algunas veces venció á sus 
mejores Generales. 

Pe- 
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Pero sobre todo y dieron los Españoles ea 
aquel mismo tiempo menores pruebas de su es* 
fuerzo , y pericia militar en Europa , que en 
América? Acaso eran batallones de estólidos 
Mexicanos los numerosos exercitos Franceses 
que derrotaron en Italia ? O seria otro afemi- 
nado Motezuma , el Rey Francisco primero de 
Francia, que fué vencido , y traído prisionero 
á España? Nada tenían por cierto de cobardes 
el Langrave de Hesse, ni el Eleétor de Saxo* 
nia , y con todo tuvieron que ceder al brio de 
los Españoles como los Iñcás del Perú , é im- 
plorar la clemencia de Carlos V. 

Muy diferente de la laguna de México era 
el canal que vadeó en Flandes el intrépido Mon* 
dragón , y sus soldados con asombro de los ene- 
migos ; y el otro estrecho de mar que vadeó 
en la Zelanda el atrevido Osorio de Ulloa por 
medio de las naves enemigas armadas : 9> Acción 
f> (dicej Bentivoglio ) de las mas memorables , y 
V mas digna de haber tenido por teatro la luz 
9P del dia » que la obscuridad de la noche (a) (^). 

S¡ 

(a) Bentivoglio Guerras deFJandespart.i. lib»5. cap.9« 
(*) Lo mismo pudiera decir de la corriente del El va, 
á la qual se arrojaron diei Españoles valerosos llevan- 
do en la boca la espada , teniendo por testigo la armada 
enemiga que llenaren de terror , al paso que animaron 
á la visoria al exérckode Carlos V- Robertson Hist.de 
Carlos V« tom« s* pag, 258. Del primero de estos vale- 
rosos Españoles, cantó el elegante PoSca Valenciano 
Don Jayme Falcon: 



Si esto hacían en Europa los Españoles, ¿qué 
milagro seca que executasen iguales , ó mayores 
hazañas en América? Porqué se han de. llamar 
aventureros temerarios á Cortés, Pkarro, Alma? 
gro , y Al varado , al mismo tiempo que la opi- 
nión general reconoce por héroes á Gonzalo de 
Cordova, al Duque de Al va , á Francisco Ver- 
dugo , Mondragon , Pedro Navarro , Antonio de 
Ley va , y otros? Todos los quales hubieran pa- 
sado por hombres singulares en el arte de la 
guerra, sino hubieran vivido en un siglo en que 
era mas común en España el heroísmo , que lo 
fué jamas en Roma. 

£1 Señor Abate Tiraboschi nos hará ahora 
el favor de decimos qué lugar corresponde á Ca« 
boto , y á Vespucio entre aquellos inmortales 
conquistadores de la América , y si en vista de 
dos Imperios como el de México , y del Perü y y 
de los tesoros que Cortés, y Pizarro añadieron á 
España, y aun á toda Europa , podremos coúve*- 
nir en las supuestas provincias conquistadas por 
Caboto^ y en los soñados tesoros que nos trajo.. 

De todo lo dicho en esta Disertación, se pue- 
de inferir la. imparcialidad con que los AA. meo^ 

. "* . 'ció- 

Hispani militis audi 
Grande nefas: hic Ule fuit , qui primus ai Alhtm 
Sprevit aquas , bostisque minas ; primusque natavit 
Contra armatum bostem , gestans in dentibus ensem. 
Atísum barrendam^ ingens^ & dignum^ Coróle y castrit 
Temporibusque tuis. 



clonados refieren las glorias de su patria , pues 
no hay mucha diferencia entre el modo de ensal^ 
zar la literatura Italiana /y los viages, conquis* 
tas, y descubrimientos de los de esta nación: 
siendo asi que no tiene necesidad de apropiarse 
glorias agenas para ser por todas razones una de 
las mas ilustres de Europa. 
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